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NOTA EDITORIAL 

No. 
111 

Es la ciencia, importante creación de la mente humana, destinada a 
descifrar las incógnitas, a responder las interrogantes y a solucionar la 
compleja problemática que plantea la naturaleza., en órclen a la consecu­
ción del bienestar y guiar a la humanidad por los senderos del progreso. 

El desarrollo extraordinario al que han llegado las grandes poten­
cias mundiales, preferentemente en la órbita industrial y tecnológica, ha 
sido a expensas de la investigación científica. 

Las naciones en vías de desarrollo y tercer mundistas, también enea. 
ran seriamente, desde hace pocos años, los requerimientos científicos, con­
certando para ello una metodología acorde con su idiosincracia1 con su~ 
necesidades y sobre todo con sus disponibilidades económicas. 

El Ecuador ha seguido la línea progresista, cultural y los afanes 
científicos de los pueblos andinos y latinoamericanos en general. Por mu­
cho tiempo la investigación científica se ha realizado en la esfera privada. 
utilizando tecnología adquirida en los h1st'itutos de Europa y Estados Uni­
dos a los que han acudido para su espec·ialización, muc:has veces en for­
ma exitosa; pero esta modalidad de tipo privado y exclusivo, no satisface 
los requerimientos nacionales, por lo que el Estado y las Univer§idadcs 
están afrontando la orientación y enfoque de la investigación científica­
ecuatoriana. 
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Hace pocos años se ha confm·mado una Entidad pa'ra d desanollo y 

auspicio de la ciencia y cultura, dependiente del CON ADE de la inspiN­
ción del actual Presidente Constitucional de la República, Doctm· Oswal.­
do HU?·tado y que pronto redundará en beneficio de toda la Répública cle.l 
Ecuador. Esta entidad e~ la Dirección Ejecutiva del Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología (CONACYT), ha 1·econocido la existencia en el 
Ecuador de 59 InstiLuto.;: nacionales de InvestigaCión Científica y Tecno· 
lógica (al6 de Junio de 1981), disb·ibnidos en las siguientes instituciones: 
estudiañtiles de Quito, 7 de la Universidad Centml, 4 de la Politécnica, y 3 
de la Universidad Católica, en total14. En Gtwyaquil11 Institutos de en~ 
:>eñanza superior. En Cuenca 4, Loja 3, Manabí 2, en Ambato 2, que tota­
liza 36 Centros de Investigación UniversUnria en todo el pnís u 23 Insti~ 
tuciones Estatnles. Lamentablemente en esta nómina no constan algunos 
Centros Académicos Unive?·sita1·ios, de p1·obc~da entrega e~ la investigación 
científica. con abundante producción informativa y trascendencia inte-r­
nacional, errm· involuntario que .se tmtará de enmenda1'. Es confiable que 
el Conacyt. colabomrá con este Boletín en la información científica, de 
las instituciones en mención. . 

La Casa de la Cultum Ec?LatoTiana, en consonancia con las ·directi­
vas de su Ilust1'e fundador, Docto1· Benjamín Carrión, ha instituido va~ 
rías Secciones académicas de especialidades científicas y para informar de 
sus logros, ha creado el BOLETIN DE INFORMACIONES CIENTIFI­
CAS, bajo la dirección de prominentes personalidades de la ciencia y de 
la cultura ecuatoriana, habiendo entrado en circulación su p1·imer núme-­
ro, el mes de Junio de 1947 y por 34 años ha tenido buena pe?·ipdicidad e 
importancia. 

Hoy gracias a la gentileza del Señor Profesor Emundo Ribadeneira, 
Presidente de la Casa de lct Cultura Ecuatoriana y a pedido de connota­
dos Miebros de las diferentes Secciones, especio,lmente de la de CienciaE: 
Biológicas y Naturales, he sido ·nombmdo Director de tan importante me­
dio de difusión y siguiendo la rr¡,.odalidad tmzada po?' mis eminentes pre­
deceso?'es, trataré de cumplir en la mejor fo1'ma con. la tm·ea a mi confiada 
y para ello cuento con el asesorCLmiento de algunos de los máximos culto­
res de la Ciencia y Tecnología de nuestro país ecuatMiano. 

Pond1·emos énfasis en la difusión de la metodología científica, utiLi·· 
zada en este país para la investigación de las ciencias naturales y huma-
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nas, con sus con·espondientes fuentes de conocimiento, con lct accesibili- · 
dad a la información científica búsica y aplicada disponible en el Ecuador 
y el uso de la indicada información con fines de extensión cultural. 

Igualmente será de gmn empeño, la difusión de la metodología de 
ws ciencias exactas y de todas las demás que han .merecido el interés de 
los científicos ecuatorianos. 

En lo atinente a investigaciones científicas practicadas en el Ecua­
dor en el campo de las cieneias Biológicas, se han llevado a cabo en forma 
plavsible y digna de rememorm·la, evadiéndose del empi1·ismo y trazando 
un itinem1·io de fases técnicas, que ha comprendido .. : los estudios teóri­
cos de los conocimientos de la biologíaJ luego 1·ealizando observaciones y 
cons"tataciones de las expe1·iencias captadas por el_ investigado1· y que han 
tenido especificaciones documentales, -vivenciales y experimentales; han 
trazado hipótesis de respuesta a los problemas; se ha considerado la de-­
finición de instrumentos, del m1wst1·eo, la recopilación de datos y final­
mente la elaboración de la comunicación científica. 

En la investigación de los fenóme'Jl.os de la vida, la ciencia hace fren­
t~ al mayor desafío de la natumleza; la sutil estructumción y complejidad 
química de la célttla viviente, de las que pm· millones, en delicado con­
cie-rto conforman al hombre, son tan extrao1·dinm·iamente intensas qve 
ab1·uman ct impacientes biólogos. 

El Boletín de Informaciones Científicas de la Casa de la Cuitura 
Ecuatm·iana, hm·á lo posible por estar en la nueva etapa, a la altura de 
los 110 núme1·os publicados y sobre todo acm·de a la inmensa valora:::ió~! 
de la ciencia ecuménica y de p1·eferencia de la del Ecuado1·. 

EL DIRECTOR. 
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EL PRIMERO DE LA CIENCIA ECUATORIANA. 
DON PEDRO VICENTE MALDONADO 

l.-CONCEPTOS CIENTIFICOS DE MALDONADO 

Hay en el mundo una infinidad de aspectos, fenómenos y situaciones perfec­
tamente establecidos que conforman la armonía de la naturaleza, o está'l 
formando enigmas que la ciencia trata de descifrarlos. Se ha dicho, con ra­
zón, que en la naturaleza, si se dan las mismas circunstancias, se producen 
nece:;ariamente los mismos efectos, lo cual constituye la conceptuación clásica 
de la ciencia, pero el principio de causalidad cque certificaba a.la ciencia y a 
los conocimientos científicos como absolutos, va perdiendo trascendencia, 
.por que la ciencia contemporánea se conforma con afirmar que los conoci­
mientos son prÓba,bles•; debiéndose tener en cuenta que ha sido traducido 
el principio de causalidad al principio de determinismo. 

Pedro Vicente Maldonado el científico riobambeño, estudió e in­
terpretó los conceptos estructurales y la metodología en la investigación 
cieniífica dados por Descartes los mismos que fueron ampliamente di­
fundidos a través de su dernona1do ex:égeta Nicolás de MalehranchJ cuyas 
publicaciones llegaron oportunamente a manos de Maldonado, y sir~ie­
ron de guía para sus observaciones en la ciencia geográfica, asLcomo en 
una de sus ciencias aHnes: la C§J.rtografía de la Provincia d-e Quito y pre­
ferentemente de la región tropical y ·costanera de Esmeraldas, que tu­
vieron notable importancia. 

Los preceptos cartesianos, para descubrir la verdad, fueron los 
cuatro s•iguientes: 

1) No aceptar jamás por cie.rto, lo que no es claramente conocido 
como tal, esto e.s evitarr cautelosamente· prejuicios y precipirt:aciones y 

aceptar únicamente aquello que se presenta a la mente,. tan clara y dis- · 
tintamente, que se excluyen todas las dudas. 

2) Divldir cada una de las dificultades en tantas partes como sea 
posible y necesario, para encontrar nna solución adecuada. 
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3) Conducir los pensamientos en tal orden que comenzando por d 
más simple y más fácil, se pueda progresar poco a poco, paso a paso, ha­
cia el conocimiento de lo más complejo. 

4) En iodo caso hacer enumeraciones completas, revisiones minu­
ciosas, hasta tal punto de estar absolutamente seguo:os de que nada se 
haya omitido. 

Desde su realidad estudios-a, Maldonado, ya sea como gra·duado en 
los Institutos coloniales reducLdamente científicos y luego en sus obser­
vaciones y meditaciones de las incógnitas de la órbita física que le ro­
deaba, trató de conduCir su mente con tal metodología científica caTte­
siana a la búsqueda ~e su verdad, de la causa de tod·os los fenómenos o 
circunstancia que respo[)Jdoían a la observación de sus sentidos y de la 
deducción de los mismo;. En su mundo encontró una suma de incógnita:; 
e interrogantes que le llevaron a· inquirir valiente y sa·crificadam-ent-e res­
puesta's y buscall." ·causas, pm ejemplo de la desolación, del pauperismo 
y de la extinci6n, que se a'Pr.edaba en la llamada GobernaCión de Es­
meraldas y a modo de acdehala encontrar soluciones. 

En tal forma, don Pedro Vicente Maldonrudo, fue un efectivo e im·· 
portante >Científico sin que tenga para su reconocimiento de notable in­
vestigador cient:ífico, ningún significado el afán de elogio o el enalteci­
miento de parte de sus admiradores y de sus concirudadanos. 

La investigación de las causas determinantes del indicado paupe­
rismo de la Prov1ncia de EsmeTaldas en 1730, que realizó Maldonado tu­
vo distinta oriehtación llegando a la consecución de resultad~os que lin­
dan con el clima, el aislamiento y la geografía. La actual apreciación 
de la ciencia geográfica general, ·de esa tan importante ciencia que sig .. 
nifica el ·estudio de la superficie te<J.'<f.esLre y la dJstri:bución. espacia1, 
junto a. las relaciones reciprocas de los fenómenos físicos, biológkos y 

sociales, que en ella se manifiestan, las mismas que están catalogadas 
en cua·tr? partes que han Tecibido las denominaciones d'e geografía ma­
temática, ·de geografía física, de geografía f.ito-zoológica y de geografía 
humana, cada una de las cuales tiene varias :ramas ·con distin<to objeto de , 
estudio y están elll! ·estrecha colahoraóón con cimtas dencias afines, las 
mismas que e1;1 la actualidad tienen una estructuración propia Y, en cicrr­
to modo exclusiva. 
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En el campo de la geograHa matemática, Pedro Vicente Mn;[do­
nado, tuvo un extraordinario bregar y un exitoso resultado; ya sea :-;uh· 

dividiéndola en aspectos de la geografía astronómica con su pormcnol'i· 
zado estudio de la Tierra como planeta del univers'O, divi:duda en conti­
nentes y ZO'l1as (circunscribiéndose a la zona de Esmeraldas y a la de 
todo su pwís ecuatorial). 

Es recalcable que en la rama cartográfica e.s dcmde Maldonwdo lu­
ció sus wpreciaciones y conocimientos captados en múltiples y paciente.> 
observaciones de año {ras año, concretadas en las diversas regiones de la 
patria, en las -cuales realizó mediciones pormenoriZJadas y las representó 

. utilizando la tecnología de la época y con la colabora-ción de los geodé­
sicos franceses La Condamine y ·Copartídpes en un Mapa, denomina­
do "CARTA. DE LA P>RJOVlNCIA DE QUITO", que siglo y medio des­
pués, tanto llamara la atención del gran explora-dor y naturalista Alc­
xander von Humboldt, quien lo catalogara como una de las principales 
cartas geográficas (de esa épnca) extrae uropcas, juntamente con la de 
Egipto y la India. En la actualidad la geocartogra.f.La üene tres ciencias 
afines de amplio desarrollo, como son la Geodesia, la Cartografía propi<>.­
mente dicha y la Topografía, ·a las que en cierto modo Maldonado las 
cqnoció y las utilizó. 

En los campos de la geografía física, Maldonado dio especial im­
portancia a las diversas especifi.caciones climáticas de las d1stintas zonas 
del país, consignadas en muchos acápites de su publicación titulada "NO­
TICIAS PUNTUALES", expuso -el clima ,de la meseta andina, el del 
subt~ópico, como de las ampl1as regiones tropicales, situa·d~s tanto en la 
costa· del mar PacíHco· como de la Amazonfa, y su hrfluencia. En igual 
fo:rma en "Noticias Puntuales", hay una descripción exha'LJ~tiva de lél 
hidrografía; las aguas de los mares·, de los ríos, de los lagos quiteños es­
meraldeños, su distribución e influencia que por separado estudiam. ac­
tualmente las ciencias afines: la Hidrología y la Oceanografía. Así mis­
mo en la Geografía .física, nos habla Maídanado de la Geomorfología o 
sea de las formas de rrelieve, de las cordilleras, montes, vaH>Cs y laderas. 

En la Geografía Fito-zoológica Maldonado menciona una infinidad 
de especies animales y ·de vegetales que ·conforman la zoología y botáni­
ca, ciencias de gran importancia. 
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Finalmente en los campos de la geografía· humana, nos presenta 
primero como fa geografía de las actividades econó:rr¡.icas ya sean; agra­
rias, industriales (incipiente cerámica, tejidos, fabricación de embarca­
ciones fluviales), comerciales y de los transportes y comunicaciones (ca­
noas, chalupas y transportación animal). 

En la misma geografía de caJracterísiica· humana, Maidonado tocó 
puntos urbanísticos, como de la ciudad de Quito, Guayaquil, Tumaco, 
Atacames, la Tola, etc., sobre todo hace una descripción urbanística de 
su villa natal, Riobamba, solicitando para ella la categoría de ciudad, ya 
que dice es mejor que otras ciudades de España. En este capítulo de ur­
banismo y sociología .estudia diversos aspectos de las poblaciones como 
su aspecto, situadón, plano, función y sus pobladores. 

En lo referente a la geografía ~ultural, nos da a conocer la. miscc­
!áne::¡ de culturas que predominan en todos los ámbi:tos de la nación qui­
teña, los distintos idiomas, dialectos·, así como las dist'ilntas re1igi•ones: 
católicas, autóctooas, de idolatría, superstición. 

Finalmente en las publicaciones ·de Pedro Vicente Maldona·do se 
. eneuentran referencias atinadas, referentes a la cst~uctmación política­
administrativa del país, del collltinente y aún del mWldo, que caracteri .. 
za s la ciencia moderna llamada Geopolítica!. 

Maldonado, a pesaT .de vivir .en la penumbrosa etapa colonial, su 
mentalidad clara, lo situó exitosamente en los complejos senderos de las 
ciencias físicas, matemáticas, y preferentemente en la ciencia, ya enun­
ciada, de la geografíá, y su pensamiento geog¡:áfi~o -coordina con las teo­
rías y principi·os de sus antecesores Ptolomeo y Mercator, de Jean Do­
minique Cassini y F. Delapointe, a todos los cuales estudió detenida­
mente, desde su reducto cultural que lo instalara en su hacienda mon­
tuosa de Igualata; en las proximidades de Riobamba del Ecuador. 

Se puede decir que Ma1donado anticipó, aún que en forma elemen­
tal, simple y escueta, a los estudios geobotánicos de Humboldt y de sn 
relación entre los distintos fenómenos geográficos; lo mismo que con los 
estudios de Ritter, referentes a la influencia del medio ambiente sobre 
los a·sentamientos poblacicmales, o sea la Geografía humana que Ratzd 
ta.'1. magn.íficamente lo sistematizara. En igual forma, muchas de las 
concepciones de Maldona:do, encuélidran en el p-ensamiento actualizado 
de la geografía general y es·pecializada, propugnada por Vidal de la 
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Blanche de J!'rancia1 de la de Mortonne, innovador y patrocinador de la 
geo.graffa: física modeTna, de Brrunhnes, ·autor de la metodo•logía de in·· 
vestiga:ción de la geografia humana y de Demangeón, estudioso de la 
geografía económica. En igual forma muchos ·de 1os principios del Nor­
teamericano N. Davis, en los campos de la Gcomorfdlogí.a tuvo Maldo­
nado sus coincidencias descriptivas, de las altas cordilleras de los An­
d~s, de los Altos de Quaques, de los C'eon·os de los Mangachis, Altos de> 
Jama, Monte de las :Esmerai'das, Picoasoá, Sierra de Bá'lsamo, etc. 

Publicaciones científicas de Maldonado 

Pedro Vicente Maldonado, escribió algun·as obras . de la Ciencia 
geográfica, así como de Ciencias Na1Ul'arles, de Matemáticas, de Historia, 
casi todas las ·cuales, lamentableme111.te se extraviaron, poco antes de su 
fallecimiento en EUl'opa y de las pocas que se han descubierto hasta la 
presente fecha, son dignas de mención: la que él tituló "Noticias Pun­
tuales", que es un estudio de diversas regiones de la Nación Quiteña, 
pero en forma preferenote de la Gobernaciún de Esmeral.d:as; también se 
conserva el denominado "Memorial impreso" que es una Descripción de 
la Provincia de Esmeraldas, con ocasión de la apertura del "Camino a 
Esmeraldas, a costa y expen.s•as del Gobernador de la Provincia de Es-· 
meraldas, don Pedro Vicente Maldonado" en sesenta a:cápites nume­
rados. 

El libro "Noticias Puntuales", fue halla!d.o por Mons. González Suá­
rez en los Archivos de Sevilla (España), formando un volumen de más 
de doscientas páginas y por este Hmo nos peroatamos del estilo ckmtífl .. 
co utiliza·do y sobre tod'o de la metodolgía dentífLca preferida de Mal­
donado •en sus investigaciones geográficas, y que nos da a conocer ,de la 
lamentable rea.Udad, que hace tr.es siglos, porr la que airav•esaba Esme­
raldas. 

La principal obra que dejó don Pe,dro 'Vicente Maldonado fue el 
Mapa, que no logró verlo impreso (el autor), ya que se publicó dos año;o> 
después de su muerte (fue grabada en 1751). En la tarjeta de Introduc·~ 
ción hay una espléndida alegoría de la Costa de E&meTaldas, de un em­
blema Real y del Angel de la Muerte, en cuya gua:daña puede ieerse la 
siguiente ll'eflexión del Profeta Isruias que di'ce en latín: "Dum adhuc 
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01·di1·er súccidit me" ("Mi vida ha sido cortada como por tejedor, mien­
tras la csta,ba aún urdiendo, me cortó). La Carta fue grabada. en cuatro 
planchas y el mismo autor lo dibujó; ahora las indicadas planchas de 
material muy delicadó confeccionadas hace más de dos siglos, se guar­
dan con reverencia en la Municipalidad de la ciudad de Riobamba. La 
leyenda de la indicada tarjeta dice: CARTA DE LA PROVINCIA DE 
QUITO Y DE SUS ADYACEN'Í'ES.- Obra Póstuma de Don Pedro 
Ma!donado, gentil hombre de la Cámara de S. Mag. y Gobernador de la 
Prov. de Esmeraldas.- Hecha sobre las observaciones Astronómicas y 

Geográficas de los Académicos Reales de las Ciencias de París y de las 
Guardia·s Marinas de Cádiz y también de los RR. PP. Misioneros dE:· 
Maynas.-.:. En que la costa desde la boca de Esmeraldas hasta Tumaco, 
con la Derrota (derrotero) d'e Quito al Ma<rañón, po·r una senda de a pie 
de· Baños a Canelos y el curso de los Ríos Bombonaza y Pastaza, van 
delineados, sobre las propias demarcaJCiones del difunto Autor.- Sacada 
a luz por orden y a expensas de su Magestad.- MDOCL".- Gravelot 
in P. Grumet fdi.t. (Sic) 

Eln esta leyenda de la tarjeta antecl1oha hay Un lamentable error. 
que con segur~dad no fue cometido por La Condamine, ya que el Geó­
grafo riohambeño no hizo su Carta sobre las observa•ciones de los Aca~ 
démicos y de los Misioneros, sino sobre las suyas propias, pues Maldo­
nado había terminado sus ohservac1ones en toda la costa .del pa,ís y aún 
hasta la.s d~ Darién de 1a jurisdicción ·de Panamá, antes d.2 la llegada 
desde Francia de La Condamine, según este último lo reconoce. 

Longitudes y Latitudes 

®n lo referente a las Longitudes y Latitudes, a la Línea Equinoc· 
cial o Ecuador, a los paralelos de La<titud y a hs líneas perpendiculares 
al ecuador, llamadas meridiano·s o líneas de longitud, Maldona:do, tenía 
buenos conocimientos que.le permitieron hasta rectificar los errores con~ 
signados en otvas referencias ~cartográficas anteriQJI'es, y así dice: La li­
nea equinocciaJ, que atraviesa por la c~sta de Esmeraldas, se ha reco·· 
noddo que cae sobre una de las puntas que llaman Punta Palmar, de 
suerte que el Cabo Pasado, por donde su suponía que ella pasaba, queda 
a veinte y dos minutos y medio de latitud meridional. Esta rectificación 
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acerca de la Línea Equinoccial, es sin duda una .de las contribuciones 
que hada el equipo :úrancés de La Condamine, a la investigación geográ­
fica de Maldona·do. Continúa indica'l'lldo en este mismo aspecto que ia 
ciudad de Quito está a 13 minutos de laütud austral, en cambio el Puer­
to de Santa Rosa de Atacames, está a• 5·3 mi•nutos de latitud septentrional. 

Los linderos de la Gobernación de Esmeraldas, fueron ampliados 
por gestiones del sabio Maldonado (6 de Noviembre de 1739), empezan­
do pOT el Sur, desde Bahía de CaTáquez y Siel"m del Bálsamo (cuya no·· 
menclatura se conserva hasta la presente fecha, 1981), las mismas que 
están a 34 mmutos de latitud; y por el Norte, va hasta la isla de Tumaco 
y Playas Husma•l, que están a 2 ,grados de latitud Norte, limitando con 
Barbacoas, peTt~mecionte a la GobeTnación de Popayán. 

Esta delimitación esme,raldeña, que suma en total 2 grados y 3·1 
minutos y las otras referencias de latitudes y longitudes, indican qtlf! 
.Maldo:nado ·conocía tanto la cuestión, que sentía más·-oómodo y f;ácil, uti­
lizm· ·para expresar lúmites, situaciones y posiciones; en esto de parale­
los de longitud y meridianos de latitud, tuvo mucho qu'e ver la colabora­
ción tecnológica de los geodésicos franceses. 

También se utilizó para cxpres·aT las longitudes, la ¡egua que tiene 
la equivalencia de 5.572 metros y así la extensión de la Provincia d0 
Esmeraldas· m{!dida en su costa fue de 44 legu~s por elevaci-ón que a\SÍ 
se expresaba el camino de tierra firme alejado ele la playa marina, qur:: 
en este caso aumentaba en muchas leguas debido a que se recorre las 
ensenadas, puntas, cabos avanzados ma..r adentro, que hacen retorcida 
la costa. 

Cabos y Puntas Costane1·as 

A base de observaciones, mediciones y apuntes precisos, Maldona­
do, hizo su estadística de accidentes costaneeos e indicaba en sus .publi.­
caciones, que desde la boca del río Esmeraldas, en dirección Sur, hacia 
la Bahía ele Caráquez hay 12 puntas y 2 cabos, que son el Cabo San 
Francisco y el Cabo Pasado, perfectamente conocidos por los navegan­
tes, 'no así las puntas que fueron ignoradas por ellos, muchas de las cua­
les tenían por nomenclatura la impuest-a por Maldonado y que perdul'a 
hasta la presente fecha y que son: La Punta Gorda a 4 leguas de Ataca· 
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mes; la de Saine, Gatera, Pedernal, Palmar, por ·donde pasa la línea 
equinoccial, la de los Pilatos que está en las inmediaciones de los Ce­
rros de Jama y de Quaques; la de la Ballena, de lo.s Borrachos, del Ve" 
nado, que sigue al Cabo P~ado y que tanto se int-erna en el mar; la 
Puntas de Incas, de San Vicente, que es la pimera prominencia situada 
a la entrada de la Bahía de Caráquez; la Puruta Blanca, es la segunda 
prominencia de la ind'ica'da Bahía y la Pulllta del Pajona1 que constitu­
ye una rpro]ongación de la Si·e.rra o Montañas de los Bálsamos, que a su 
vez es ellfmite de la jurisdicción de Esmeraldas. 

Prosiguiendo al Sur, desde la punta Pajonal y a dos legua\'> d.e dis­
tancia desembocan dos pequeños ríos que son el Charapotó y el Porto­
viejo ,sin que se hayan fundado puertos. En cambio a cuatro l'eguas más 
al sur se destaca: el Puerto de Manta·, pero que ya corresponde a la· ju" 
dsdiC'ción d'e Guayaquill. Es ne.cesar.io recO'I:-dar que en la época de las 
observaciones geog.ráfícas de Malid'ona:do, la costa de la na:ci:ón quiteña 
estaba dividid·a en s-olo dos provincias: Esmeraldas y Guayaquil. 

"La Bahía de C.alt'áquez, penetra con sus aguas más de dos leguas 
tierra adentro, por una legua de anchura y allí des-embocan los ríos To­
sagua y Chone qu:e bajan pa;ralelos y en ·cuya caJbecera hay dos pequeños 
pueblos que llevan el mismo nombre de los ríos y están P.oblados exclu­
sivamente por .indios, en la misma forma que en casi todas las zonas ad­
yacentes". 

Esta ampli.a Bahía de Caráquez decía lVIaldonado, no es apta para 
la entrada ·de navíos por la exjstcncia de "bancos de arena", que se in, 
terponen en su boca, por esos mismos tiempos se fabricaban aHí, "embar­
caciones de más de veinte varns de quilla". 

Maldonado medía personalmente las distanciaoS (en leguas) de los 
varios accidentes geográficos, de la desembocadura de los ríos, de la 
profundidq•d y cauda·l de los mismos, d·e las características de sus puer­
tos y demás poblaciones que se encontraban a sus orillas y de la espe­
-de étnica de sus pobladores o sea que hay una aproximación de las in­
. vestigaciones de lVIaldonado con la Geografía urbana y humana de enor-
me preponderancia en la 'Ciencia actual. Otro pueblo citado par Maldo­
naclo al Norte d•e Bahía, es el de Canoa .situado en d Cabo Pasado en 
'donde hay vertientes de agua dulce y a una ·de ellas se le ha dado el 
nombre de "Surtidor de la Virgen" a donde arriban las embarcaciones 
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caleteras para. aprovisionarrse de alimentos, de agua y sobre todo pnn1 
refugiarse dei mar embravecido que con cierta frecuencia se presenta a 
la altura del Cabo de San Franchsco. 

-Refiriéndose al aspecto poblacional, Pedro Vice111te Ma1donado hizo 
un deten~do e:studio étrrüco de las poblac1ones de Ia.s selvas aledañas al 
Cabo de San Francisco, en las cuales sabía que: (hil•Y una :nación consti­
tuida .por iriJbus salvajes gentiles no crisüanas)' que salen únicamente 
en horas de la noche a cargar agua salada ·del mar para evaporarla y ser­
vir su sal para el ,condimento de sus comidas y luego huyen, evitando 
todo contacto aun con sus vecinos de la misma o:aza aborigen y p·eor 
con personas d·e raza blanca, por sus rastros en la arena, se ha calculado 
que son de pies pequeños, de talla baja y de número crecido. 

Una ·observación importante de Mal-donado es 1a referente a h re­
gión de Atacames y .Súa, a ·donde no llegan ríos caudalOS'os sino más bien 
pequeños, •constituyendo minúsculos pero numerosos esteros, que se lle·· 
nan con el agua marina en el pleamarr, que ·impiden el paso del hombre 
a pie, obligándole a utilizar casi siempre la canoa para su movinización, 
debido esto a que lus tierrus ·costuneras son bujas, susceptibles a la inun­
dación, y desde la desembocadura del río Esmeraldus hacia el Norte, 
las tierras son más bajas a/Ún. Estas regiones septenLrronales de la Go­
bernaci-ón de Esmeraldas, hasta 1u isla ·de Tumaco, prácticamente fueTon 
desconocidas y Maldona·do fue el pionero de su exploración científica, 
realizando las demarcaciones por medio de la aguja de marear, estable­
cier.do •distancias, constatando la presencia de puntas costaneras, la pun­
ta Verde, la de Ostiones, ·de LagaJ:tos y de los Manglares y entre ellas 
desembocan dos ríos grandes: el Sarntiago y el Mir·a. 

Los ríos que confo-rmarn el Santiago son numerosos, siendo los prin­
cipnles: el TÍo Verde, el Ostiones, el Lagartos, (en cuyas aguas abundan 
estos reptiles saurios), el Vainilla y el Molina. El río Santiago na•ce err 
la sierra andina de Ibarra y que Maldonado lo e.studió en todo el largo 
de su cauce, has•ta su desembocadura en el Océano Pacífico,, en donde 
forma un delta con un sinnúmero de islotes, pero entre ellos hay dos ra­
mas princ1pales de río que se llaman la rama de la Tola de media legua 
de ancho y la de Limones d·e t-res cualftos de legua;; en la primera. hay 
una isla gralflld:c, ·de una legua de ancho por tr.es -de la.rgo, en la cual fun·· 
dó el mismo Mal:donaido un pueblo con las familias que andaban disper-

15 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



sas por las inmediaciones y le dio el nombre de la Tola y que en tiempc 
remotos (algunos milenios élllltes de nuestra era) fue poblada por un 
tribu de hábiles orfebres y ceramistas, que han dejado valiosos recuet 
dos arqueológicos, sustraídos por los "huaqueros", desde mucho antes d 
la conquista española y que Maldona·do estudió algunos ejemplares y so 
bre todo las osamentas desenterradas poT las tempestuosas inundacione, 
marinas. El rfo Santiago lo encontT~ó Maldonado "caudaloso y navegablt 
hasta 14 leguas tierra adentro, ya que sus aguas son incrementadas po: 
las del mar, pero la presencia de grandes bancos de m·ena impiden la en· 
trada de embarcaciones mayores a las usuales de 21 varas de quilla". E 
mismo en forma paciente y utilizando una sonda de fibra vegetal cons· 
tató la profundi,da:d del canal de Limones que era de 5 varas en la va­
ciante y··de 8 varas en el pleamar, deduciendo que con un draga·do po­
dían entrar embarcacitones mayores, pudiendo llegar a ser el puerto de 
Limones uno de los mejores de la región. 

· A siete leguas de Lrmones, anotó Maldonado la desembocadura del 
rio Mataje (que en ·la aduaüda'd sirve de límite internacional entre 
Ecuador y Colombia); en estas siete leguas la costa permanecía anega­
da perpetuamente por las aguas de los ríos y del mar que entran por va .. 
rías ·caletas, en tal fnrma que se 'Podía viajar ~n canoa dentro de la sel­
va, utilizando la infinidad de c'anales y lagos, que unas veces se acer­
can al mar y otras se alejan de él, navegando en aguas tranquilas ,sin 
vientos, ni más movimientq que 0l de las vaciantes y crecientes del mar; 
y en la serie ·de pequeños is·lotes se encuentran infinidad de utensilios de 
la cerámiCa y otros <J!bjetos arqueológicos del tiempo de "la gentilidad". 

-Continuando al·Norte, en territorios de Colombia hasta los llama­
dos ca:nales de Darién, las costas son muy bajas y el mar entra profund~­
mente en sus territorios, cnnsUtuyendo impenetrables pantanos, canales 
y lagos, que imp1den toda tarea agrkola y sobre todo la construcción de 
caminos firmes; estas circunstancias negativas lo constató Maldonado, 
las que dio a coltlocer en sus publicacion~s; y hasta el momento presente 
es t'l principal y ·definitivo impedimento para la terminación de la Ca .. 

. rretera Parnamerica:na, a su paso 'POr Panamá y Colombia y que se ha 
resuelto en su reemplazo ampliar un Canal para la navegación interna­
cional de alto cwlado, lo que ya MaJd.onado h~bía intuido, en su afán de 
encontrar una vía más corta entre Esmeraldas y Pa.namá, para los fines 
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-comerciales que solucionarían en parte el paupe.rismo y la miseria. da 
esos pueblos tropicales, del Pacífico Sur. 

Cuando Maldonado había completado su recoródo y puntualiza· 
do los diferentes aspectos geográficos ·de la Gobernación de Esmeraldas, 
realizados en el transcurso de seis años, en 173·6 redbió en Atacames al 
Académico francés Carlos de La Condamine, quien se había separado 
de sus compañeros y desde el puerto de Manta viajó solo hasta Esme­
raldas, en donde tuvo e'l g~ato y oportuno encuentro con ·el notable geó-· 
grafo ecuatoriano y contando con su ayuda y sus explicaciones de per­
sona experta y ampliamente ve!I'sada en la prablemáüca de la región, 
pudo La Condamine seguir a Quito utilizando el camino recién abierto, 

Aspectos de Geografía Humana 

Don Pedro Vicente Ma1donado, a mas d:el estudio orográfico, hidTo­
gráfico y en general de la morfología costanera de Esmeraldas, puso es·· 
pecial énfasis en el estudLo ·del hombre. Oonstató los distintos asientos 
poblacionales diseminados en la extC'nsa e incógnita regi6n selvática y 
pudo contar hasta veinte pequeños· pueblos de estructura miserable, dP 
los cuales cinco estaban situados en la costa misma y quince en el inte­
rior de la jun.gla. En la época de las investigaciones de Ma1donado, ~~1 

put-!blo de Tumaco, todavía pertene.cfu a Esmeraldas y tenía una pobla· 
dón de 300 habitantes de ·diferente raza: pocos españoles, mestizos y ne­
gros. El pueblo La Tola tenía 215 habitantes iguaamente de raza india, 
negra y mulata y muy poco.s blaltl•Cos. El pueblo de San Mateo de las 
Esmeraldas, que corresponde a la actual capi·tal de la Provincia, sHuada 
en la boca del río del mismo nombre, estaba compuesta de "dncu-enta 
familias de zambos (sangre de altltiguo& indios . primitivos pobladpre8, 
mezclada con la de los negros reci'én Hegaodos)". El pueblo de Atacames. 
fue un puerto recién funda·do, poco antes de la llegada de Maldonad0 .. 
constaba de cuarenta familias de: españoles, mestizos, indiós, y mu!a­
tos, que procedíél!n de distintos lugares del país, los que haibían mi•gradrJ 
hacia él, atraidos por su relaüva prosperidad, ya que al Puerto de Ataca­
mes. llegaban toda clase de embarcaciones con fines comerciales. El pue­
hlo de Canoa, situado en el Cwbo Pasado, contwba con cincuenta fami­
lias de igual raza que los anteriores. Finalmente en la Bahía de Cará .. 
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qusz se levantaban dos requeñas poblaciones de in·dígenas, que ent 
Tosagua y Chane. 

1 ' 
Los pueblos situados en la espesura de la selva esmeraldeña inves 

tigados por Maldonado fuera-n los siguientes: Las Lachas, a orillas de 
río LLta, en el que habían queda·do únicamente trernta habitantes ya qm 
poco a poco s-e habían cxtingui,do, por la inclemencia del clima; el aisla­
miento completo en que vivÍan; en la época presente no queda ni el re· 
cuerdo de ellos. En las partes altas del rí'O Santiago se habían situadc 
fa tribu de los Caya'Pas con sesenta familias, ind'ígénas dedicados a J¡: 
agr1cultura, sin contacto con los negros ·de las zonas cálidas. El pueble 
de Jntag también estaba poblado por 20 familias de indígenas en pr.ocesa 
de extinción. Los otros pueblos de condiciones raciales, económicas y 

cu'turalrs s:mcjantes a los anteriormente descrirtos, fueron: Gualea, Na­
negal, Tambillo, Mindo, Niguas, Yambe, Conaniguas. El pueblo de Ca­
sancoto situado en las fa1das de la cordillera de Mindo, cuaill'do visitó 
MaL:lona·do, no contaba s•ino con cinco habitantes por la extinci!ón de los 
demás, que residían en ese pueblo. Los pueblos de Santo Domingo y San 
Miguel pertenecían a la jrnisdicdón de Casancoto y estaban situados a 
orillas de los rí-os Toa.chi y Quinindé, aHuentes del Esmeraldas; "a sus in­
dígenas habiotantss de la amp1ia zona se :les denomina "colorados" por­
quc> s2 tiñen las caras de rojo como los yumbos, con el zumo del achiote 
y S:! fijan el cabello con una resina". Los colorados no eran únicamente 
los de Santo Domingo, sino to.d·os los habitall1Jtes de la región que avan­
za~a hasta las vertientes del rí-o Daule, "confluentes de la 1·ía de Gua­
yaquil". Los aborígenes de est01s zonas eran hábiles bbri.cantes de ca­
noas, 'que J.as v::ndían a los comerciantes y agri·cultores de la ampJi.a re·· 
gióP. fluvial, que posteriormente fue institui•da- como la Provincia de Lo.s 
Ríos, Maldonado dio a e.stos indios fábricantes de canoas, instrucciones 
para el mejoramiento de su industria y haciendo una pro¡:-agand'a sa1tis­
factoria amplió su comer-cialización no sólo a Los Riíos y Guayas, sino 
también a los pueblos del norte de Esmeraldas, a Barbacoas y Buena­
ventura. Un pueblo denominado de Nono pertenecie'l1'te a Calacalí, es· 
tab<~ situado en las breñas de la Cordillera wndina y era el primer tam­
bo que ocupaban los viajeros de Quito a Esmeraldas. 

En los menciona·dos veinte poblarlos únicamente habitaban dos mil 
¡;ersonas en la por demás am¡::lia Provincia de Esmeraldas que tenía se-
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gún las mediciones de Mal,donado más de 150 leguas de circunferencia, 
que no era sólo despoblada sill1o desconodda y sumida en tremendo ais 
!amiento y soledad. 

A mas de estas poblaciones enumeradas, derutro de las selvas del 
Cabo de San Francisco y en otras regiones umbrías y misteTiosas, habi·· 
tahan trilbus salvajes incógni•tas· como las llamadas: C~nnoi o Gaoní, las 
Malawas, las Alclemes, las SitndaJes ,algunas de. ellas fero·ces, que ataca­
ban por la noche e incendi'ahan aún las embarcaciones que por allí na­
vegaban, ·como sucedió con Jla fragata del GobernadoT Pablo Durango 
Delgadillo. Es admirable que don Pedro Vicente Maldona<do, en peTso­
na rastreaba metódicamente estas zonas de tri:bus salvajes y bravías, en 
el afán casi imposible de civiU.zaTlas Y mejorar su coodioción de mis·eria, 
miseria que naturalmente les llevó a su extindón. 

En el estudio de los grupo& étnicos de los inc1ígenas esmeraldeños, 
Maldonado sacó en conclusión objetiva, que ellos se dedicaban a una in­
cipiente actividad agro-pe.cuaria, que . depernd.ían especialmente de los 
ríos para su sustento y comunicac.ión, que habitaban en ·casas de caña y 

palma, algunas sobre pilo:tes. Que e·ran de pequeña taHa, ojos levemente 
rasgados, nariz ancha, piel coibriza, pinta·dos con achioi{!; su vesüdo, si es 
que llevaban era minúsculo: únicamente para cubrir los órganos puden­
dos. pero 1os más andaban íntegramente desnudos. Su religión se funda­
mentaba en el culto de los dioses tutelares, el panteísmo y la i'do_latría, 
el Sh~tman o Brujo, era el ser primordial de esa•s. comunidades, que ape­
nas están saJiendo de la edad de piedra o no salían aún; en sUs ritos ju­
gaban un papel preponderante la superstidón y J.os alucinógenos. El 
Cristianjsmo llevado por los Misioneros apenas ha llega·do a convencer­
los y si Jo pracÜcan, lo hacen combinados con SUS 'vi€ jOS ritos milena dos. 
Los 'Misi'oneros Católicos clasificados y estudiados por Mal-donado, fue~ 
ron dos clérigos seculares en Elsmeraldas con once 'doctrineros", los frai­
les regula'l'es distribuidos en to:"da la P.ro-vi.ncia· eran: 1 dominicano, 1 
franciscano y 7 _ mercedados, tndos los cuales pertenecían al Obispado 
de Quito ,y resid:ían ·en curélltos d'e esa gente miserc¡;ble e Ílgnara. 

Así fue la problemática y la meto·dología ·qú:e empleó don Pedr.0 
Vicente Ma1donado en la investiga·ción geográfica-científica de Esme­
raldas. 
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Como dice el doctor Romo, comentando las afirmaciones de Hux· 
ley: "El hombre, como un miembro del reino animal, ocupa en la escal;; 
evolucionista, una posición singular por·que "si se examinase la pre 
historia de la vida, concluir·emos que las avenidas del progreso bio· 
lógico, han i!do continuamente disminuyendo hasta que, en el peo:ío­
do pleistocénico o aún más antes, se redujeran a una isla. Recorde­
mos que debemos juzgar al antiguo progreso evolucionista a la luz 
de sus últimos estados. El es,ta·do más reciente corresponde a la adquisi­
ción de pensamiento conceptual, que ha capacitado al hombre pa!l'a de­
sentronizar a los simios de su previa posición de dominio". 
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(OCOTEA QUIXOS LAM). EL ISHPINGO 
ASPECTOS HISTORICOS Y ETNOBOTANICOS 

Dr. Plutarco Naranjo 
Academia Ecuatoriaan de Medicina 

HISTORIA.- El conocimí~mto del íshp~ngo, por parte de los españolzs, 
data de los primeros días de la conquista del imperio incaico. En efecto, 
el rey Aiahualpa al saber que los BSpañoles habían venido a este conti­
nente en bus·ca de la oanela y otras especias y hallándose ya _r;risionero, 
en la ciudad de Cajamarca, mandó traer un•a _¡:,orciói1 d€ la especia* má3 
apreciada en el imperio incako, el ishpingo e hizo obs:quio de él al con­
quistadOT Francisco Pizarro1• Los audaces conquistadores ya es•iaban 
fascinados con el cotidiano arúbo de cargas de oro y'plata, en calidad de 
rescate del rey inca; cuál no sería su asombro y entusiasmo al inhalar d 
rico aroma del ishpingo, muy pa·rec1do a·l de la famosa canela. Piza-rro y 

no Colón había llegado,, finaJmente, al país de la canela. Por intermedio 
del intérprete Filipillo, Pizano interrogó a Atahualpa sobre el "país de 
la Canela", como dieron en llamar los españoles desde ese día al descont'­
cido territorio. El rey inca le informó que el ishpingo abundaba en las 
selvas, allende la coTdnleTa de los Andes, al Oriente de Quito, en la re­
gión. de los quixos. Frandsco Pizarra había conquistado ya un rico y di­
latado imperio al igual que un fabuloso tesoro. Decidió entoncEs qu.'. 
:-;ca su hermano meJl!or, Gonzalo, qui·cn conquistase el "r:aís de la cane-

¡•) En el Ecuador, con frecuencia, se usa la -palahra especería (lugar donde E.e ex­
penden las especies) para ügnificar especia. 
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la", que en la afiebrada imagin~ción de los Pizarro, sería otro enorme y 
rice imperio2• En busca del ishpingo, y no del "Dorado", como equivoca­
damente se afirma, los españoles descubrieron el famoso TÍ'O Marañón o 
Amazonas. 

Gonzalo Pizarra, talll pronto llegó a Quito, organizó una gran ex­
pedición** para ir a la ·conquista del "p~ís de la canela". Parrtió en Di­
ócmbre de 1540, con rumbo hacia la región Oriental de la actual Repú-: 
blica del Ecua•do:r. A es•ta ex¡pedilción se agreg-ó luego y dio alcance ya en 
la región oriental el gobernado·r de Guayaquil, Francisco· de Ore llana, 
quien llegó a Quito con gen:te y recursos propioc e incremerutó su grupo 
coli varios indios qu1teños, más tarde, descendienclo poit' el río Napo, 
avanzó hacia el Amazonas y navegándolo hatSta el At1ánti.co fu-e a termi~ 
nar su 1ncreible epopeya en la propia ma·dre partria, en España. 

Gracias a esta expe·di:crón, los españoles enonntraron. algunos árbo .. 
les del ishpingo y so•bre tndo, Orellana, "encontró" el río más grande del 
orbe. 

Desde entonces, varios de los "·cronistas de indiatS" e histori~do .. 
res:\1 han hecho alguna mención aJ ishpingo, generalmente bajo el nom­
bre de "canela americana". Recientemente Wass·én5

, ha efectuadü una· 
breve y parcial revisión históri·ca s·otbre esta especie vegetal, bajo. la i.d~a 
de que podría ser una de las plantas pskotrópicas mencionadas en las 
primeras Crónicas de Jn,dias·. 

El hiS'to:riwdnr Padre J lLOO de Velasco2, en su obra "Historia del 
Reino de Quit'o" en la primera parte correspondiente a la historia del 
reino natural, y entre las especias, cita a l'a canela dre la cual dice: "Tie·· 
nen interminables bosques de ellas las provincias de la Ca1nela, Quijos, 
Macas y Mainas. En la fragancia y dulzura excede a la de Ceilán más 
como inculta y sÍ'll benefiico, abunda de humor viscoso, que la hace algo 
displicente. La oopa, d:e la que se cultiva, €S estimadísima en eJ comer­
cio de Macas y equi'Vale una litbra a 5 de la de Ceilán". Luego cita al 
ishpingo, del cual di·ce: "Flor de la especie anterior". "Es la flnr de la 
canda en fo'l"llla de sombreri1lo, carrnoso, obscuro y de gratísimo olor. 
parecido al ·del clavo de olor. Tiene particularísimo gusto y es muy usa-

(*•) Compuesta do 220 españoles, más de 4. 000 indios y g1·an aoo,pio de vitua!léJs 
(ciento..s de cerdo<::·, llamas y otros animales y muchos ...... ) . Regre-Saron des-
pués de dos año' de hm'oica conquis:a, sólo 80 e-E.paño.\es y ni un ~olo indio. 
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do en guisos y medicina". La cita de Velasco, corresponde, sin duda, a 
la especie Ocotea quixos. Hay otras referencias históricas, muy anterio­
res a la de V elasco, pero que revelaría o que el nombre ishpingo se apli­
caba también a otras especies vegetales' o que hubo confusión en la 
identificación de la planta. Así por ejemplo, Bernahé Coho1, en su "His­
toria del Nuevo Mundo", menciona que los indios del Perú obti-enen 
unas vainillas, como "alga:rrobas", de sities fronterizos a su imperio. Co­
bo, dice: "Estas vainillas son pro,ducidas por un árbol llamado espingo 
que se encuentra -en aquellas regiones. Los indios traen estas vainillas 
como cosa preciosa para negociar con cuchillos, tijeras y otros con ri­
fles, los cuales ellos aprecian mucho; estas oosas eUos obtienen fácil­
mente de los ·españoles, gracias a las vainillas que son estima:las como 
muy medicinales". · 

De Arreaga6, refiri·éndose a las 1dolatrías de los anti.guos habitan­
tes del Perú dice, con relación a la planta que nos ocupa, lo siguiente: 
"Espingo es un fruto pequeño y seco con granos redondos (al modo de 
unas a·lanendras redondillas) con olo:r. muy intenso aunque no particu­
larmente bueno. Se obtiene de Chachapoyas y se dke que es muy me­
dicinal, para dolores es.toma·cales, -cámaras de sangre (diarreas sangui­
nolentas) y otras enfermeda·des y que debe ser tomado en forma de pol­
vo; es muy caro para comprarlo. Usualmente lo vendían paTa estos pro­
pósitos medicinales. En Jaen d'e Bracamoros, no muohos años atrás, los 
indios pagaban sus tributos con espingos. El Arzobispo anterior pr·ohibió 
eSh! uso, bajo riesgo de excomun1ón, pues sabía que el espingo er.a ven­
díi.do a los incJ!ios, como algo extraoTdinario para ofrecer a sus hua~as\ 
espe-cialmente en las tierras planas do'hde no hay uno que no t~nga es­
pingo, pues tampnco hay algunos que no tonga sus conopas6 • . Las cita~ 
anteriores revelaltl de una parte, que esta especería fue conod:la y utili· 
zada ;por los aborígenes no sólo .de la región amazónka, sino también de 
la altiplanicie interandi.na y por sus últlimos ssñorcs aborígenes, los in­
cas; y por otra, que la planta o mejo'l' sus cálices floralq;, fusron uti:iza­
do.s como especerías, como aromatizante como substanda m:di:;inal, pe­
ro también fueron utiui·za::los como "ofrenda" o sacl'ifido Bn honor de la:: 
divinhdadcs, a t.ravés de sus ído~<Js (hua:.as o cono:;.as). Esta última me· 

(*) ldolos 
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dalidad, es también referida por el VI Arzobispo de Lima, Pedro de Vi­
llagómez7, en la primera mitad del siglo XVII, quien al parecer, s~guiien­
do la descr1pción de Arreaga d1ce lo siguiente: "espingo es una frutilla 
seca, al mando de unas almendras redondillas d'e muy vehemente olor. 
aunque no muy bueno y no hay quien no tenga espingo teniendo co· 
napa". 

En otra parte, de Arreagaü dice lo siguiente: "En los llanos desde 
Chancay abajo la chi,cha que ofrecen a las huacas se Ílama yale y se 
ha·ce de zora (maíz fermentado) meZ;clada con ma!Íz mascado y la hechan 
polvo de espingo hácenla muy fu~rte y espesa y después de 'haber echa­
do sobre la huaca lo que les parece beben la demáS los hechiceros- y les 
vuelve como locos". Se deduce de esta cita, que el ishpingo era también 
utilizado como polvo, para agregar a la ehJ.oha que· iJba a ser ofredda a 
las huacas. De nuevo, se tra,ta de un h'omenaje a la ·divini!dwd. Probable­
mente a esta chicha se agregaban o.tras plantas, entre ellas alucinóge­
nas, Como es sabido, gracias a otras referencias his!Jór1cus y ciertas prác­
ticas que aún prevalecen hasta nuestros 'días\», en particular relaciona­
das con plantas del género Daturas, a la chicha que va a ser utilizada en 
algunas ceremonias o festi'Vida·des se les pre'Para aña·diendo ciertas plan­
tas sagradas y otras aromaüzantes. 

Usos actuales.- En la adua.lidad el ishpingo es una especia utili­
zada en todo el territoll"io ecuato'l'iano, en especial en la región. amazónica 
y en la región interandina. Uno ne los usos es como aromwtizante de la 
chicha que se prepara para be,berla en ciertas festívida,des u ocasiones 
muy especiales, sohre todo festividades de ·caráCILer religioso, Es proba~ 
ble qqe esta modalidad, viene, como se ha mencionado anteriormente, 
desde épocas precolombinas. La chicha prepara.da en forma común y 
corriente, es preparada con la harina del maíz fermentado, S·in añadidu­
ra de otros componentes. Para ciertas solemn~dades se prepara una chi­
cha a la que se añaden azúcal- negra (mspadura), -como se le llama en 
el Ecuador), se le agrega varias especer.ías, e.n;tre ellas, el especial, el 
ishpingo. En la provincia del Tungurahua, a esta chkha se le denomina 
"alajua". En otras regiones del país se preparan otras mo-dalidades de 
chicha azuca·rada y m·oma•tizada, aunque no fues·e precisamente con el 
ishpingo para ciertas ceremonias. 
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En la región interandina del !Ecuador subsiste, hasta hoy, la iradi· 
ción ·de pref)ru:ar un postre, a base de maíz de color violeta obscuro 
(maíz negro), cowda a la que se le denomina "mazamona morada" y en 
la cual un ingrediente importante es el ishpingo. Esta mazamorra se pre­
para exclusivamente para servirse ei día 2 de Noviembre, día que, según 
el ealendario católico, se celebra el "día de los difuntos"; día que los 
aborígenes de esta regilón ecuator.iana, g'lra·cias a un sincretismo religio­
so, lo han tomado para rendir culto a los muertos, en especial-a los ante­
pasados de cada familia. Los abor·Ígenes acostumbraban a efectuar 
"ofrendas" a los antepasados, consistente en poner a la disposi·ción de 
los espíritus de los antepasados; dispuestos sobre un mantelito, pan, ]a 
mazan1orra morada y otros alimentos, particularmente aquellos que fue­
ron más apreciados por los antepasados. iLa ofrenda tiene por objeto no 
sólo ofrecer los alimentos y también bebidas, .entre ellas la chicha, a los 
espíritus de los antepasados, sino el recordarles y rendirles todo el ho­
menaje posible. Las mujeres, en especial, sue1en recOTdar a sus antepa­
sados en voz alta y lloriquean a lo largo cle horas, demostrando su afec­
to a los seres queddos que han dejado de existir. Estas ofrendas, hasta 
hace pocos años se rea1iza,ban tanto ern las iglesias ·cat?Hcas, como en los 
cementerios, y de ser posible encima de la tumba: del antepasado. En b 
actualida:d, se ha prohibido el que ·las "ofrendas", que es una fOTma pa­
gana de rendir tribwto a los a.llitepasados, se las pradique dentro de la 
iglesia católica. 

A más de estas dos mod'alidades de uso dd ishpingo, se lo utiliza es­
tas también, en general, ·como aromatizante, ya sea en forma de polvo, o 
agregando a cualquier conocünicnto di.recLamente los cálices floral-es. 

Por último el ishpingo es uiilizaodo en medicina tra.dlcional y popu~ 
lar como eupeptico, estimulante del apeti·to tamMén como aniidia;rréico 
y como desinfectante y anesté~>h:o local. 

Identificación botánica.- El ishpingo es un áribol de la familia de 
las Lauráceas conocido también con el nombre de "canela .americana". 
Sodiro10, a mediados del siglo pasado lo identificó como N ectandm cin­
namomoides Nees. cuya corteza, aunque olorosa, es más gruesa y me­
nos aromática que la veTdadera canela de Ceilán y nw1-ca alcanzó im­
portañci!a en el comercio de las especerías. En cambio, el cáliz de la flor, 
que tiene la forma de una peq~eña copa o sombreriHo,. cua;;do se-
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ca, es bastante ·consisteÍ1te y sumamente ·aromátrco y el cual, pr.opla­
mente, es el conoCii:do con e1 nombre vernacula'l' de ishpingo o ishpingu 
como más frecuentemente lo pronuncia la pobladón 1nrdigena. Este es el 
órgano vegetal utiliz:a¡d'o como estpeceda y oomo se ha mencionado ~a, ha 
tenido un aJto apTecio desd1e l·as épocas precolombi•nas. 

La •especie que proviene del vaJile d'e Quijos el más ·cercano a Quito, 
entre los valles o ."provincias de la ·canda", ha .s~do 1dentifi!cado, po&te­
riormente, dentro de un géne'I'o muy afín a N ectandra en el género Oca­
tea Aubl., habiendo sido la especie :bautizada bajo el patronímico geo .. 
gu:áfico como Ocoíea quixos Lam11 • 

[.,a muestra, cuyo estudio• qu!Ímico, e·s el tema de este trabajo, se 
obtuvo pr~cisame111te en la zona de Quijos. 

En años recientes Wassen1 ha obten~do, en Bolivia, unas semi·llas 
conocidas aHí con el n.ombre espingo que T·esultaron pertene·cer a un ár­
bol de la familia• Bombacáceas, del género Quam1'ibea. !El mismo autor 
obtuvo nuevo material, esta vez del Perú, y el espingo :resultó ser la es·· 
pe·cie Gnapha[ium dysodes .Spreng., ·de la Jami.H<l! Compuestas-. 

En c>onclus1ón, es ;probable que •en la actualidad, se apl\ica el nom­
bre de espingo a varias especies vegetales que no tienen ninguna rela­
ción fitoquímica e.ntre ellas y, por consecuencia, pueden tener muy di.­
versos principios acti•vos y ·diferentes propied\a·des fal'maocodinámkas. 

Aspectos lingüísticos.- EI árbol del ishpingo, crece esp0111tánea­
me.nte (y ahora también por ·cultivo) en lo.s valles subtro¡pkales y tro­
picales '·húmedos de la vertiente ama:oónica de los Andes ecuatorianos, 
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donde han vivJ·do numeTOSaS tribus aborígenes, cuyas lenguas origin-ales 
no fueron precisamente el quichua. La zona de Quijos y Napo, alcanzó 
a ser dominada pa•rci.almente por los incas, en la primera mitad del si­
glo XV y por consiguiente, fue "quichuiz;ada". 

Ishpingo parece un fonema adaP'tado al quichua. •Es pronunci.ado 
también ishpingu y paxece que se lo ha castellanizado como ishpincu, 
espincu espingo, ispinco, espíneo. 

La palabra ishpingo, muy probablemente deTiva de la lengua shua­
ra, en la cual el árbol de la "canela americana" es conocido con el nom­
bre de ishpin. Los shua·ras, conocidos más genell'almente con el nombre 
de "jí'baTos", famosos· en el mundo entero por su técnic-a de reducir las 
cabezas, ·constituyen en la actualiiidad una impor-tante fede.ración de tri­
bus, localizadas cn la par·te Sur de 1~ región amazónica del Ecuador. La 
mayor parte de la pobla:ción shuara se encuentra "acultura". Tradicio­
nalmente han si·do tribus belicosas que no peJ:mitieron la dominación ex­
traña, ni de los incas ni de los españoles y han- disf.ruta•do. de su propia 
libertad, en base a la cual han pre.ser·vado su cuhJU.Tá. La mad·era del 
·ishpin es muy apreciada por los shua•ras. Se la utiliza en construciones. 
En cambio, al pa'l'ecer ha pe.rd1do i.mportaJncia, entre ellos, oomo especia·. 
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CONTAMINACION .AMBIENTAL CAUSADA 
POR EL ANHIDRIDO CARBONICO 

Dr. Luis A. Romo S. 
Presidente de la Sociedad Ecua·toriana de ,Cienci¡¡,s Exactas y Naturales 

INTRODUCC10N 

La ~roducción- de bienes de consumo se 'identifica con una época 
de incremento de las actividades indusl:lriales sin precedente que· de­
manda de ingentes cantidades de mruterias primé\S y de la generación 
de energa en propo'l'ciones francamente imprevistas. 

Una consecuencia directa de la úLtima etapa de la era industrial 
que se inició a fines de la Segunda Guerra Mundial es la descarga cl~ 

inmensas cantidades de substancias quínücas en el medio ambiente, 
particularmente la atmósfera, los rios y el suelo. 

Los seres vivientes: el hombre, los animales y las plantas se desen­
vuelven en un medio ecológi.co que se ca!I'aderiza por hallarse definido 
por límites más o menos crLtkos de tempeTatura, de la composición quí­
mica del a·h-e que respi·ramos, del agu·a en estado líqu~do y vapor, de la 
presencia de substancias extrañas én el agua, el suelo y el aire, de las 
características de la radiación solaT, etc. 

En la aJtmósfera, la concentra-ción de las substancias químicas ta­
fps como el anhídrido carbónico, el :tponóxido' die carbono, los anhídri­
dos sulfuroso y sulfúrico, eLe. se sujeta111 a equilihTios termodinámicos 
cf¡~f.inidos que aseguran la invarianza de las concDntradones, sujetas a 
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pequeñas fluctuaciones impuestas por las variaciones de temperatura y 

humeda·d atmosf'éricas. La: contaminación del medio ambienrt.e por subs .. 
tandas procedentes de fue.ntes artificiales altera profundamente los 
equilibrios, con resultados francamente a1arma!11tes p.ara el sostenimien­
to de la vida en nuestro Planeta•. Esta es una· d'e las cuestiones que debe 
prioritariamente interesar a la humanida.d porque de su solución de­
penderán los reajustes· que se impongan en las estructuras sociales, su .. 
bordinadas a la ·capacid.ad de .a!dapiación del hombre, los animales y las 
plantas a las nuevas características del medio ecológico en el que se de­
senvuelven (1). 

. Resulta: pues que, dejando el subjetivismo a un lado, el a:nálisi<> 
cien.tiífico de los pToblemas de contamina:c~ón ambiental constituye, en 
estos tiempos, uno de los quehaceres fundamentales de la ciencia porque 
de su comprensión y solución dependerá el desarrollo de todas las for­
mas de vida'. 

El hombre confronta dos a1ternativas: Asegurar la vigencia de la 
vida en este Planeta, o a causa de las acciones incontroladas, continuar 
alterando el medio ecológico, hasta tal eS'tado que la extinción de la. vi­
da sea el resulta•do final. Sin duda que la químic·a: de la contaminaoción 
a:tmbsférica se desvía de los senderos ·convencionales porqu~ estimula 
y ·demanda que se Tesuelva.n una serie d~ problemas sumamente críti­
cos para el porvenir ~e la vida en la Tle.r.ra:, 

Concentración del Anhídrido Carbónico en la Atmósfera 

'La atmósfera es•t·á cons.t!Huida de aire que •con·Hene varios gases, tal 
como se indica en la tabla I que sirve de medio de sus·pensión de micro­
gotitas· de agua y mi:cropartkulas ·de substancias sólidas que S·e incorpo­
ran a la atmósfera. por acdón de los vientos y del hombre. La atmósfe­
ra es un sis•tema dinámico en el que se efectúan continuamente reaccio­
nes químicas y camh~os físicos que ·se or.iginan a: causa de laSo fluctua­
ciones de concentración de las micropartíoulas suspendidas en: el aire y 

los cambios de temperatura. 

(·1) Luis A. Romo S., Hombre - Cienci'a y Sociedad, Editorial Urüversitaria, U. 
C., Quito (1•978), pop. HS-182. 
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Talbla l.-Composición Química del Ai.re a 1 aim. de Presión (1) 

Gas ppm PO'l' Gas ppm pm· 
VolumerL Volumen 

Nitrógeno 7S0.900 Metano 2,2 
Oxígeno 209.400 Criprtón 1 
Argo 9·.3·00 AnMdrld'o n'iliroso 1 
Anhfdrigo carbónico 340 (2) Hi,drógeno 0,5 
Neon 18 Xenon 0,08 
Helio· 5,2 Ozono 0,01 

!El anhídridn ·carbónico es un gas que no absorbe la radiación solar 
en la zona visible y ultravioleta, peT? que absorbe la radiación infrarro­
ja que se refleja de la superficie de la tiNTa hacia el espa-cio. El resul­
tado de este fenómeno es e1 alza de temperatura del gas. 

iLa atmósfera terrestre contieen al presente 3140 ppm de anhfdrido 
carbónico, cantidad que arún cuando es 'ínHma en reladón a las del ni­
trógeno y oxígeno, resulta s·er crítica, una vez que su concentración en 
la ¡¡tmósfera aumenta continuamente (3). Aparrte de este efecto físico 
que debe man~festarse en un aumento de temperatura. del medio am­
biente (4), (5), (6) hay que advertir que existen otros ·efectos de ca­
l'Úcteil' fisiológico (7) porque el ·.anhídrrido cm·bónico es un producto de 
la respiración e interviene directamente en la fo•tosíntcsds. 

(1) The Chemieal Basis fo~· Action, Am. Chem., Soc., Wa:hington, D. C. (1969), 
p. 24. Esto•s datos· son Jos corregidos de la iniormación de F. A. Paneth, 
Qum•t. J. R<oy. Meteo.ro l. So e., 63, 437 (1937). 

(2) Dato CO<t'l'egido por el autor de este trabajo. 
(:1) C. D. Keeling, Nat. Acad. Sciences Ge·o'physical Res. ComiWi7 sion (1978). 

R. M. Rotty, A. D.-1950, A. D.--2000, Ofif. Naval Res. Conf., Honolulu, 
Hawaii, (Eneoro 1976). 

(~) J. M. Mitchell, Ann N. Y. ·Acad. Scicnces, 95, 235 (196t1). 
(!í) J. M. Mitchcll, The Ohanging Global Envirorunant, Editor .S. F. Sínger, 

Bo~·ton (1975). 
(!i) S. H. Schncid-cr, J. Atm. Sci., 32 2060 (1975). 
('{) W. A. RE\iner, Carbon a.n:d the Biosphere, Editor G. M. Woodwell and E. 

V. Pecan, Boston (1973). 
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La determinación <:uantilta.Uva sistemática del anMdádo carbóni­
co se inició a partir de 19'5>8. Los datos de concentración de eS<ta substan·· 
cia que se citan J)ara ¡:¡ños anterior·es a 1-\}58 son el resuhad·o .de extrapo­
blaciones basadas en modelos plausibles. 

La concentración atmosfé·rica de anhídrido carbónico detectada en 
1958 varía entre 290 ppm y 3'00 (1), advi-rtiendo que en HH8· se registró 
una concentración de 33·5 ppm, lo cual rindica que promed~almente el 
incremento arnuaJ de este gas f~e d·e 2 ppm. Estos datos que fueron obte­
nidos en Hawaii, se confirmaron con los datos procedentes· de Suecia, 
Alaska y el Polo Sur (2) que afirma<n que el incremento de anhí·drido 
carbónico en la a~mósfe.ra no es local, sino universal. 

Cabe hacer -ynas reflexiones a·cerca del ciclo del carbono en el glo­
blo terráqueo. Partiendo del hc.cho d'e que la concentraci-ón a-ctual de an­
hfdr1do carbónico en la atmósfte·ra es de 340 pp., resulta que la atmósfe­
ra contiene 7,0 X 110 11 toneladas métricas de carbono (3), cifra que re­
presenta una concentración anuy inferior al carbono almacenado en la 
masa v.iva y muerta acumulada en la. superfide de Ja. tierra que excede 
1,8 X 1012 toneladas métri<cas. Se de<be a<pre<cia•r que -e<l flujo de carbono 
de la atmósfera hacia la tierra y de la tierra ha·cia la a,tmósfera es muy 
dinámico. Los incendios de los bosques, las erupciones v:olcáni·cas, la res­
piración animal y vege,tal, el consumo -de los comibust;ibhs, etc. emana 
anhídrido carbónico hacia la aimósfera, que par·c.iaJmeQte se consum<'' 
en la fotosíntesis. Por otro l·ado, el ma-terial vegetal que consumen los 
animales y la respiración se consti<tuyen en fuente de anhídrido carbó .. 
nico que regresa a la atmósfer-a para coinpletar el ciclo. 

Una fracoiqn del anhídrido .carbónico se disuelve en el vapor de 
agua atmosférica que forman úcido carbónico que eventualmente ínter­
viene en las transforma·C'iones geoqu.ímicas para ·constituir carbonatos. 
La s~ma total d~ todos estos flujos de an<hídri.do cárbóni'co asciende 
aproximadamente a 1,13 X 1.011 toneladas métricas, mientras que el flu­
jo de carbono entre los océanos y la wtmósfer.a alcanza cerca de 9,0 X 10 10 

toneladas métricas. 

(1) 
(2) 

(3) 
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G. S. Callendar, Tellus, 10, 243 (1958). 
L. Machta, K. Hamon and C. D. Keeling, Olff. Naval Res. Conf., Honolulu 
Hawaii (Hl76). 
Se rdiere a los compuestos oel 6m·bono. En el ca:;o de la atmósfera al C02 y 
en .el .caso de los mares al COz, HC03, etc. 
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Estas cifras afirman convincentemente que eX'iste un intercambio 
dinámico entre el anhídrido carbón.i!co de la atmósfera y las aguas de la 
superficie terrestre y de los océanos. 

Frente a todos estos problemas se reconoce que el hombre puede 
tener una influencia decisiva para modificar el flujo del carbono entre 
la superFicie terrestre y la élJtmósfera-. Por ej.emplo, si se lograra in·cre­
men.taT en 1% a•iualla cantidad de biomasa viviernte qUJe es a•ctua.Jmente 
igual a 6 X 1011 toneladas métricas, se alcanzaría a contrarrestar la pro­
ducción anual de anMdrido carbónLco prO'V·eniente del consumo de com­
bustibles fósiles que representa aproximadamerute 5 X 109 toneladas 
métricas por año .. Esta esperanza. teórica se podría lograr mediante un 
incremento subs,tancial de la reforestacLón en todo d mun·do, advirtien­
do que la ta·rea es titánica, sti se considera que la reserva total de carbón 
fósil .es mayor que 7,3 X 1012 toneladas métricas, recurso irrenovable, 
que el hombre pretende consumir hasta su extinción en los próximos 
decenios·. 

La situación actual es alarmante porque la cantidad de biomasa 
disminuye subs·tancialmcnte a ·causa de la deforestación incontrolada qu~ 
promueve el ensanchamiento del des1crto y l!a conversión de las ti!crras 
forestables en ti~rras no aptas para la silvicultura. Se estima que actual­
mente decrece la biomasa en 1% anual lo ·cual equivaldría a una d€s­
carga anual en la atmósfera de más de 10° tonelélJdas métricas de anhídri­
do carbónico. 

Por otro lado, el aumento d~ la ·concentración de anhídrido ca.rbó­
nico en la atmósfera, pro:rím.eve un aumento en el rendimiento de la fo­
tosíntesis (1). Este hecho s·i:gnilfica que el aumento de anhídrido carbóni­
co registrado en la última centuria (1&8'0 a 1'980) que alcanza aproxima­
damente al10% equival·dría a un ·incremento de 1,3 X 109 toneladas mé­
tricas de carbono en la biomasa.-

La concentración del anhíd.rido carbónico en la atmósfera ha per­
marcecido constante en las últimas centurias hasta la inúdacion de la era 
industrial v 1860) no obstante de que es la substancia consumida por 
todos los organismos fotosintetizador.es, que además se sujeta a un in .. 
tcrcamhio dinámico entre la tier·ra ,los mares y la atmósfera e interviene 

(1) H. L. Al1en, S. E. Jemcn and E. R. Lemon, Science, 173, 256 (1971), 
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1 la Naturaleza en todos los procesos de conversión 4.uumca . .l!ill la l~a­

.lraleza s.e mantiene un equilibrio dinámi•co, en el que intervienen va­
·ios elementos químicos entre los que sobresalen el sihcio, calcio, sodio, 
potnsio, magnesio, azufre y carbono, sujetos a mecanismos de compen­
sación mecánka y térmica. Corn este antecedente, s·e vuelve fundamental 
reconocer que asi es como el suelo, la atmósfera y todas las .fuentes de 
agua se mantienen dentro de ciertos límites de composición (1), (2) que 
son los indispensables para el desenvolvimiento de la vida en este Pla­
neta. 

En lp que resvecta a los océanos, interesa paa-ticu1armente la capa 
de agua que se extiende hasta 60 m. a 7·0 m. de profunqidad' que está su­
jeta a fluctuaciones de temperatura por aodón de la radiación so\ªr y 

que se mezcla por acción de la gradiente de densidad y de loo vientos. La 
capacidad de esta capa de agua para absorber anMdr~do carbónico de­
pende primariamente de la reacción: 

e o 
2 
(g) 

+COa 
(ac) 

+ H"O 
(1) 

=2HC03 

(ac) 

que es viable y que está subordinada a la disponibil1dad del CO en 
solución que a pH = 8,0 es ínfima. . (ac) 

¡¡ 

La realización de otras reacciones, tales como 

+ + HO 
2 

(1) 
H 

(ac) 
+ J:ICO .• ' :1 

(ac) 

son lentas y limitadas por el pH del agua marina y el hecho de que debe 
cambiar la concentración ·de otros iones par& mantener la ele·ctroneutra­
lidad de todo el sistema. 

El gradual aumento del anhfdr1do carbónico en las aguas marinas, 
en el supuesto de que el incremento guarde relación con el que conta-

(1) L. Marguli-s y J. E. Lovelock, Biological Modu!aÚon of the Ea1th's Atmos .. 
phere, Icarus, 21, 471 (1974). 

(2) J. E. Lovelock and L. Margulis, Atmosphoric Homeostasis, Telllus, 26, 2 
(1974). 
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mina la a1mós.fera, resultaría en una disminución del pH del agua del 
ma.r de 8,1 en 1975 a 7,8 en el año 20:215 y 7,5 en el año 2100 (1). Este he­
cho, aparentemente insignificante, contribuiría de modo directo a aumen­
tar enormemente la solubmdad de los carbonatos por la alteración del 

equilibl;'io H CO - HCO - C03 y de 01tros entre los que sobresale por 
2 3 3 . •. 

su importancia el: PO - HPO - H PO . Las alteraciones en ésto.> 
4 4 2 4 

equilibrios modificarían de modo difícil de predecir la flora y fauna del 
mar. 

Por lo expuesto, la ca~paóda'd que tienen las ,aguas marinas pa1·a 
absorber CO es limitada, una vez que depende de la concentración del 

2 . 

C'O que se reducirá muy marcadamente por la disminución gradual del 
.1 

pH del agua. Así es como las aguas oceánicas pueden absorber apenas 
1/10 ·del flujo del CO procedente de la oxidación de los combustibles 

2 

.fósiles y esta cantidad decrecerá a medida que se consuma el ión CO , 
. a 

és,to es, en el caso que no se altere el pH del agua del mar, tal como que~ . 
da previsto. 

Las aguas de la superficie y del fondo oceánico se intercambian en 
un 5% con intervalos de 500 a 2000 (2) años. Este es el otro he·cho que 
indica que la capacidad de absorción de CO 

2 
por el agua del mar es limi­

tada. Se prresume, sin embarrgo, que ·de ser' turbulento (3) e¡ intercam­
bio del agua .de la superficie con el fond·o del mar, el aumento de CO en 

2 
La atmósfera puede establecer una gr~diente de concentra-ción que s2 ex-
tiende hasta la profundidad del mar con el resultado que así se explica­
da la "pérdida del CO atmosférico que representa el 50% del flujo del 

2 
earbón fósil. Inclusive se especula que la coocentración de CO en la 

2 

t~lmósfera podría mantenerse al niv.el actual a causa de la reacción: 

Ca:CO 
3 
(s) 

+ 002 
(g) 

+ HO 
2 

++ 
Ca 

(1) (ac) 

( 1) Chem. & Eng. News Octoher, 17, P. 27 (1980). 

+ 2HCO 

(:n W. S. Broecker, Y. H. Li, J. Geophy¡s. Res., 75, 3·545 (1970). 
(!1) L. G. Sillen, Svensk. Kem. Tid. Skrift, 75, 161 (1963). 

3 
(ac) 
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que se justificaría por el hc·cho ·d:e que la ·concentración de HC'O y 
. 3 

(ac) 
CaCO 

:¡ 
en los océanos es mucho mayor que la del ca.rh&n fósil. Empe-

(s) ro. La cinética químka nos enseña que esta reacción es muy 
l~mta comparada a la rápida g-eneración de CO., de la combustión del 
carbón fósil. ~ 

La variación de concentración de C0
2 

en la atmósfera depende pri­
mariamente del ·consumo de los combustibles fósiles. La reserva de estos 
combusUbles incluyendo los esquistos bitUJIIlinosos, asciende a 7,3 X 1012 . 

toneladas métricas (1), (2). Si el -incremento mundial de consumo de 
. combustibles fósiles se mantuviera en 4,3% anualmente hasta el año 
2080, se habría consumido toda la ·reserva de los combustibles fósiles. La 
canHdad de anhídrido carbóni·co in~orpo1'a-do a la atmósfera a fines del 
próximo siglo sería doce ve·ces mayor que el contenido atmosférico dt' 
CO? hasta 1940. Este hecho representatría una fuente importante de per­
turbación del ciclo del carbono. Más razonable resulta reconocer que 
eventualmente disminuirá el incremeruto porcentual hasta llegar a a:;_oro~ 

. ximadamente el 2% anual en el año 2.03·0 y de allí descender aún más a 
causa del advenimiento de otras fuentes generadoras de cn2•rgía, parti­
cularmente la atómica (3) y la solar (4). En tal caso, el incremento de 
CO., en la atmósfe-ra alcanzaría a 1,5 veces del conben~do de CO en 1940. 

.. 2 

' Seguramente, la presión demográfi·ca que se traducirá en el uso de 
más tierras para la agricultura contribuirá a mantener la concentración 
del C'0

2 
a niveles altos. La otra al-ternativa menos probrublc de un decre­

cimiento de la población, de una agricultura más eficiente y de un 'au­
ment'o en el aprovechamiento de ia biomasa como combustible puede 
significa1' una disminudón del CO , particulm:mente si se registra un 

2 ' 
aumento en el rendimiento ·cuállit1co de la fotosíntesis a causa de la ma-
yor disponibilidad del CO en la atmós'fera. 

2 -

(1) P. Averitt, U. S. Geol. Survey, Bu U. 1412 (1975). 
(2) D. C. Duncan and V. E. Swam:on, U. S. Geolog. Survey, Circular 523, 

(1965). 
(3) Briti3h Atomic Energy Authority, Bull. 4, London (1970). 
(4) W. G. Pollard, Am. Sci., 64, 509 (1976). 
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Consecuencias del Alza de la Temperatura Ambiental 

En los últimos 100 años,. la temperatura media aumentó en 0,6°C 
hasta 1940paira decrecer en 0,3°C hasta el presente y se especula que 
la temperatura terrestre por causas astronómicas puede variar en ia 
próxima centuria por no más de 0,5°. a 1,0°C (1); Por otro lado, la des­
carga de energía calodfi.ca de origen artificial equivale a 0,01% del flujo 
solHr, contrrupuesto por los polvos suspendidos en la atmósfera que por 
dispersión de la radiaci.ón pueden tener un ligerísimo efecto refrigeran­
te (2). Empero, hay que advertir que los polvos di6persos~ dependiendo 
de los índices de refracción, la concentración y la alti1tud pueden tam­
bién causar un ligero aumento de temperatura. 

Se sabe que a un aumento de anhfdri·do carbónico en la atmósfera 
debe corresponder un i'llert::mento de temperatura ambiental y se advier­
te que a la dupHcación de concentración del él11hídri·do carbónico corres­
ponde el mismo incremento de temperatura en la tropósfera que varía 
entre 1,5° 3,0°C que puede fll!·ctuar apreciablemente a causa de otros 
factores insuficientemente conocidos (3). Entre estos se destaca'll: (a) El 
decrecimiento de las supeirficies· d'e hi·elo y nieve que al contr1buir a dis­
minuiJr la radiaci·Ón refleja•da resuh~ en un aporte al alza de temperatu­
ra; (b) cambios en la nebulosidad y temperatura de las nubes que se 
desconoce como afectarían a la temperatura del medio ambiente y (e) 

los ensambles oceánicos y terrestres que se sujetán a fluctuacionEs lo­
eales y continentales. Los primeros se originan por las gradi·enks de 
tempera•tura y J.as segundas se deben a fluctuaciones ·del cont-enklo de 
agua y de la biomasa·. 

Los efectos de estos facto'l'·CS varían enorme.mente en fundón del 
tiempo por lo que no es posilble estimar con alta precisión la contribuCión 
al incremento de temperatura que probablemente será de 2°C en un 
lapso de cien años. Esta alza de la temperatura ambiental tendrá pro­
fundos efectos sobre la vida deb1do a los siguientes Benómenos: 

(a) Dis.Joca-ci·ones en la adaptación y produ:::tividad ·de las es~=·cdcs 
vegetales; 

(1) J. M. Mitche11, Qua t.. Res., 2, 436 (1972). 
(2) R. J. Oharlson and M. J. Pilat, J. App. Meteoro!., 8, 1001 (1969), 
(3) S. H. Schncider, J. Atmos. Sci., 32, 2060 (1975). 
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(b) Aumento en el ntmo de la res·piración de todos los seres vi­
vientes y la decadencia de la biomasa muerta que puede sobrepasar la 
capacidad de la fotosíntesis pa.ra captar el anhíldrido carbónico. 

(e) Acrecerntam~ento de las poblaciones microbianas patógenas y 

de los insectos con graves detrimentos para la agricultura; 
(d) Incremento ·de la evapora·dón del agua con un awnento en el 

crecimiento de los desiertos y las áreas de cultivo de secano y 
(e) Alza del nivel de las aguas del mSJr a causa del derretim'iento 

de los glaciares con imprevisibles consecuencias para las Z'Onas costane­
ras del mundo. 

Los fenómenos sociales y políti·cos que se derivarían del alza de 
temperatura del med1o ambiente podrían se!!." catastróficos para el d~sen-
volvimiento de la civilización, · 

¿Qué se debe hacer? 

Confiamos plenamente en la capaddad del hombre para resolver 
sus problemas, parti·culaTmente cuando se e;ncuentra amenazada su su­
pervivencia. El c-ontrol de la contaminación ambiental no es un problema 
simple, razón por la que se vuelve un imperativo la profundización del 
conocimiento de la clim'aiología y de la química y física de la atmósfe­
ra. Entre los problemas que se deben investigar prioritari•amente vale 
puntualizar los siguientes: 

l.-La dilucidaci-ón del dclo de carbono.- Al respecto, es un cam­
po abierto de investiga.ción, la dílucida·ción cuantitativa de los equili­
brit•.s del CO en el sistema: 

. 2 . 

Tierra 

/\1 
\v 

----> 
<----

Atmósfera 

Océanos 

1/\ vi 
Cabe puntualizar que para es,ta,blecer las con.st&nies de estos equi· 

librios, se deben ampliar los estudios de mo:viHdad. del carbono en los di­
ferentes compuestos que forma mediante el uso de radioisótopos, tales 
como el C14, el H 1 y el QlB. 
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2.~E1 efecto del aumento de anhídrido carbónico sobre la foto.!:!Íil·· 
tesis. Se ·debe investigar este efecto patra establecer los mecanismos qu1' 
determinan si por esta causa se origin·an variaciones en el rendimiento 
cuántico. Igua.]mente, convi•ene cuantificar el efecto de la deforestación 
(1) y de la rdación: (biomasa viva) versus (biomasa muerta). 

·3·.-Predicción de las fluctuatCioncs del clima. Las variaciones ore­
gráficas de las zonas terrestres y la existenda de microdimas compli­
can inmensamente el estudio de las variaciones globales del clima. Sin 
embargo, la aplicación de la computación analógi:ca debe servir paré! 
construir modelos de predicción más adecuados. El problema es particu~ 
larmente complejo porque son partes· integrantes ·de los modelos: la di­
námica de los fluidos y la interacdón entre las masas nubladas en fun­
ción de las gradLentes de temperatura que serían los elementos para 
formular modelos numéricos y físicos del clima .. En todo esto, la infor- . 
madón meteorológi·ca recogida por los satélit=s ti2ne una· im~~ortancia 
enorme. 

4.-La anti·cipación de las consecuencias qm~ se de"rivarían de los 
cambios del clima. Cabe advertir que el impacto prünario consistirá en • 
la modificación del balance ecológico (2), una vez que se a:tcrarán drás­
t~camente las formas de asocia-ción de la fauna y flora con perturbacio­
nes imprevisibles sobre los desplazamientos de población. La carrera es 
contra el Uempo porque si el hombre no se ade•lanta a estos <:ventas, e1 
pro·ceso de adaptación y los desajustes po·drían llevarnos por un camin<1 
de regresión social · 

Concomitantemente con la diluc1dadón de Jos problemas que que­
dan puntualizados, se deben tomar medidas conducentes a reducir h 
inyección de anhfdrido carbónico en la atmósfera. Para akanzar este fin 
se deben realizar programas masivos de forestación y se debe reducir 
drásticam~mJte la deforestación y el consumo de combustibles fósiles. 

Las medidas que se adopten deben ser tomadas med¡an:tc conv\:­
nios internacionales, una .vez que el problema eLe la contaminación am­
bi·ental afecta a todo el globo terráqueo. Los esfuerzos ais'ados, for im­
portantes que fueren, no rend·iTÍan los benefik.os que s~ persigu2n. 

(1) J. S. Ols;on, Carbon Cycles and Temperate Woodlands. Véase Analysis oi 
Forest Ecosysterns, Ed. D. E. Reichle, Springer Verlag (1970) 

(2) D. Gates and R. Sclunerl, Bio¡physical Ecology, Springer Verlag (1975). 
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Por todo lo que antecede se puedé apreciar que la contaminación 
ambiental es un problema nuevo para la ciencia una vez que inclusive :;0 

desconoce la tolerancia del hombr·e, los animales y las plantas a las subs·· 
tancias que contaminan la atmósfera. El otro problema igualmente aiac­
mante constituyen los pos1bles cambi·os de Ja. naturaleza de la· radiación 
solar que incide sobre la Tierra por •el aumento de la radiaciJón ult:ravio­
leta a caus·a de la destrucción del manto de ozono que situado entre 
15 Km. y 60 Km. sobre Ja, superficie ·terráquea absorbe u.na fracción 
substancial de la radLación ult.ravio1cta que por ser. altamente energética 
es dañina para los seres vivientes. 

Empero, lo grave es que la contaminación amMenctal puede alterar 
profundamente el delicado balance oecológj.oo que propicia el desenvol­
vimiento de los seres vivos en La Tierra. Existe sufici•enile evidencia acer­
ca -le los efe·ctos perjudiciaLes de la. contaminación de los :t;íos sobre la 
flora y fauna a·cuáüca y de la •contaminaci•Ón atmosférica sobre la vegeta­
ción a.ledaña a los centros genera!do.res de substancias cont.amin·antes. 

El hombre a lo largo del devenir his!tórico se ha preocupado de su 
' desarrollo intelect~al. Sin dUJda que los grandes pensadores influencia·· 

ron profundamente sobre la vida ·cultural de muchas generaciones. Em­
pe:rc, el efecto total de esta influencia se reduciría a la na·da si se com­
para a 'la transfnrma-ción que sufriría la vida en este Planeta causada 
por la contaminación d:el aire, del agua y del suelo. 
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EL SUELO, LA PROPIEDAD, EN QUITO 

, ,1\.NEACION FISICA 

po1· Milton Barragán Dmnct 

«La tierra es como el aire, la lluvia y 
d sol. Pertenecen a todos po.rque no 
pertenecen a nadie en pa1iicular sino a 
Dios que la hizo· . . . • 

Gandhi 

«.Si la tierra ha sido convertida en un 
objeto de propiedad individual o pri­
vada, y no lo han sido el agua, el air(! 
o e1 sol, no es porque aquella haya de­
jado de constituir al igual que estos 
elementos una condición indispens-a-ble 
de la existencia huma!lla y por consi­
guiente no susceptible de acaparamien­
to . . . Oounc simlplomente que, en 
la práctica, ca factible privar a los 
hombres del disfmtE: de la tierra, mLcn­
tras que, en ló l'efcrente al agua, al aire 
o al sol, esta posibilidad no existe .. , • 

León Tolstoi 

En su sentido pragmático más general, el territorio en una región 
11 PI Lcreno paro construir en las áreas urbanas, es el elemento básico, 
p1111l.o de parti·da del planearrnicnto físico, Tlc.gional Y. urbano. En conse­
''""'H~ia el r.éginlen de la tenencia de la tierra constituye el cimiento pa-
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ra el e·studio ·de'l ordenamiento del territorio y de los planes de Órdena· 
miento urbano así como para la programación de vivienda en los cen­
tros de concentra-ción pobladonal y co~unidades urbanas. 

La tenencia de la propiedad, las tradiciones de d·ominio, los siste~ 
mas de explotación, subdivisión y mercadeo de la tierra, al determinar 
las condicionantes previas del plane.anüento, ha~en fundamental e inevi­
table un análisis de este tema, con relación a otras materias que de e~lo 
se derivan. 

En el mundo occidenttal, y especialme:n.te en los paJses de menor 
desarrollo ·económico y so·cial, es particularmente notorio la prevalen­
cia y defensa celosa del sistema de "propiedad privada" en contraposi­
ción con el criterio del "bienestar social o colectivo. El jus fruend·i, jus 
abutendi. herencia ·del sistema romano, al se11: apli:cado a la propiedad de 
la tierra, ha determinado ·curiosos resulta'dos en el desarrollo de las ur­
·bes, particularmente en lo que se refiere al acaparamLento y al mercado 
de bienes de finca raíz. A su vez estos resultados se traducen por lo ge­
neral en aspectos más bi:en de orden negativo que van en detrimento de 
la· capacidad de organización territorial por parte de los gobiernos sec· 
cionales y de T-ealización de programas masivos de urbanización y de 
vivienda. 

POR QUE LA TIERRA Y NO EL AIRE, EL AGUA Y EL SOL? 

Lo que caracteriza la ocupación del suelo por :pa'l'te del ser huma­
no son las huellas que aquél impone. Una fo-sa, un montón de pie·dras, 
postes alambrados señalan un límite y por lo tanto una propü~dad. 

Según .Rousseau, la apropiaci·ón coleciiva del suelo, encuentra sin 
duda una j.ustifioación en las exigencias de defensa de grupo contra los 
animales sal~ajes o las -tribus enemigas. Sin embargo de este prime,. 
pas() se deriva La apropiación -del clan o familia: posesión de hecho más 
que de derecho de propiedad. En el paso ·de la púmera a Ja segunda no­
ción o eta:pa, Rousseau haoe intervenir el paoto social que liga a todos 
los individuos. Si la socieda·d es la úni-ca que puede .conferir la propie­
da-d, es preciso que sea ella solamente quien, por prioridad, disponga en 
última instancia de la tierra·. 
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Del pun<to de vista ·del planificador se hace necesario distinguir· 111 

tierra agrícola, es decir cultivable, d:e ila tierra oasi estéril de las út•enil 

urbanas, que es producto de la proliferación de la construcción, de la 
pavimentación de vías y estaóonamientos y de la innumerable variedad 
de s·ervidos que exige la vida modc.rna. Esta proliferación siempre cre­
ciente de superficies terrestres escamoteadas al ·oampo y desviadas de 
su función agrí-cola resulta ·cada V>ez más inquietante. S'i, de acuerdo con 
las informaciones proporcionadas por las encuestas, la dudad de Quito, 
por ejemplo'ha aumentado su superficie de 174 hectáreas en 1900 a 6.157 
en 1'9·73, la voracidad de las áTeas metropolttanas crece en una progre­
sión geométrica que tiene que ser coniTo1ada. 

LA OCUPAC']ON DEL SUE!LO 

El autor francés, Jean Canaux, hace una· distinci:ón entr·e lo que de­
beríamos llama.r "la tierra" en general y lo que es el "s,uel·o soporte", lo 
cual nos permite explicar mejor el significadio de la ocupación del suelo. 

En nuestra época, las áreas destina,das a suelo soporte, cor·respon­
den a lo que debe ser ·considerado como e1 sello de la civilización: la ciu­
dad. Pero esta definio1ón tiellle aún un significado más impor.tante cuan­
do encaramos el asunto del prod1ucto ;real o poltencial de la tierra, pues 
la tierra es esencialmente productora, ella produce los vegetales que ali­
mentan al reino animal contribuyendo directa o indiirectamente a la ali­
mentación d~l hombre; produce a•demás los minerales• que se emplean 
en la industria al servicio del hombre. Más por otr.o lado, soporta la vi­
vienda, las fábricas, los ·caminos y calles, y mientr·as la tierra agrícola 
es apreciada de acuerdo a sus .calidades químicas y ~fskas, a su micro­
dima a su ca>pacidad de producción, riego, >etc., estos ·crLterios no inter­
vienen cuando se trata -del suelo so>porte. En ·este caso no hay gastos de 
Pxplotadón, cuenta en cambio la ulbicación dentro del conglomerado, 
c~quipamiento en servicios, capacidad de rendilmiento en lq referente a 
lns necesida~des ·económico y sociales. En consecuencia el precio en este 
1'/lSO Se convierte en Un fenÓmeno exdusivamente SOcia}. . 

Según R. Auzal'le: "La detleniación del suelo (Lote) soporte dispen- · 
1111 a su titular (o p~opietélil."io) un ·conjunto de derechos cuyo ejercicio es 
por lo general incompat1ble con el bien común" ... Cuando un lote de 
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terreno es negociado o vendi!dlo, ·es muy raro que el negocio, quiera o no 
aceptarse este hecho, no tenga visos de especulación". Esto debería ha­
cert'os me,ditar un poco, pues todo lo que es neg.ociaible en el mundo, ha 
sido cosechado, cultivado, cazado, pesado, criado, fabricado, confeciona­
do f) industrializado. \El maguinismo, representa casi s1empl'e, desde est<.~ 

·punto de vista, un proceso ·de mejmamie·nto de lo que prod:uce la ti-erra, 
el mar la ares.anía o la fábrioa. Para nues•tro conooimiento entre las co­
sas que se venden no existe más que una que no -s1e ihaya beneficiado de 
mejora a'lguna desde los tiem_pos más remotos y es "el terreno para con3-
truir". Excepción: rellenó en suburbio de Guayaquil. 

En la mayoría de las manifestaciones: comerciales se encuentra la­
tente la idea ·de prestación de servicio y de jus•ta remuneración, y esto 
es precisamente lo que esthruula la competenoia, sin embargo en la ven­
ta de terrenos, cs.ta especie de ética se halla totalmerut:e a•usente y el ne­
gocio se hace exclusivamente bajo el símbolo. de Ia especulación más 
draconiana. Si nos preguntamos, para concluir, qué es lo que hace va­
ler un ter;reno? la respuesta no requiere d-e mucha eLucu;bra:ción: es lo 
que se puede ·Constr·uilr encima. Entonces el tipo de ocupadón: vivienda, 
comercio, fábricas, oficinas, servicios públicos, vías, espacios libres, etc., 
viene de·ternü:qado por un Plan Director d'e Urbanismo que es el que a 
la final mide el valor real del suelo en el caso de una piTa.nifi:ca:ci·ón de te· 
rrenos vírgenes. En camb1o en una ciuda:d que ya existe, s•erán las pre­
ferencias de la colectividad, las her·encias transmitidas· por generaciones 
y en última instancia del Plan Dilrte·ctor die Urbanismo. 

; En consecuencia se pue:de afirmar sin temor a eS'candalizar que el 
plan .es generador de especulación, pues la provoca en los sitios donde 
no existe, y la extiende a lugares donde no üeo111e razón de af.e·ctar, es de­
cir fuera de sus propios lím1bes. Fenómeno de ósmosis que desata una 
especulación marginal tend1ente a provocar y pl'iesiona.r ante la, autori­
dad municipal la extensión .de los s·ervicios urbanizados. Caso del Su. 
burbio. 

Los abusos provocados por 'la espculaci:ón son de tal manera nega­
tivos y molestos que es pr.eciso conc1ui.r en qu-e al :no seT posible mante· 
ner el secreto en la planiffcación, será preciso adquirÍir la tie<rra antes d0 
cualquieil: maniDestación o intento de planificación para poder frenar la 
especulación o como lo han r.esueJto los ingleses, ·congelar los precios a 
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una fecha determinada. Esta última posihiHdad parece tener v•entaja so­
bre la anterior, pues la adquisición. de la ti:erra no es precisamente, des­
de el punto de vista económico la mejor solución por ra:wnes obvias. 

LA PLUSVALIA 

En el caso de aplicarse un sis·tema de coniral,del valor y del uso del 
Huelo por parte del ,estado, se preguntarán algunos, se <está atontando 
eontra un d!erecho de usíUfructo de los beneficios de la plusvalía, sin em­
bargo pocos son los que qu1el'len admitir que eil rncr.emento de valor del 
:melo soporVe o suelo urbano vi.J2ne provo-cado par las mejor.as que hace 
d Estado o el Municipio, Jlor las inversi.Jon2s de los particuilares y por 
lns disposiciones de uso ·del suelo impuestas por un plan, es decir por 
drcunS<tancias y disposi·ciones siempre ajenas al prop1etario pasivo, (léa­
tle especulador) en consecuencia; ·es o no justo que siendo el incremen­
to del precio del suelo provocado por la co'1ectividad o por las obras de 
Infraestructura y por las disposiciones de ordenamüento del terri·torio, 
{•:;Le revierte íntegramente en belllef,¡:cio de aquella? ... 

Los beneficiarios .de un sis•tema de recuperadón de la plusvalía se­
damos todos los ciudadanos pues: por una parte se •estaría propidando 
tlll instrumento de contr.ol die preci'o que pe'l'miti·rá a los municipios y ál 
t•nl.udo emprender en proyedos de urballlismo y .de vivienda para lac:, 
lllltsas populares más• neoes·ita-das; se es•tar.ia poniendo al ,;¡lcanoe de los 
c•otl.siructores e inversionistas una henamienia de trabajo que al incre­
Jnc~ntar la .i!l'l.clustria .de la c~nsLruccMn procuraría viv1emcla ytrabajo pa·ra 
1111 sector muy signiHcativo dl3 la población del país en.tem. 

1Sin embargo nues.tra sociedad que ha ace•piado a rc.gáñadientes el 
¡tlo!(an "cambio de estrudur,;¡s", pareoe no estar aun pr1eparada para 
Plllprender en este cambio de estructuras a niv.el u~bano, que propicia 
1111 nuevo ·concepto de propiedad y ele utilización de plusvalía, no ya en 
IH•neficio del propietarilo que nada hace por provocarla, sino en benefi .. 
Plo de la colectividad entiera que la origina', invierte en obras de infra­
l'!il.l·udura· y puede reinverti!rla nuevamente eon un ·oriterio menos egoís­
lu que el "privado". 

iLa ret}.scenciru de nuestro s·istell'Ja social, legal' y económico en acep­
litl' lo que s-e cons1dea.-a un .derecho sagrado de usufructo de la: propiedad, 
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se basa :por lo general en el temor o I"epugnancia ha·cia lo que se consi­
dera una imposición marxista. 

Las sombrías perspe.c.Uv·as- del ·crecimiento demagráHc.o antes del 
fin del siglo han relieva.do es,te tema·, el cuaJl ha sido motivo de preocu­
pación fundamental de estudiosos y ·legistas. Mas aún congresos de ur­
banistas, sociólogos y economistas, sin olvidar a los arquitectos, que se 
han ocupado del tema. 

En el Congres.o de UrbanJsmo en Lisboa en 1952· el delegado fran·· 
cés M. Canaux presentaba ya una ponencia ouyo texto y conclusiones se 
resumen a continuaáón: El próhlema de la tenencia de la propiedad se 
plante•a el inicio de cualquier proyecto o reglamentadón de urbanismo 
así como de toda, cons•trucción inmobiliaria. Para p·ermitir soluciones se­
rá necesario que se adopten textos legales que tengan por objeto: 19 el 
reconocimiento a todo dudad-ano ·dlel d:ere,cho de la· prop.i'eda:d -o copro­
piedad- de un suelo que le permita constru1r su morada; a) dándole la 
posibilidad jurí·dica e incorporándolo eri programas d,e reordenamilento 
de los terrenos disponibles, en ·cuyo cas"O la repartición no S'e hará sino 
para '.'uso inmediato" de acuerdo con 'Ull plan U!'(banístko para evi'tar la 
especulación y asegurar un mejor y mayor rendi'nüento de las redes de 
servidos públicos; b) dándole eventualmente la posibilidad financiera 
o créditos para construcción que podrían acordarse condicionándolos en 
primer lugar a la adquiskJón ·de tal espacio, terreno o suelo; 29 La solu­
ción del problema de la recwperadón d'e las plusvalías e indemnización 
de menosvalías, medianfle el cobro del "interés producido por el valor 
del suelo urbano o indus·triaL" y utilizarlo en· beneficio de las colectivi­
dades· respectivas. 

Los p!rohlemas .concernilentes ·a la te'll:enda del suelo urbano co .. 
bran cada V'ez mayor impoTtancia y magnitud, especialmente si conside­
ramos la tenencia universa~ de la· población .d·e concentrarse, cada vez 
en un porcentaje mayor, en las áreas urban·as. La sola comparación de 
los da.tos obtenidos en los censos .de 1950 - 19S2 - 1.974 nos ha·cen ver con 
que vdocidad, se acentú.a esta tendencia en el Ecuador, y estlo, a pesar 
de qUe nuestro país no es precisamente de marcada preponderancia ur­
bana. 
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LA OCUP AClON DEL SUELO 

La unidad' espacial de una región o dre un país que constituye un 
espa·cio "cerrado". requiere de un sistema administrativo que permitién~ 
1lole ·conserva<r su idenüdad, pueda abordar sus problemas inherentes en 
lodo su compiejidad y resolverlos si.n pasar por alto las interferencias y 
vinculaciones recíprocas. 

La ocupación de territor.i'O es un fenómeno tan complejo que para 
proceder a su ordenamiento debe ha·ceTse un 1lama•do a un vasto grupo de 
dencias -político- administrativas y juríd'ilcas; a la anltropologlía, la bio·· 
logía, la etnolog.í-a-, sociología, psicología, la economtía•, la -demografía, la 
historia y geografía, etc., entr.e las cuales resulta ilmposible establecer una 
jerarquizactón, báste:nos con a.firmar que todos restos mediJos de conoci· 
mic>nto y de acción son efectivamente indispensab'les para el planeamien­
to. En este plll11to comprendemos como los sistemas poliÍtico-administrati­
vos vigentes, son a más· de anti-cuados y arbitrarios, totalmente insuficien­
li'S pa'l'a encarar po.r sí solos el planteamiento del futuro de nuestra sacie~ 
dnd y por ende u~ organización raciona,J .dJel espacio. Sin embargo esto 
1\Y lo que ocurre actualmente en nuestro país y en la mayoría de aque·· 
!los que conforman el tercer mun·cLo. 

. . . La historia de una ciudad es la 
historia de su región y de sus grupos 
sociales, de una suceeión de gene1·ado­
nes que gua·~dan un culto colectivo de 
sus costumbres, sus glorias su tradición 
g-eneraciones que no pueden ser sepa­
radas del ma-rco físico en que viven, 
pues a su vez aquel ha contribuido a 
dm·les forma. 

R. Auzelle 

La repa!l"tición y número de habitantes que ocupatll un territorio 
'llll dietados poit' factores económicos. La pobla·ción de una aglomera­
·h'HI d~pende estrechamente de los· recursos que el territorio pueda brin­
lude. Conjunto de familia que se han establecido cerca de actividades 
ll'oductrices en un marco de viviendas servicios, estabJ.e.cimientos indus~ 
l'inles, comerciales y funclli.merntalmente ... ár.e.as ·de explotactón 
lli'Ícola. 
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iLos v-ínculos entre la economía y el urbanismo son muy ·estrechos 
pues el uno es condición del otro ya que la localización de la población 
está dictada por la existencia del rempl,eo. En ·conse,cwenda son factores 
económicos los que actúan directamente en lo rderente. a las. dimeJ)s,io­
nes de las ciudades y a su caTácter. La, .ocupación de un territor1o bajo 
forma. de urbanización comprende todas las infraestructuras y superes­
tructuras que oonstituyen una inversi,ón muy grande y a largo plazo, 
por lo tanto el ·costo eLe urban.izar pes•a sobre la e~conomía y- su desarrollo 
frenando con~Si.derarblemerute la e,vol ución. 

EL MAIL USO DiEL SUELO 

Mientras la poblaciÓn se duplica en ciclos de aproximadamente 
veinte años, las tierras apt:as pra·ra cu11Ji'Vos agrícolas no han aumentado, 
por el contrario, han disminuEdo, cedirendo ante la dega avalancha urba·· 
nizadora como en la Provi111ciar ~de rP1ohincha o han perd~do prodrUctivi­
dad hasta ·converürse en ~eriales como sucede en buena parte del callejón 
interandino. 

Es bien oonocido que el aspecto rnutri'Cional y el desarrollo biológi­
co es uno de -los problemas más graves derl Ecuador. Pox demasiado üem­
po hemos mantenido los nivelres nutdcionales más hajos "entre los paí­
ses menos desarroHados del planrerta". La baja productividad del traba­
jador y el escas·o réndinniento industrial, ~grícola y en otros campos de 
producción como la consirucoiJón encuentran explicación en los proble­
mas de subalimentación. Este factor que hasta mediados del siglo vein­
te no se hacía tan ~evidente colbra hoy actualidad amenazante ante ei cre­
cimiento de la población en el mundo entero. 

Nuestro país s~eme ya lüs efectos de la baja productividad y de la 
carestía de alimentos que trata d~ solucionarse periódica y sruperHcial­
mente mediante la importanci:ón de granos, excedentes agricolas y ga­
nado para suplir 1a caresrl!ía de la ca·rne, le'che y sus derivados. Pero esta 
soluc1ón que podemos permitirnos ahora mientras existen dwisas pro­
ducidas por la explotación del petróleo, es un recurso dei cual se puede 
echar mano sólo temporarlmente hasta que dicho hidrocarburo s·ea reem­
plazado por una fuente de en-ergíra más económica y men<Js conrtáminan­
te hasta que se agoten las reservas. 
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A pesar de que el problema de población en el Ecuador, si lo com~ 
paramos con país2s densamente poblados oomo Holanda (3•50 habitan­
tes por kilómetro cuac1ra-do) o el Japón con un promedio mayor las ci­
fras no son inquietantes pues apenas alcanzan unos 25 habitantes por ki­
lómetro cua,drado. Sin embargo, 1a comparación con países como los ci­
lados sigue ,válida, si se ·consildera el altísimo ·nivel tecnológico, científi­
eo e 'intelectual que aquellos poseen y que nosotros estamos aún lejos 
de alcanzar. Si para un parís como Holanda, los promedios actua.les pue~ 
den aún ser superados dado el alto nivel de organiZJadón, disciplina y te.c­
nología, es difícil preveer para nuestro país un incremento de población 
que pueda llegar si'qui!er·a a la tercra parte de la reladón habitantes poi.· 
kilómetro que tien-en el Japón u Holanda, pues eH o significaría el sextu-
plicar nuestra producción actual. . 

Ante -el crecimiento de la población, la ~demand'a por el espacio vi­
tal, tanto las ciuda·des como en d campo es también mayor. Todos exi·· 
gimos más espacio y al mismo tiempo somos más numerosos. 

La producción alimenticia marc-a la pauta en los pwíses como el 
Ecundor donde la mayoría de los habitantes están subalimentados y don~ 
de la escalada demográfica es más rápid>a y mayor. Por desgracia, a paí­
ses como el nuestro eorrcsponden también las tasas de ·consumo de ener­
gía más bajos del mupdo, lo ~ual da un índkc significativo de la rela· 
ción de productividad· tanto agrícola oomo Industrial. 

El problema se torna aún más compHcado cuando constatamos la 
impresionante voracidad de las ciudél!des que como en el caso de Quito 
o Guayaquil en un lapso de 25 años aproximadamente han cuadruplica­
do sus superfides, siendo el caso más grave el de la capital de la Repu­
blica que ha teni:do que sacrificar áreas agrícolas que anks servían de 
graneros y de. centros de abastecimiento. Es dedr, se' está cometiendo un 
auténtico "urbanicidio". 

Según investigaciones realizadas para el -estudio del Plan Director 
de Arca Metropolitana de Quito,. por ejemplo, la ciudad creció en área 
desde 117 hectáreas en 1780 a 174 en 1\904, es decir 57 hectáreas en 124 
años en los 46 años que van de 1904 a 1950 la ciudad alcanza 1.335 hec· 
táreas, es decir el área se multiplicó 8 veces, y en 70 años se multiplicb 
35 veces, llegando en 1974 a 6.300 hectáreas y en 1978 sobrepasó los 
8.000. En lo concerniente al aumento d-e la pob1ac1ón, las cifras son como 
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&igue: en 1780, 28.451 habitantes; 1·904-48.000 habitantes; 1951-209.000 
nab!.tantes y en 1974 - 598.'000 habi1tantes, lo cual significa que en 120 
años la población no llegó a duplicarse, en cambio en los últimos 24 añus 
la población Hega u tr1plicarse. Esto nos da una idea de lo crítico que se 
ha vuelto el problema, el cual de mantenerse en los próximos 25 años 
las actuales tasas de crecimiento, nos encontrará en Quito el año 2.000 
con un área urbana de 3·2.000 hectáreas (320 Kms. cuadrados) y una 
pobla·ción de más de 2 millones de habitantes, y para el año 2020, una · 
población de 4% millones y el doble del área. 

CRECIMIENTO POBLACIONAL Y TENDENCIA DE 
URBANIZACION ACELERADA 

Las grandes modificaciones que han tenido lugar en el proceso eco­
nómico mundial han repercutido comci factor acelerador para la moder­
nización y el cambio de nuestras sociedades y economías. Sin embargo 
son también las causantes de distorsiones sociales y económicas en el 
proceso del desarrollo, como son la rápida urbanización y el deterioro 
de las áreas rurales. 

En nuestro país en un la¡:so que se reduce a dos decenios, hemos 
pasado de una economía esencialmente agrícola a una economía predo­
minante urbana que es la resp-onsable del mayor porcentaje del produc­
to interno bruto (entre el 70 y· 80%). Consecuentemente, el aumento de 
la oferta de empleo en el sector tirbano, crece con la miEma velocidad con 
que decrece en el sector agrario, est~bílizando aún más la tend-encia de 
urbanización del, que es también la tendencia de América Latina. 

Alrededor del 50% de la población ecuatoriana se concentra en los 
centros urbanos y las proyecciones de los censos de población ratifican 
que cada vez, a ritmo más acelerado, continuará el proceso de migración 
hac1a los centros urbanos a un ritmo de unas 85 mil pers-onas anual­
mente. 

Ca·da vez con mayor certJeza, se llega a la comprobación de que la 
ráp!da transformación del país estará caracterizada principalmente por 
una urbanización creciente d€ su población. Antes de terminar la déca­
da de los años setenta tenemos concentrados en las dos ciudad·es princ~­
palcs del Ecuador un 30o/o de la población total, algo más de 2 millo-
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nes de habitantes, lo que nos da una perspectiva poco halagueña ¡:ara fi­
nes del siglo. 

La inevitab.llidad de la urbailización acelerada es un hecho que me­
rece un reconocimiento más ágil y más consciente por parte de nuestros 
gobiernos. Reco~ocimiento que le permita concentrar esfuerzos y adop­
tar medidas tend1entes a mejorar los bajos niveles de v1da de las pobla­
eiones urbanas que viven en condiciones infrahumanas que tienden a 
¡lderiorarse cada vez más. , 

La evolución de las sociedades latinoamericanas exige una mayor 
atención y énfasis en las invesitigacione·s de tipo social-urbano como ei 
medio más adecuado para oTientar el planeamiento de las actividades 
económicas poniéndolas al servicio de las conquistas de tipo social. Sólo 
de esta manera se podrá maximizar los logros del desarrol:lo. 

Aquí el rol de urbanismo se pone en evidencia como la necesidad 
de preparar nna etapa pór venir, hadendo de tal modo que aquella deja 
;lbierta todas las posibilida!des ulteriores de evolución en aras de un por­
venir mejorr. 

La provisi:ón de s~rvicios liDbanos, -vías, transport€s, higiene, sa­
lubridad,· educación, vivienda, etc.- porien en juego una serie de impli­
eaciones y de problemas más g.ooera1es e importam.tes que incumben la 
<!cología, la sociologfa, la etnologí•a, la psicología; la economía, la geogra­
fia ,el derecho y la medicina y aún más, asuntos de moral, de filosofía y 
de política. Sin embargo aparentemente, los primeros son problemas que 
pueden resolveTse casi sin excepción en· un plano puramente técnico y 
l!ll consecuencia dependen de una gestión administrativa correcta. 

De allí la importancia de preparar y alertar a las nuevas genera­
dones de gobernantes en los principios elementales de la organización 
del espado que, no siendo un f.itn en sí mismo, tiene como objetivo fun­
c\nmental asegurar la coordinación ne.cesaria para que los esfuerzos de 
todos nosotros vayan dirigidos a favore·cer el desarrollo pleno del indi­
viduo en el seno de nues,tra sociedad, haciendo colaborar en esta empre­
IIH n todas las disciplinas humanistas. 

En la época moderna, o por lo menos una vez que hablamos del pe­
l'loclo contemporáneo, creemos que es preciso llevar al más alto gra.do la 
loma de conciencias que habrán de asumir los responsables del planea­
miento. Ya no se trata solamente del "Arte Urbano" o d.e bellos monu-
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mentos arquitectónicos, sino de precautelar la permanencia de la socie­
dad en el marco del planeamiento re_gional, donde la intervención de 
nuevas técnicas y ciencias se hace necesaria, hasta que veamos llegado 
el momento en que el planeamiento global del territorio se conjugue en 
una organiza:ción consciente y voluntaria del espacio no sólo a nivel na­
cional o continental; sino universal. 
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. "EL MAL DEL ARCO. IRIS" 

l. INTRODUCCION 

D1·. Eduardo Estrella 
Secretario de la Sección Ciencias Bio­

lógicas y del Boletín de la CCE. 

. 
El saber médico tradicional ·de la región andina del Ecuador clas'-

fica las enfermedades· en dos grandes categorías: a) Enfermeda.des del 
Campo y b) Enfermedades de Dios. 

l. L. Las Enfermedades del Campo.- Son trastornos de etiología 
sobrenaturéill que tienen su origen en cr-eencias comuni:tar1as, manteni­
das a través del tiempo por la tradición. Generalmente es el curandero 
el que hace el diagnóstico de estos trastornos, en base al interrogatorio, 
la observación cle signos y síntomas y un ritual adivinatorio. Estas en­
fermedades, igualment~, sólo pueden ser tratad~ por el curandero. 

Las principales "Enfermedades del Campo" son las siguientes: 

a) Espanto o Susto 
b) Mal viento. 
e) Mal ojo 
d) Mal blanco o brujería 
e) Mal del Arco Iris 

l. 2. Las Enfermedades de Dios.- Son procesos cuya etiología es 
natural o máS o mooos 1dentificabl,e. Son las enfeil'medades que describe 
la medicina occidental y que en el saber aborigen redben distintas deno­
minaciones. Estas enfermedades pueden se·r tratadas por el m~dico y 
generalmente mejoran con ":cemedi,os de botica". 
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2. SINONIMIA 

"Mal del Arco", "Cogido del Arco-Iris", "Arco", "Mal Arco", "M.al 
del Cu1chi", "Cuichig Unguy'?, "Cuichig Japiohca". 

3. DEFI:NICION 

Es un trastorno que aparece como consecuencia de la accton del 
Arco-Iris o espectro solar (Cuichig), y que da luga:r a tres tipos de ma­
nifestaciones: , 
a) Dermatológicas: inflamación e infección de la piel. 
b) Psíquicas: astenia, dolores músculo-esqueléticos, depresión y me­

lancolía; y, 
$¡e) Fecundación sobrenatural, aborto o acción teratogénica, en el caso 

de atacar a las mujeres. 

4. ETIOLOGIA 
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"El cuichi es el arco-iris; cuando coge 
el cuichi se engranuja el cuerpo". 

* ** 
"El cuichi co~ el alma y no se mejora 
y se muere". 

* ** 
"Si la señora está en cinta y pasa por el 
lado del cuichi, en lugar de estar en 
cinta del guagua, salen los cucos, las 
lagartijas". 

* ** 
"Algunos niños, nacen "hua,cos" (labio leporino); porque los 
mujeres se van '! bañar en "puestos" malos, en puestos que 
no entra mucha gente, dicen los naturales que les coge el 
cuiche". 
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La acci'ón maléfica del arco-iris, puede ser de dos tipos a) directa 
o materializada, cuando las personas "ven" el arco iris, "pasan cerca" o 
por "debajo" de él; y b) simbólica, cuando el arco-iris se le confiere vi­
talidad y corporeidad, y se convierte en una especie de duende que ha-· 
bita en lugares tétricos y solitarios: quebradas, huacas, cerros, caminos 
Los campesinos, conocen que en determinados lugares habita el Cuichig 
y evitan cruzar por ellos, pero son tantos los sitios donde puede escon­
derse, que es casi imposible defenderse de su acción. El Cukhig gusta 
de las mujeres jóvenes, de las doncellas, a quienes persigue. 

Algunos informantes de la Esperanza, dicen que la repres2ntació.1 
corpórea del Cuichig es un infante que llora en los caminos, llamando 
la atención de infelices campesinos, que pensando que es un niño aban­
donado se acercan a recogerle y-caen fulminados al mirar a un s2r lanu­
do, con dientes afilados y rabo. A esta representación, se le llama Hua­
cay-Sique (Diablo que llma por detrás). Otras personas informaron 
que el Huacay-Sique, es el "puro demonio grande, del diablo mismo'' 

Un curandero nos decía: 

"·El arco-iris es como un anima:ito, se le v'e, 
pero es como un espíritu que desaparece. 
Tie1_1e di'ferentes caras, como de gente; es co­
mo un "Sacha-runa", que es un niño que 
tiene los pies con el talón para adelante y los 
dedos para atrás. El arco-iris es lo- mismn 
que el aire, no se le ve". 

Los campesinos dre la Península de Santa Elena, en la Provincia del 
Guayas, temen a un duende maligno que fecunda a las mujeres jóv-::nes 
al que llaman "Tin-Tin". (1) 

El arco-iris ataca a las personas predispu:stas, que "dcsJe el naci-­
miento tienen mala sangre", ataca a las personas débiks, n::rviJ.sas, es-­
pantadas". El cuichig, ¡:;etsigue más a las mujcr~s. ¡:;orque el'as son 
cuerpos débiles". 

'í5 
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. 5. MANIFESTACIONES C1-..INICAS 

a) La vertiente dermatoJógica, se manifiesta por una erupctpn vesicu·· 
losa, difícil de curar por su tendencia a la infección. Entre los indí­
genas del Coca y el Napo, el Cuichi.g es la lengua de una boa gigan­
tesca o arriarum; "donde apa.rece el cuichi, está el amarum anun­
ciando la lluvia y no cJiebe señ·ala:rse con el dedo su presencia porque 
se pudre de inmed~a;to. Teme la mayoría de la .gente xecibir su llo­
vizna, considerada como ama.rum ishpa u orina de amarum. Cuan­
do a una persona le ha sorprendido esta llovizna, enferma con una 
sarna incurable y mucre de inmed'iato. (2) 

b) El arco-iris, también provo.coa manifestaciones psíquicas importan­
tes cansancio, somnolenda, dolor de espalda, inca·pacidad para tra·· 
bajar, tristeza, y melartcolía. Entre los Salasacas de la Provincia de 
Tungurahua', cuando el mal del arco ataca a un homhr.e, éste "se 
vuelve triste, callado, enfermizo, ·débiJ, muy pálido, muy flaco, "Cas­
pi", caspi" ... Es ese algo que raya entre el doTar y la tristeza. Es 
un acabarse lentamente, ilndefiniblcmente". (3) 
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Un informante nos deCía: 

"Cuando una persona que v·a a comete'!" un 
. error en su vi•da, que va a ser un criminal'o 
como quiera que se•a que es ·de mal corazóo, 
pasa cerca del arco-iris, entonces le chupa 
la S'angre, y.esa persona muere sólo s·ecando, 
yo no tiene remedio cuando le chupa la san­
gre el arco-iris. Va secan·do, va amarillento, 
va haciéndose pálido, puede quedarse cuero .v 
hueso. Triste se va consumiendo, y se va 
anui.nando. Está totalmente sumergido, pasa 
sentado, triste, pensativo, sin ganas de comer, 
porque el arco-iris le qui•ió el valor que tenía. 
Se muere ya no tiene curación ni por nada, 
se muere de tristeza". 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



No se debe seña-lar con el ded'o el Arco-Iris·, ni reírse de él, poil."que 
cledos y dientes se pudren inmediatamente. 

e) La acción más temtda del a•rco..:i'l'is, es su ca\f)addad de fecundar a las 
mujeres. Esto puede suceder cuando la mujer joven o doncella cru­
za bajo el arco, o camina por un sitio solitario, o se bañ-a sola en una 
quebrada lejana. 

[Los niños así c~ncebi'clos ,pueden nacer muertos o defor~2s: "hua­
cos, ciegos, patojos". Los indígenas de la Calera, en Imbabura, piensan 
"en que las jovencitas vírgenes deben observa-r much(} res¡peto con el · 
arco-iris y nunca burla.rse, porque les ·cog~ y les deja preñadas, y los hi­
jos nacen medios tontos y con el pelo, cejas y pestañas b1ancas". (4) 

Entre los Salasacas, cuando nace un hijo del arco-iris, los abuelos 
deben ahogade en el ¡rfo Pachan.Ji:ca "par.a que tal monstruo no viva. A 
continuación, la .enfermea se someterá a la terU~Pia del brujo". 

En la esperanza, el pToduc1Jo concebido por l'a a'cción del arco-kis, 
no nace con forma humana, sino que la señora da a luz una serie de bi .. 
chos desagradables: "cucos, sapos, lagartijas". 

En mujeres previamente embarélJZadas, el wrco~i'ris puede provocar 
nborto. 

Aparte del aa.-co-iris, los campesinos asignan también a otros' ohjc­
tos de la naturaleza, como los cerros, el poder fecundar a las mujeres o 
de atacar a léliS señoras en los primeros meses .del embarazo, casos en los 
cuales nacen niños muertos o niños deformes. ' 

Una informante indígena de la Comuna· "San V'i'cente" en Ganga­
hua relató lo siguiente: 

"Algunos ·dicen que nacen niños 'huacos (con labro leporino), 
cuando las ma·más en dnta se bañan en un ",puesto malo", o 
dizque se caen y [es coge la tentación, les' coge. el cerro, y 
como el cerro ha .de ser huaco, los guaguas na•cen as.í mismo''. 

Un indígena de la Comuna· Pucará, en C'angahua, expresaba: 
"Los guaguas nacen asJ, porque es un accidente de nuestrc 
cerrro. En quichua se dice Comashca o golpeado cerro o vio~ 
lado la mujeT, esto a los 8 días y 3 semanas de estar en cinta". 
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6. DIAGNOSTICC 

Se esta:blece en base a los antecedentes: mirar o caminar bajo el 
arco-iriS; en el caso de loo mujeres, Un embarazo "repentino", el aborto, 
el nacimiento de niños muertos, malformados. 

El curandero diagnostica el mal arco, mediante recole-cción de los 
informes personales y la observac~ón d~ sig~os. La limpieza con el cuy 
también es utilizada como procedimiento di:agnóstico - terapéutico, en el 
caso de mal arco ,al abrir las vísceras se obsocva la representadón y lo­
calización de la enfeTmedad; el curandero observa franjas o manchas d? 
diStintos colores. 

Algunos curanderos, diagnostican la enfermedad, mediante un e~a­
men de sangre, "que consiste en FÜar un dedo ne la mamo en_ su base, 
impedir el retorno sanguíneo y cuando el "d•edo está morado", aplicar un 
trozo de oristal y observar. Ei curandero mira entonces manchas de "co~ 
lores", cuando el enfermo, tiene esta enfermedad. A través del cristal, 
se observan también el maJ en otras partes del cuerpo. 

7. TRATAMIENTO 

De acuerdo con las manrifestaclones clínicas, el tratamiento com­
bina rituales mágicos y terapias empiricas. La erwpción vesiculosa, se 
puede tratarr con "remedios calientes"; se frota hortiga caliente en todo 
el cuerpo, también es buena la congona, la hoja de chi:1ca. Si la altera~ 
ción dérmica se complica se "encona", se hacen "chupos" (pústulas), 
hay qu.e lavar con agua de maitico, o agua de malba o limaza, lm~go poner 
sulfas y gotitas de limón-, haciendo una pomadita". 

Cuando las manifestaciones psíquicas son graves y afectan la con­
ducta del p-aciente, -o cuando· una mujer ha dado a luz un niño concebi­
do del arco~iris, el tratamiento es más complicado y únicamente puede 
ser realizado pm: el curandero (5). En Chilloga-llo, hemos observado qu(~ 
el curande~ro, utiliza un ritual .exactamente igual a:l del "mal blanco", 
ya que en este oas-o, de lo que se trata es de sacar al "cuichi" del cuerpo 
uel paciente y devolverle el alma que le robó el arco-iris. 

Un curandero manifiesta: 
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"El enfermo tiene que confiar, tiene que pedi!rle a Dios, tie­
ne que tenerle fe, si viene con toda fe y dice yo aquí me curo, 
se cura". 

8. PRONOSTICO 

Si no se recurre pronto al tratamiento cura~nderil, las lesiones ¿,~ 

la piel pueden complica·rse hasta hacer imposible su cur·ación, ya que 
todo el cuerpo se llena de pústulas, lo que da lugar élJ que la enfeTmedacl 
"vaya para adentro" y el paciente muera. Cuando a es·to se añade lThélni­
festaciones tales como depresión, asten~a, es necesario unélJ acción pronta 
del curandero, ya que el paci~nte puede mor-ir de imanición y tristeza. 
Hay que sacar al "cui~hi" del cuerpo y. devolverle su propio espíritu. 
Igual cosa hay que hacea.- en el caso ·de una mujer que dio a luz un hijo 
del arco. 

Cuando está muy concentrado el mal, ya no tiene r'emedio, y, el 
curandero generalmente le recomi~mda resignación y esperar el desen­
lace fatal. 

Los niños nacidos por la acción del arco-iris, que sobreviven, tam-· 
bién deben ser traJtados por el curandero, "para que no mueran secán­
dose". 

9. PREVENCION 

En la Espewnz~ y Tocachi se cree que el color rojo proviene la ac­
ci:ón del arco-ir~. 

"No persigue a las personas que llevan vestido rojo". 

* ** "El arco-iris sigue más al vestido blanco al colorado menos" .. 

En Tabacundo distinguen dos tipos de arco-iris o Cufchig: a) El 
Blanco que es malo y perverso que provoca todas las manifestad<onf:'s 
clínicas que hemos descrito; y b) El Rojo que es "juguetón" y sólo gus­
ln molestar a los caminantes si'n causarle daño. Una prenda de vestir de 
eolor rojo proviene la acción del "C'ui:chi!g blanco" y atrae el "Cukhig 
l'ojo" que acompaña a las gentes, jugando detrás de ellas (6). 
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!Entre los Salasacas, el color negro es considerado como preventi­
vo del mal arco, esta observación, ha revolucionado según los Antropó­
logos Costales-Samaniego que lo describieron, las Jü~tóricas referencias 
de que los Salasacas vestían de luto "por la muerte del Inca". 

"No podemos vestirnos de oolores daros. El arco "pega" al 
verde, al morado, al azul, ·al rojo y en cambio "no pega" 
cuando estamos de negro". (7) 

Otra forma de prevención de la acci'ón maléfica del arco-irils, es si­
mular cortarlo en cruz oon cualquier objeto de acero. Tambi•én, es posi­
ble luchar contra la representación ·corpórea del Cuichig, dominarlo y 
evitar sus aeciones malignas, "cuando la persona tiene el coraZJÓn-cora­
judo (valiente)", como nos dijo una indígena< de Puruhuanta, Taba­
cundo. 

10. FUNC10N SOCIAL 

Al significado del mal de1 Arco-kis, debe ser anaHzado sobre la ha·· 
se de la 1dentifio'ación del modo :de producción y la ideología, que carac­
teriza a la sociedad donde este fenómeno se observa. En muchas regio­
ne.s d:e los andes ecuwtorianos donch~ hemos <T·ealiza:do este estudio, so 
pueden identifioar determina·das relaciones de producción. catalogadas 
como precapiltalistas. El campesino se comporta con la naturaleza, con la 
tierra, como su propietado "real", aun cuando no tenga la "propiedad 
jurídica" de la misma, por cuanto se le expropia todo el excedente que 
produce. 

El campesino siente la naturaléza como una parte de su ser, como 
su piel o sus órganos de los sentidos, como si fuera la naturaleza inorgá­
nka de su subjétividad (8). El hombre es todavía genérico: en efecto, 
el indiv1duo pertenece 01bjetiva y subjetivamente a una comuni.dad, que 
sirv.e de mediación en su relacilón ·con las condiciones ,objetivas de su 
tra1ajo. 

' El hombre toma directamente los objetos de la na,turaleza, se rela­
ciona con ella físka y anímicamente, la mira todos los días, pisa J.a tie­
rra todos los momentos, puede ioma<r agua directamente del lugar don-
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de ésta corre o emerge. El cerro, la luna, el rayo, el arco-iris, son ele­
mentos <!omunes a su v·~d~. Y si la naturaleza es parte del individuo, así 
como su piel, coino sus órganos de los scntildos, no es por tanto ilógico 
que el campesino conciba que su 'espíritu o pa·rte de su vida·, migre a su 
subjetividad inorgáni?a, po:rque en si no sale de su ser, de acuerdo a su 
concepción. 

Sólo así puede ser entendida la acción de los fenómenos natura­
les sobre la vida del hombre, y en este <-'<'1SO particular, la acdón del ar· 
co-iris. 

Por otra parte, es conoddo, que cada generación, aprende a repri­
mir y controlar determinadas •conductas. El mal dei a<rco-iris, forma par­
te de una norma creada históricamente por la comunidad, para permi­
tir su sobrevivencia. La ruptura de la noil'ma, provoca imnedi·a•tamenle 
una consecuenci~ que afecta con los estados de salud y enfermedad y 
muchas veces con la vida misma. 

La sociedad campesina, tr~dicionalmente ha elaborado una serie 
de proh1biciones y restricciones en relación con la sexualidad·. La cultu­
ra campesina reprime las relaciones sexuales fuera del matrimonio o 
el compromiso matrimonial de 1a pareja, (en algunos lugares, existe el 
lli.1.atrimonio de prueba). El embar·azo de la mujer soltera es mal visto, 
e.ún euando después de la críüoa; sea aceptado. La mujer está condicio­
nada socialmente a ne.gar el verdadero origen del embarazo y tiene a 
mano una explicadón sobrenatural; su famiJi.a igualmente se tranquili­
za pensando que el arco-iris, es el culpa1ble, su hilja es absuelta frente al 
grupo, de una conducta sexual livra<na. Muohas veces con esta explica·· 
ci'ón, la mujer puede interrumpir el embarazo, s.it1 temor a la crítica, sin 

sensac1ón de culpa; alrededor hay únicamente un silencio protector. 
El arco-iris (igual que l:a serpiente), posee universalmente una 

simbología fálica, por eso las mujeres deben temerlo, esconderse, huir. 
Según González Suárez, ya entre los· Puruháes, "cuando veían brillar el 
arco-iris, laJS mujeres cerra.ban la haca y ap;retaba<n fuertemente los la­
bios, de miedo de que aquel meteoro la.s fecunda.ra". (9) As.í des-de las 
épocas primitivas se han organizado una serie .de tabúes en relación del 
sexo; las. muj-eres, no ·deben caminarr sol'as, nj. lavar cropa· en lugares p-oco 
fracuenbados, ni· dormi!r en los campos. Igual simbologí1a fálica tiene el 
cerro el poder fecundante de la tierra. 
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En nacimiento -de niños con malformaciones, ha sido considerado 
históricamente como una especie de maldición o castigo, como una ame­
naza a la armonía del grupo (a la armonía dé los noll'n'lales), como una 
amenaza a la supervi'venci.a de la comUnidad. El mito del embarazo so­
brenatural, justifica qúe en alguna ocasión se abandone a1 niño dejándo­
lo morir; de este modo los padres q'Ueden limpios de cuLpa, ya que no 
son ellos los que han procreado un. hijo así. 

N O T A S: 

(1) Un diario de Guayaquil publicó ·recientemente esta noticia: .Filicidio motiva:.. 
do en creencia del ·Tin-Tin• Jruan y Juliana, del Recinto Tambo, Cantón Santa 
Elena, tuvieron un hijo completamente normal, gestado en los nueve meses, 
{Pero .que nació con ciertas· hmcllazones en ol <rostro, que le deformaron sus 
!facciones, por lo cual considet·aron qtie e-ra un animal y el culpable era el 
«Tin-Tin•, duende maligno, qu~ según ellos, vaga por las campiñas, seducien­
do especialmente a las jóvenes recién casadas. Este «terrible duendecillo•, afir­
ma Juan, en alguna 'oportunidad conquistó a s.u joven es.posa, en contra de su 
voluntad y .por lo tanto es el cu1pable que su hijo nazca en la forma antes na­
il'rada. Ante esta terrihle situación, y ante el que dirán de sus amistades y fa­
miliares, llevaron al pequeño para wbando.narlo entre cactus, que es la forma 
como se rompe el hcchiro y la intervención del malévolo ·Tin-Tin• ... No les 
conmovió lo·s llantos dd imfante a expensas de las ratas y otros animales, pues 
tenían el convencimiento de que ese niño 1110 era un ser humano, sino un ani­
mal. Este insólito twoho ha sido conocido '})Or la auto.ridad cantonal de la po­
licía de Santa E¡lena, quien ha iniciado el respectivo auto-ca•beza de proceso, 
ordenando realizar, tod•as las diligencias pertinentes, pa<ra establecer el grado 
de responsabilidad de autores, cómplices y encubridores». 

Diario «El Universo•, 27 de julio de UJ77. 
(2) Escuela de Sociología de la Universidad Central: La.s Quichuas del Coca y el 

Napa. Imprenta Univerútaria, Quito, 1969. p. 140 
(3) Peñaherrera de Costales, Piedad y Costales Samaniego, Alfredo: Los Salasacas, 

Llacta. 8:5-169, 1959. 
( 4) Mena Paredes, Vicente: Algunos aspectos de Medicina Po.pulat· en la Calera, 

Provincia de limbabura. En: Ciencia Magia y Poesía, (Dep. de Ciencias Bio­
lógicas, Edi). Casa de la Cultura, Quito, 1971. 

(5) En la CaleTa, el curandero «recoge en su pilche o en un cataco, las orinas de 
un niño o una niña y se los mezcla. Se toman unas cuantas ramas de Camila 
.Sangu, que es utna hierba que tiene un olor penetrante. Se desnuda al enfer­
mo y se lo cubre de pies a cabeza con una sábana blanca, du.rante el tiempo 
que dure la curación debe permanecer de pie. Hecho ésto, el Yachac-Taita 
(curandero) llama en voz alta a la Cuichig mama•. Para conseguirlo, toma en 
'la mano izquierda el pilohe con las OTinas y en la derecha las ramas de mar­
co, hecho esto, muerde un gran trozo de hojas· de camila sangu, toma en la 
boca un trago de ·orinas y so,pla al enfermo de pies a cabeza, al mismo tiempo 
•limpia el cuerpo• con las ramas de marco. Dos a U>es curaciones son sufi­
cientes», 
!bid. 
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(6) 

(7) 
(8) 

(8) 

(9) 

En Tabacundo, •a uno y otro lado del pueblo, existen puntos denominados 
Cuiches, se los llamó así, porque en estos sitioo aparecía muy a menudo el Cm·­
chc o Arco-Lds. Lo.s indígenas· del lugar hablan del Quiche Rojo y del Cui­
chc Blanco, que son seres vivientes bieooechor el primero y malhechor el se­
gundo. El l'üjo, perügue a los indios que Hevélin poncho colorado, pe·ro no 
hace nada. Sí algún infeliz es cogido por el Cuichc Blanco, tiene que morir, 
no hay remedio, mucre secándo;;e, Si alguien poco avisado, pisa con los pies 
desnudos el ostiércol o majada del Cuiche Blanco, se llena de sarnas los pies 
y el cuerpo y bien pued·e mo!l.'ir. Cuentan que el estiércol del Cuiche Rojo es 
como la color del achiote y el del Blanco es mantecoso. Así aparece en las 
cochas, qucbra:das, huaiqu.nlos, pacchas», · 
Puga, iMguel A: Cuentos, leyendas y mitos de Tabacundo. Inédito. 
Peñruherrera de Cos-tales, iPedad: Op. Cit. 
··En todas estas fo·rmas en las que la propiedad de tiea-ra y la agricultura cons­
tituyen la base del orden económico y, por consiguiente, el objetivo económi­
co es la producción de valores de uso, la reproducción del individuo en aque·­
llas relaciones dcterm1nadas con su comunida,d en las que él constituye la base 
de ésta, (Em todas e'tas formas) hay: 1) apropiación de la condición natural 
del trabajo -de la tier-ra como instrumento originario de trabajo· y a la vez 
como laboratorium, como reservorio de materias primas- no a través del tra­
bajo, sino como s.u¡pue:>to del tJ.'Uibajo. El individuo se com¡porta con las condi­
ciones objetivas del trabajo simplemente como con algo tmyo, se com¡porta cori 
ellas tratándose como natu·raleza inorgánica de su subjetividad, en la cual 
ésta se realiza a sí mismo: la principal condición obje-tiva del brahajo no se 
presenta como prod•udo d.el traba·jo, sino que se hace presente como natura­
leza: í;>or un lado, se da el individuo viviente, pOli' el otro, la tierra como condi­
ción objetiva de la reproducción de éste; 2) .pet·o este comportamiento con el 
suelo, con la tierra tratándolo como propiedad del individuo que trabaja -el 
cual en consecuencia ya desde un principio no aparece, en esta a·bstracción, 
como mero indi·viduo que trabaja, sino que tiene en la propiedad de la tierra 
un modo objetivo de existencia, que .constituye un cSu.puesto de su uctividad, 
tal como su piel, sus órganos de los sentidos, a los que sin duda también re­
produce con el proeeso vital, y los desarrolla, etc., p("l·o que· po.r su lado, cons­
tibuyen un supuesto de ese proceso de r.eproducción-, este comportamiento 
está igualmente med·iado a través de la ex~stencia natm·al, en mayo1· o menor 
grado desaiTollada históricamente y modificada, del individuo como miem­
bro de una comunidad. 
Marx, Karl: Elemento> Fundamentales .para la Crítica de la Economía Políti­
ca. (1). Siglo XXI, Bs. Aires, 1973 (IV Ed.) p.p. 444-445. 
González Suárez, Federico: Historia del Ecua do~·. Caro de la .Cultura, Quito, 
1969 (T. L) p. 122. 
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YAVIRAC. CERRO GORDO O PANECILLO 

por Piedad y Alfredo Costales 

El Yavirac. Algunos cron:istas y vados hhstoriad'ores, muy especial­
mente Juan de Velasco, hablan del templo o adora.torio aborigen de Ya­
virac. Para mayor entendilrn1ento destaquemos los nombres otorgados él) 

gran cerro piramtda·l que fue el centro de 1a atención de los fu~dadores 
de la cuidad caop'ita·l del "Poderoso Re.ino de los Quitus_". 

Los quitumbe u hombres quitus al ubicar 1a ciudad matriz, en las 
faldas del Pichincha, lugar propici-o para la gran ceremonia del Pichi~ 
caya, denominaron al montículo YAVIRA:C y situa·roon sobre la cima el 
más notable adoratorio que h.izo ·de eje arquitectónico del trazado ideo­
gráfico del gran .centro ceremonial y el de sus aldeas sc.télites. 

Durante la Coloni,a, el montículo fue conoddo con el nombre dt> 
Loma Gorda y en la RepúbHca ppsó a denomilnarse J'lanecillo, perdien­
do así ia signifioaüva desiJgnación de estrtcto origen Quitu, la cual es un 
valioso dato para rescatar los símbolos ·del sistema religioso aborl.gen. 

Por ahora, el objetivo del artículo consiste. en fundir en el proceso 
histórico v1vido por la ciudad, la fot":taleza española cons-truida en '1812, 
sin olv.iJd·ar los antecedentes y Ias creaciones arquitectónicas- aborígenes 
de pre-conquista y otras manifesta-ciones etnohistóricas importantes. 

1812. El 9 de diciembre, al señor Ministro ·de Real.:Hac'ienda, el se­
fior Presidente Don Toribto Montes dirige la nota siguiente ... "En el 
mismo día que las: armas del >Rey tomaron a vi:v:a fuel'Za posesión ,de la 
nltura del Panecillo, y' la reconocí exac-tamente, detallé allí mismh al co .. 
mandante de ingenieros Don Miguel María Atero el punto en.ique debía 
('Onstruirse un reducto, que como doJ!ljna la ciudad pudiese 'Obrar cont1·rr 
f'tla ·en cualquier ocasión, y para: apoyo de las tro¡:-as, 1•e8~ecto a la ilnsu-
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rrecciión y desobed,ienci:a al Rey en que ·cerca de tres años han estado Sl 

vecindario y tod.as las provincias. 
"En este concepto·, y en el que la obra ha de ocasionar vari•os gas 

tos, como igualmente la ·cas'a .para el alojami•ento de los ofi.ciales y tro· 
pa, almacén de pólvora, un ALGIVE, capilla con altar, etc., y demás in· 
dispens<:eble y pr-eciso; los satisfarán V. M. de lo que por razón de mul· 
tas y contribuciones mandé yo se entere en ·cajas reales, para no gravar 
al Real Erario, presentado semanalmente dicho iingeniero o sus suceso­
res las respectivas relaciones en que pondré a cQntinuación la orden 
paar el pago, pues l·as actuales circunstancias y la falta de comunicación 
con el Excmo . .Señor Virrey del Reino, no pe~mite se le consulte pa11:a 
su aprGbadón, ni que se observe el método correspondiente; pero sin 
embargo cle esto clespués. ·de -conduida la'S expr.esad:as · o:br.as les· daré 
cuenta exacta de d·icilios gastos acompañándole el pJano res;pectivo". (1) 

Poor el contenido del documento entendemos que las fuerzas inde­
pendientes defendían La dudad desde el lf>.anedllo. Las hues,tes realistas 
de Toribio Montes, logran dominar a los patriotas y el mismo día cle la 
victoria el ejército re;;¡lista· ocupa el montículo. :Debido a ian estratégica 
posidón d'edden construir una f.ortalez·a de arquitectura española. 

EL .P.AINEOJJLLO PROPIEDAD DE LOS JESU1TAS. To.t:ibio Mon­
tes dispone que 1a ·cons-trucción de d'icha furtaleza la efectúe el coman­
dante de ingenier·os Miguel Mal'ia Atero y el paso siguiente es la ad­
quisi.,ción d,e -los terrenos que totalizan el mcmtkulo. 

A la época el Panecillo y sus fláhrÍic·as constitufan ib'ienes de Don 
Juan Oa.mino. Consta así en el expediente segui!do contra éste, por er,­
tonces rematador ·de diezmos de Puembo. En dicho documento se dice 
que: "en 1a paTil:O'quia de San Sehastián, los bienes ·del •Panecillo, fueron 
comprados en pública subasta porciones de los regulares expulsas del 
nombre de Jesús 1as· tilerras del Panecillo, tejar y casas" (2), comp;a 
efectuada a la Junta de Tempora.Jidades, pnr un valor de mil dento cua · 
renta pesos, al contada, en 17911. Los terrenos fueron tasad·o~·, años más 
tarde, por Don Manuel Parreño -11805- y su va]oQil.' estimado fue el de 
s]ete mil quiinientos pesos. 

E( rematador de d·iezmos de Puembo, Juan Camino, adeudaba 
1.425 pesos y el }6 de Julio· de 1816 se Ol'denaha el embargo y 'iSecuestro 
de los bierues·. Bosrteor•io<rmente se efe·duó el remrute por pregón. 
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LA FORTALEZA ESPANOLA. En febre.r·o 9 de 1824, Mariano Ví­
llalobos y Vega presenta el "pl·an t·opográHco de la cima del Panecillo. 
donde está levantad:a la fortaleza y su ca'l'Tera que si·rve de cami!no" (3). 
Este es el primer gráHco (véase gráfico) en el cua·l se miide en var•as, el 
área •ocupada por la ~ortaleza y la logitud· del camino·. 

El segundo gráfico se denomina "plan topográfico del Panecillo 
perteneciente al ciudadano Ju'an Camino" (véase gráfico). CLlSiE N9 1 

Presenta M·ari:ano ViUaJovos y Vega, con el plano, las• dimensiones 
que cubren "cuatro caoballerLas, dio·ce ·cuadras, tres s1olares y trescientos 
trei·nta y siete varas· cuadradas, libres de la cirrna. y su camino". (4) 

En 1os planos topográficos. a·djuntos aparece, en la cima del Pane­
eillo, el trazado de la fortaleza española construida a ·parti<r de 1812. · 

Juan Camino, en nn esCíl'ito suyo exp~esa: ... "la ocupación mis· 
ma que el General Torib~o Montes hi:zo del Paneci;llo para la fortaleza 
que a'llll se manti:ene hasta el dia y el uso que de él hace el actual Go· 
bierno". (5) 

Por sus propias dcclaraóones se conoce que Juan. Camino "tenía 
acopiadas veinte mH piedr.as rotas y sacadas y;a para cimientos y fábrica 
de casa y con eJlas el General Toribio Montes ordenó construi:r la for­
taleZJa. que supe<rvivió hasta 1824". ('6) Indica, además, la existencia de 
cinco mi:l 1aJdriHos y muchos pila1·es de piedra. 

1En el mismo E){lpcdiente, el eiudadano Manuel Rasero, en su de­
claradón expr.csa: ·~ .. "que eTa ver.dad .que Monltes hizo construir la 
fortaleza con ese materia~". Se acla!I'a ,a su vez, que "todas las piedras 
salieron de una cantera descubierta en el Panecillo". 

1EL TESTi·MON'IO D'EL ETNIOHISTORIADOR JUAN DE VE­
LASCO. El primer et.nohistoriadOT ecuatori•an~ y pri:mer gran quitóln­
go, el P. Juan de VelascJO, al hablar de la d1vers~dad de templos e f.doios 
de las provi:ncias. de Quito-, en relación al Panecillo manifiesta: ... "el 
del sol que ocupaba el pequeño plano de la cumbre del Pane.cLHo, era de 
figura cuadrada, todo de p.ie·c:Lra lwbrada con bastante perfección, con cu­
bierta piTam1dal y •con gran puerta· al ori-ente, por donde he.r:ían los· pri·· 
meros rayos d'el sol a su imagen representada en oro. No tenía parUcula­
res riquezas, nri adornos, a ·excepción de los vasos que servían en los sa­
<:rifici:os·. 

Fue, no obstante, muy C'éle1bre este templo, por sus ohservatO!I"ios 
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Exped. te seguido contra Dn. Juan Camino como rematado¡· del Diezmo De Puembo 
en los años 1814, 815 y 817 - p1·. la Cantidad de 2.425 p$. Escrib .. a De Diezmos De Dn. 
Ignacio Loxa - 1814 - 28 - 11 -· lera. Notaria (juicios), Lolio: 38 · 
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astronómicos adjuntos, a que eran muy dados sus reyes. Se reducían és­
tos a dos bien fabricadas y altas colwnnas, a los dos lados de la gran 
puerta, las cua1es eran dos perfectos gnomones, para ohservar los solsti­
cios, en que se hacían las ·dos fiestas prindpales. En contorno de la plaza 
del templo estaban otras doce pequeñas collhlllnas, o postes de piedra 
que indicaban los meses del año y cada uno señalaba, con la sombra, el 
pl'incipio del mes que le .correspondía: todos sus sacrificitos fueron ino­
centes, reduciéndose a- perfumes de l.'ecinas, flores, frutos y algunos ah­
mentas de aquellas especies que eran el ordinario sustento de los hom­
bres. El templo fue magnúficamente reedificado por Huayna-Cápec y las 
columnas permanecieron inttactas, hasta 1a entrada de los españoles, 
qui·enes las deshicieron por buscar tesDros que j·uzgaban escondidos y 

por aprorvechar las piedras labradas. en otras edificaciones". (7) 
Los A·cadémicos que juzgaron 1a Historia del Padre Ve1asco dicen 

en su informe: .... "no se pue:de ya dudar del conocimiento que tuvie­
wn los quiteños de la astronomía po!r La d€'s·cripción del templo que halla­
ron los españoles dedicados al sol en el monte inmediato a la capital lla­
mado el ·Panecillo, por su figura de pan de .azúea<r, a <;uya puerta tenían 
dos observatorios en dos columnas a los lados de ella, que eran como dos 
perfectos gnomones que señalaban. los solsticios para celebrar sus prin­
dpales fiestas y alrededor ·de }a plaza del templo habían doce postes o 
co·lumnas pequeña.s que indkalban los doce meses del año y en el día 
primerD de cada año señalaba la sombra el que correspondían, y eran 
otros iantos meri:dianos, los cuales no podían haber hecho s·in la astro­
nomia". (8) 

EL TRIUNFO DE TORIBIO MONTES. La construcción de la for­
taleza realista en el Panecillo por orden de Todbio Montes y encOmen­
dada al comandante de ingenieros Miguel María Atero, se debió a que 
los patriotas dieron feroz batalla estratégicamente parapetados en él. La 
decisión de Montes, a más de probar la encarnizada contienda S'ostenida 
con los patri·otas, desta,ca ad~más la estratégi<!a e in.comrarable posición 
del PanecilÍo, situadó~ aprovechada po:r los patriotas, quienes J.ltiliza­
l'Ían no sólo el montkul'o por su especial ubicación, sino los ·dispDsitivos 
físicos de la fortaleza aborigen o pucará del Yavirac. 

Datos interesantes del encuentro aPmado, el cual ·exigió luego aTo­
ribio Montes pensar en una fortaleza desde la cual "pudiese obrar con·-
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tra la ciud.ald ep. cualquier oeasilón y para apoyo -de las tropas", encontra­
mos en la historia de Cevallo.s ... " pasados los tres días el General es· 
pañol viejo so1d·ado de '1776, que había encahec1do en los campamentOs, 
se presentó el 7 de no:vi·emhre con su ej-ército en vtía l."ecta hacia· la base 
mer1dio.nal del Panecillo que la ocupó; libran.do as:Í a sus tropas del fue­
go de los cañ·ones puestos solbre la cu:mbre del monte, como del de los 
costados de San Sebastián y del Arco de la Magdalena que quedaban 
distantes. Destacó ensegui:da una de sus d'ivisiones por el Machángara, 
que baña la ciuda:d, bajo las órdenes de Sámano y VaiHe, y otra pO'I' el 
arco, bajo las de Ater.o, reserván·dose la· tercera, parrte del ej'é.rcito. Una 

. y otra divisiones fueron arrollad-as por los pa triota.s: la primera por la 
metralla .de los artilleTOS situados en la placeta de San .Se:basrtián y la 
otra por un fuego de fusiled·a bien sGstenido. 

Desruirado Montes por las dos al.as, se desent·iend'e por ambos pun·· 
tos de ataque, repliega sus líneas hacia el ·centro y ·c·olocan,do a.certada-. 
mente unos cua.tro cañones• que protegier•an por ·un costado la sub1da al 
PaneciJllo, ordena que su vanguardia •trepe ·derE?c'ho por la pendiente. Or­
tiz al ver este movimiento, rompe los fuegos de sus cañones; per·o coma 
el camino casi pea-pendicular que tomaron las fuerzas enemigas se perdía 
bajo las propias baterías del ·capitán repuiblica.ho, l'esultó que sin halbe:r 
ellas pad.C'cido el menoT daño, corOflllaron la altura del mod'o más feliz. 

El Dr. Ortiz, a&ombrado de ver casi •en sus aposentos tan grueso 
número de tropas, desciende precipitadamente por la falda opuesta que 
mira a la ciudad y las mujeres, muchachos y más gente rodaron, que no 
corri.eron, desesperados, como sintiendo a sus ·espaLdas los fuegos de los 
p"l'imer·os realistas que ocuparrün la cimra. El teniente de las tropas mili­
cianas de Cuenca J. Antonio Jáuregui, fue el prim,erro que enarboló el 
estandarte Real sob~e la fortaleza del Panecillo". (9) 

FORMA DiE iLA FORTALEZA. De acuerdo a los documentos Ja 
fortaleza cuya ·consirucci'ón se ordenó en 1•8112, y pudo haber sido con­
cluida en e•l período 1812-11814, cleh~dl(} a•l estado de insurre·cción de los 
ciudadanos, permaneció hasta 1824. 

Los planos topo.gráficos, uno de la fortaleza y el camino de acceso 
y el otro de su emplazamiento, en la cumbre d¡=l montículo, permiten 
afiTmar que tanto los patri·otas y pos-teriormente las tropas· de Montes 
utilizaron los vestigios de un pucará o fortaleza quiLu, la misma que SÍ·· 
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gue el trazado de un caracol. Por ello a medida que avanzan los terra­
plenes o andeens, va cenándose, estratégicamente, para situar en la 
cw.nbre el últi~o círculo defensivo. 

El gráfico de Ma~Tiano Villulovos muestra el traza·do d'e la fortale­
za realista, similar a los circulas fin·ales en que se c,ierra.n los pucarás en 
caracol, como el de Alobul'o, el de las Cabañas en Imb~ahura y el gigaa­

_tesco pucará de At.apo en Ti·o·cajas. Desde luego en Ja, cima del Paneci­
llo, las líneas arquitectónicas obedecen al especial carácter del mon­
tículo. 

Igualmente, e·l c1amino de acceso a la fortal-eza, oTdenada por Tor!­
bio Montes·, sigue una línea de z1g-zag que a más de conveniente, fue 
utilizada en rampas de comun.ica.ción en numerosos· pucarñs abol'Íge­
nes, a.sí se presentan los accesos a las fortalezas en Imbabura· y .las gra · 
das o ®cienes que avanzan por la aJCtual calle GaroLa Moreno, hada los 
primeros círculos deJ pucará nativo, •pl'esentán una forma análoga a los 
andenes en el pucará del Rey, en Yahuaroocha. 

Toribio Montes, a más de utilizar p~edras, pilares y ladrillos de 
Juan Camino, en la eonstrucción de tipo militar, levanta la fortaleza so­
bre la estructura arquitectónica aborigen y por supuesto las piedras de 
los pucarás, todas debidamente trabajadas ,lado. por lado, para encajar 
permanentemente, en un infranqueable teji:do de "soga", sirvieron de 
base para la construcción española. J..os demás elementos hwbrían sido 
auténticamente peninsulares. 

El Aljibe. Por s1empre ha inirJgardo el orrgen y destino del a1jibe u , 
olla del Panecillo. Ni los materiales ni la forma correspondcm a la cu1tu­
ra quitu, .tampoco es de o:cigen euz.queño oonfilr'man su es1tructura es~ 
pañola. 

En la carta de Diciem'hre del año de G:812, en la toma del Paneci­
llo, pocos días después del tri-unfo realista, dirigida pOT Montes al Mi­
nistro de Real Hacienda se en'llllleran las construcciones complemen­
tarias de la fortaleza: "casa para el alojamiento de ofi·ciales y tropa, al­
macén de pólvora, un alj~be, capilla con altar, etc". 

El a·bastecimiento de agua ;preocupó a Montes y ordenó construir 
el aljibe. En la His•ioria de C'evaUos·, pág. 128 S'C lee: ... "el G2Ill8·rJ.l 
Montes con parte del ejército en Pa111ecillo, sin víveT~s, ni agua, porque 
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no podía tener quien los llev;as·e", demostrando as~ que los patLrl'ot.ll,'l 1111 

fueron los• constructores de la oUa sino el €j1ércioto realista·. 
EL AREA D'EL PA\NEC!LIJLO. '~Las tierras del cerro Panecillo, scM 

gún la medida realizada por Bernabé Espinel, en abril de li82•3, tienen 
un área de ~inco caballerJas• ocho cuadras". (10) 

El 9 de febrero de 1824, Mariano Villalovos y Vega, tasador y agri­
mensor, midió y tasó el terreno que ocupaba la fovtédeza, resultandD un 
área total de t1·es y media. cuadras y dos mil doscientas quince varas 
cuadradas". (1:1.) 

Entendemos que las dimens·i•ones aqu:í estaJblecidas corresponden ~ 
la fortaleza c·onstruida en la cima, a ~lla habría que añadir las extensio­
nes emple·das en edificadanes para almacenamie!ll!io. de pólvora y asi 
consta en el respectivo plano to-pográfico. 

En cambio el plano. topográfico del Panecillo trae un1a área total 
d-e cuatro cahallerra, d{)'ce ·cuadras, tres solares, tr.esdentos• trei!ll!ta y sie-
te varas cuadradas. · ' · 

EL YAVIJM.C' ABORIGEN. A propósito del doc~ell!to en el que 
el etnohistoriador Juan de Ve1asco deja 'hermosos elementos de análisis 
so:bre Ja forma, ,d1spositc>ión y fundon:es del templo del Yruviir.a!c, a.dm1Jti­
das y elogi·adas ¡por los académicos españoles, quienes juzg.aTon su obrn 
en nuestro tiempo, apoyados> en diversas :i.ruvestigaciones, podemos afir­
mar lo Sti:guielnJbe 

A pesar de la existtmcia :de criterios adveTsos ai r.econocimiento. de 
una arquttectura precolombina, pues •cuando más se !acepta el conoci­
ll1lÍ!ento. doe run soistema CültlStl!ructivo., podemo;s -comprobar que los ;pueblos 
originados en las matrices quitus llegaron a dominar y .gell!c-.r.a.liz•ar una 
arquitectma de s,íntesis y multifundonal, sin embargo, de que sus cons­
trucci0il1es no alcanzaron .el desarrollo montunerutal de l·o• maya-arz:teca 
ni de lo :incásico. 

Siendo la oarquitectu:ra· qu1tu la manifestación elocuente c1e una 
vieja sociedad agrrícola americana, el fundamento· del sistema construc­
tivo fue el surco o "amontonami€n1Jo de tierra" pa11a cubr.iu.' un1a' semilla. 

iLa tola continúa siendo un surco, a mayor dimensión en un crite· 
rio constitutivo, pero arrquitetCtónllicamente mucho más elatboraida. Esta 
segunda etapa del desawollo de las formas !arquitectónicas constituye b 
base para posteriores cre·aciones de sirit:esis o multifuncionales. 
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Si pensamos en la extenshón geográfica a1barcada por las tolas, se­
gundo momento del proceso constructivo, éste es· un dato a fa.vor del ori·· 
gen quitu die las ;pirámj,des-pucarás-templos~túmulos-observatorios, eta~ 
pa de síntes-is· en la -c-ual se destaca la multifundonaU.d•ald•. 

A la: tola o gran surco, construcción de Céllf}as ;de tierra. volcánica y 
cangahua:, disposición de la cámara mol'tuoria, en un tercer momento del. 
desarrollo aTquitectónico a:borig~n, se le .añ:aden o acoplan los and~enes 
artifidales, grruderíos o terraeas. 

Segoo la fo~tma. del monrt:Jicu1o, arrti:fi'cirul unas veces y nn,tma1 otras, 
Jos andenes avari.zan horizonia.lmente o en l·ínea de carucol; e\Sta última 
puede presentarse muc!ho más. perpendi·cuüar en ocasiones o menos altas, 
en rampas en forma de U. 

En numerosos puca;rás-pi·rámidles-templo-cibser;v:a>torio-túmulos, sz 

incluye además un nuevo elemento. eonsLitutivo, muy interesante para 
determinar el origen y si/gnJi{icwr:i ón: la rampa de acceso. En este caso d 
drbujo, iraz'a·dn o ideogra.f.ía es >el de un TUPU o •prerlldedo~· aborigen, 
símbolo de la üerra, parcela de labranza. que la comunidad· entregaba 
al usufructo familiar. 

En la tercera: etapa·, en la cu1a,J paclemo& advertir una arquitectu-· 
ra de síntesis la- multifunciona.Udad se muestra gracias a los diversos 
US'OS: '1) Tola-pi.rámi'de-túmulo, con enterramiento die uno o varios ca­
dáveres, en cuyo caso. es una HUAC'A y ·de no hah'er enterramiento ,la 
edificación es sólo un monumento fúnebre conmemorativo; 2) Templete 
adorato'ti.o provisto .de los canales apropiados para las a1bludones ;purifi­
cato.rias·, especi·a.]mente para el ñ:aibimayHay o baño de 1os nuvi>os, de los 
retoños o 1a•. nue.va v1da; 3) Observa•torio astro;nómilco. Las pirámides­
observatoT.los, a lo lar.go del territor-io del .poderoso Reino de los Quitus, 
fu~ron estratégicamente ·emplaiZ'a'das, donde pudieran efectuarse prácti­
cas astronómicas precis'Rs, maTcarndo el centro o la mitad' d-el mundo, la­
titud 0° g-ra'dos de C'ocha.squí rul ·cen:o a: .. mmbis•Í, e igualmente como en el 
caso de la pirámide-observatorio astronómilco de Lulumbamha, situadn 
en un anfiteatro. de ·cocrdilleras y sistema de monÜculcs. En éste, pm el 
lélldo sur se .dirige ha·c:i•a el Pichínchla; por el sul'o-•est.e se relaci-onéV direc­
tamente con el centro del mundo; por el occidente establece comunica .. 
ción con el sistema de los ce:rros ·de La Ma•rca, grarud1es observatorios na­
tura-les de la línea equ1inocci'a.l; hacia el nor-occiden•te se vincula con 
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montículos de Peruc'ho, Puéllaro y el neV'ado Gotacachi; pm· el norte c:>­

tablece comunicación direc'ta con los observatorios astronómicos de Co­
chasqu!í y el sisLema de montañas de El Cajas; por el ori·ente el &istemn 
del Pacpo constituy.e una• ba.rrera :infranqueable a loa edi:fic:a.ción equinoc­
cial, que siendo una pucará ovo-idal se desempeñó no en cuanto cons­
trucci:ón para enfrentamientos bélicos, sino fundmnenta:lmente como ob­
SeTvatorio astr.cm.ómico y templo ceremonial de considerahle ign'ifica­
c16n. Va•le la penaJ d·estaoar Ja n.eccsi!d'a:d' de esbudiail', e:n equjlpo llinterdis­
ciplinar·io las características y las multi'funoionalild'a!d de la Y ATA Pajtá 
o casa del sol d'e los quitus, e nel ár.ea cultuTal de Lulumbamba. 

Muchos de los cronistas esperaban encontrar, en lo r·elacionado a. 
observatorios Bstronómicos, ·e:dificadones que pudieran ellos i!den:tificar. 
~o esbaban preparados para descubrir d~chas construcoiones en mont'ku­
los naiurules o ·acoplados a una: misma fábrica con la tola, la •pirámi:de, el 
templo y la forbalez•a,, Las demarcaciones precisas. y el graclo de conoci­
miento asLr·onómico tarn desarrolladós son ·a~pcotos que no pueden nc-. 
gélll'se, en: el caiS•o od'c loiS• qui'tus y exü.ge á •l'a ciencila el pr·oiund'izar en ellos., 
asi como se ha hecho en lo relativo a los mayas, az;tecas y -a los cuzque-· 
ños. M recDnoceJ."se d'i.cho valor c.aíbe destacar de qué modo con edifi;ca.­
ciones aparentemente simples y acaso sin d instrumenta•! técnico ade­
euado, efectua:ron singuhvres. desculbrimicntos. 

LAS FORTAiúEZ'AS O PUOA.RAS. La misma pirámide, al'tificial 
unas veces --Cochasqui- y natural •otras -Al01buro, Yaihuall'cocha, San 
·Pablo, PesiHo, Atapo, Colta, .Quito, Achupallas- s:egún la disposición 
de los andenes artificiales• en círculo o difbujéllba una fortaleza pi:rami­
dal, irutecr·comrmicad·a o traza:ba UJn CaJracol. 

C'uarl'do las f.oll'talez'as o pucar;ás cUJbr.ían gT-andcs montañas -'Alo­
buro, El Rey, Atapo, Achup.aJl.as- o pequeños montículos ·-Ymnira•c--, 
se encontraban débi'damente prnLegidos por grandes corles abismales 
que impediían a los ejérc:itos enemigos aproxima·rse al primer círculo de 
la edifi.cad!Ón. Yavirac, actual Paneciilo SP hallaba· proteg.ido j:;·or grandes 
cortes naturaJes, hacia el rfo Machángara, la a:ctual Aven1d•a 24 de Ma­
yo y según documentos en el seetm del cementerio d·e San: Diego corría 
des ele el río Cinto la acequia del Chaquimayllnna. 

Dentro de lo múltiple fundonal el puca1·á, pa'l'a ser considerado co­
mo taJl, .evvdenda no sólo la d1isposición de 1oo cír·cu:los, de mane.!.' a q Lw 
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puedan ser situados en ellos los campesinos en armas, smo que además 
de las protecciones naturales que impidan el fácH acceso al primer círcu .. 
Jo; por los vestirgios que petrmanecen en laJS :proximMades de todas las 
que fueTon fortalez.as aborígenes se encuentran las aldeas agrícolas re.:;­
pectivas, que de un modo emergente fueron estructuradas para servir a 
combatientes y los 'cementer1ios de tolas destmélJdas a los aborígenes 
muertos en combate. Por lo tanto, ihay que difeTenciaÍ' entre los pucail.'ás 
de guerra·: Aloburo, Atapo, Ach.upallas, San Pablo del Lago, los de Pam­
ba:znarca, etc., a diferencia de otros ·como -el de Lulumbamba, en la líÚ~J 
equinoccial, el cua•l a pesar de los cortes aibismales esotratégicos no de­
muestran haber sido· utilizados en combate. En este último no hay la 
presenci!a de la aldea agrícola ni el cementerli:o de tolas. Sus dispositivos 
Jlevan a pensaT .que se trata de la gran pirámide d-el sol-Y ata Pajtá so­
bre la "pampa de la flor del maíz". 

El Y avirac o la gran colina multifuncional. La forma del montiículo 
y su ub'icación determinarron que fueS'e el hito impOT!Jante en el trazado 
de la ciuda:d capüal d'el Reino ·de los Quitus. A pesa;r de los siglos trans­
curridos desde la conquista española, los duros combates efectuados en 
su cima y lueg.o ·ei total abandono· en el que ha permanecido, aún es po­
swble idootifícM valiosos vestigios abor.ígenes: Una pirámide que él!Vail1Za 

en línea de ·Caracol des<de un antiguo camino que deh~ó seT una singular 
rampa de acceso. Esta última se extendeTía por la actual calle Gru-cía 
Moreno. Los andenes rurtifidales ascienden. a modo de ancho graderío 
y se amplían en grandes círculos que "fajan o envuelven" a la colina· 
desde su has<e. 

A partir ,de algllillOS· seotores de la. ci:udaid' se div-isan ángulos del 
montfculo, los cuales permiten devolv.erle su histór~co valor de pucará o 
fortaleva. Al parecer tUJVo circulación hoTiz"Orttél!l facilitando· la disposi­
ción de los ho·mlbres en combate, en un frente de luchél! más importante 
en vías de acce¡;o envolventes·. Estas {lltimas permitían batallar en todos 
los flancos y divisar las entra:das a la ciudwd, comuni•cándose con puca.rás 
aux1liares:: San Juan, Toctiuco, Unguy, Ohili:bulo, San Bartolo y Gua­
maní. 

' El Observatorio astronómico. Juan de Velasco des<crihe el observa­
tOTio astr·onómico de los quitus·, las columnas que miqTcaban las estacio .. 
nes; hace r:efetencia: a las ~inmensas: columll!as de píedtra, ail igual, el sím-
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bolo solaJr y otros objetos rituaJ.es· al interior del observator1o-templo. El 
dato se halla rubricado por los aoadémicos encatrgados del estudio y aná­
lisis de la obra del histori·ador e.cuatoria:no. 

Los elementos. ofrecidos por Velasco, en torno a Yavirac, constitu­
yen otra de tantas pruebas que garr-aniJizam la S'erie.dad con que se escri­
bió la "Historia Antigua" de los. Quirtus. 

J)fa a día se realizan nuevos descubrimientos sobre diversos cono­
cimientos culturarles y entre ellas los astronómi:cos, los que rresu1tan. yer­
daderamente asombrosos, asi la uMcación d'ebidamente estudiada y el 
nombre elegido pa;ra la ci'Ulda·d de Quito.· !El trazado. y la d~termina:ción 
de la línea equinocc-ial a la· que denom:inaTon "soga d1visoriar'', y la exac­
ta ubicación del centro o "mitad" del mundo foTma:ron parte del contex·· 
to de conocimientos· de estas· sociedades agrícolas y h.eliolátricas dG~ la lí­
nea ecuatoriaL 

En dicha soga divisoria o miJtad del mundo, los pueblos quitus ~on­
taron con observator1os as·tronómicos de gran s1g¡ruificadón, naturales 
unos como el sistema de los cerros de ta Marca y auxiliares otros, perr> 
no menoo importantes como el de LUJ.umbainba. Poscblem~mte, en d~cha 
línea rdivLsoria, área üulturarl de Lulumbarrnrba o planÍicie de la flor del 
maíz, los qtllitus ·COntaron con un extraordinario centro de observatorios 
astronómicos, especialmente relacioll!ad·os con CochasquL 

En el río Maulaute, área cultural ·colorarda, existe una inmensa pie·· 
' dra con extraordinall'ios dfi.bujos ideográficos. Se destacan dos caJ:enda­
rios: uno dedicado al cul·to y conodmiento de la luna, con 18 divisiones 
iguales y el otro de f.orma piTamidaJ, prov.i&to de 12 divisiones ·de dife­
··ente magnitud, deS'tinado a•l culto solar. Este último dibujo permite re­
lacionarr- la l-ínea piramidal con las ·construcciones rurquitectónicp.s multi­
funcionales destinadias al culto solar. 

~ Cómo entonces negar la ~xistencia de un complejo arquitectónico, 
en el Yavrrac, en el ·cual se destacaban doce oolUlllJilas o gnomones, sin 
tomar en cuenta acaso otros, elementos complementarios?. , 

Y a propóslito de las colum:ruas oitadas por Velasco, no están indica­
das en el expediente contra: Juan Camino, las gra:ndes piedras y pilares 
que dice poseerlas en su propiedad? 

Al decir de V e lasco. estas monumentales piedras fue.ron brutal­
mente estropeadas pm- los españoles, en su deseo de encontrar tesoros. 

77 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



No debemos pr~eguntarn•os cuántas de atquella<S piedras con1stitÚyen hoy 
testimonio a.rt~stico en los diversos templ•os •de lac d.Ludad de Quito?. • 

EL 'I!E:MPLO DiE YA. ViiHAC .. Juan de Velasen y <!ronistas hablan 
respecto a algunas ·características del templo de YaiVrrra•c. Aun cuando 
no hubies·en sido descuhk~Ttos· y enunciados di·chos vestigios, comparan­
do el Panecillo con ·otros :complejos arqui'te.cbánicos, el de Cochasquí, por 
ejemplo, la muntifuncionallidcad s·e puede prohar históricamente. Evlta 
la d)ve-rsi..f\icación en las• construcciones, faJCilita las acdones de los· inte­
grantes de esta ~ocie·dad atg¡rifcola y fundame:nita sobre •los mismos· prin­
cipios religiosos-comwn:i•tarios, las variadas :6undones o la <l!rquitectura 
de síntesis. Al montic'U'lo pi·ramMaJ, tm'bélljado en línea de pucall'á, debie­
ron añadLrle l·oS canales coinplcmcnta1iios para las .ablu·ciones purifica­
torias. Al pie de la colina: situar[an, allí donde actualmente S€ ubic~n 
cárceles y lavandecrías púlblicas, las ·legendaTias pozas para el "catequi­
llado" o ritos de iniciadón sace-rdcotal-político-·.mílitar. 

Dicho templo no· debió tener o:tras .r1tquezas que las ideográficas, 
las de su propia estruCitura y las aplicaciones inmediatas en el convivir 
social. !Las fundones .de templo '(} d'e gran aidoratori:o solacr se vieron com­
plementa•das, se.gún documctnios, por la existencia de cha.quimayllanas, 
pitsunus, .en lenguac quiJtu o sitlio.s de ablución purificatoria para entrar al 
centro ceremoni·al. En los ·cha.quimayllanas ·del Ma:chánga•ra y el otro si­
tuado en la acequia del mismo nombre, que por entonces pasaba por el 
actual convento de San Die.g.o, quienes desearen entr·ar aJ templo de Ya­
V•irac y al cent<ro ceremoruia•l de la ciudad de Quito ~·e lavaban, purificán­
dose los pi:es. Sólo entonces, descalzos, y pUJrifi:cados podí-an entrar a di­
cho templo y al centroo ce·remonial, ~1 mismo que más tarde fue pisotea­
do por caba.Uos. 

YAVIRA.C TUMULO. Bá'skamente, to1da pirámide es un túmulo, 
existiccl'1do o no enterramiento. Las dimensiones de las tolasc..pi.rámides­
túmulos va.rfan d'e acuerdo a las jerarquía~ sociales y pol'Íticas. Yavirac 
por su tamañü y signiofi.cac1ón, en cua·nto monumento recordato-rio es 
realmente muy grande. 

Juan de V el asco des·cribe las tolas funeraJrias o formas arquitectó­
nicas destinadas a cnten:amtiento y deja· algunos datos a1usivos a los tú­
mulos, en donde estaban s•cpultacdos los graJnd·eS· señores, s'US reyes. 

78 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Simplemente, a modo de hipótesis, el Yavira:c de tan a.Ha signii'·ica .. 
ción histórica no. pudo ser, acas·o, el túmulo de uno o va,rios grandes an·· 
tepasados, entre ellos los fundadOres de 'la ciu:dad matriz del Heino dn 
los Quitus?. 

iiDL YA VIRAG Y EL TiRAZA:DO DE iLA CIUDAD DiE QUITO. A 
más de la importancia del montí-culo, por las diiversas ftmciones arqui­
tectónico-soda,lcs :~túmulo, pirámide, templo, fortaleza, observatorio, hay 
que tener en cuenta que es un punto de refere:nda d'e sin.gul•ar va.lor, en 
el trazado ~deogrúfilco de 1a wnLigua caprta1l ·de los qu~:ws. 

Los poblados aborígenes, grandes o menores, provisi:onales, y más 
aun los definitivos, desta·cándose los grandes ·centros ce.remoniales ,trans­
forma~das en metrópolis aJ m·omento de las :concen'trac!iones, buscan dos 
puntos de referencia p¡rindpales: una tola o pi:rámid:e, preferentemente 
naturales y un punto acuático·. Arvanzan así .en un .gmn suvco, en cas'o de 
las aldeas y en sentido de ver•da·dcro tronco en las ciudaJcles, especial·· 
mePte en las ma!Jrices histJóricas: Quito, Lir~bamba, Guapondolig, etc. 
Luego se albrfan en grandes rtama,s, una o do·s o quizás más y és,ta•s ter­
mJinaban' en pedúnculos, en donde las aldeas agrícolas satélites se ubi-­
caban eiJ1 forma de "racimo". 

A más de di!bujos o ildeografías· arqueológicas que son vál:i:das como 
constancias de}adas desde hace milenios, los actu[]lles pobla;dos, en don­
de la ·occi:dcnta.lización no ha borrado rto.das sus huellas, son pr-uebas n 
favor de núestras afi.rmaciones. 

Yavirac constituyó el punto de referencia! sur; desde allí a•rrail1'ca­
ba un surco muy ancho o tronco prolo11¡gándose hasta el lago de Añaqui­
to. Grandes ramos o venas se aJbrían paél!r dar cu:bida a los poblad·os sa·· 
tél'i.tes hoy denominados Ohill01gal1o y La Magdalena e igualmente Chi­
ri!yacu y Alpahuas-i'. Al Norte, igualmente se abría en venas o ramas 
ubkimdo los pobln'dos de Ootoeo.llao y el que ac•tuaJmente se denominu 
El Inca. El lago de Añaquito ,al igual de lo que sucede con los escena­
rios y :contextos urbano-arquitectónicos de Yahmircocha, Colta, .San Pa-­
blo del íLago y Guano, entre otros, quedaba al centro de aquellos si:ngu­
lél!res as·entamientos que la etnografía americana denomina "planos cós-
micos" o univers,os-hwbitacionales. . 

El escenarrilo nruiural o geográfico· c:on el cual, en unidad ineseind i~ 
ble fue iTaba.iada ideográfi·eamente, la capital de los quitus, anida luego 

7fJ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



de largo estudio y análisis la mawiz histórica de la cwilizadón equinoc­
cial, .sociedad cultivadora del malíz, el achiote, el zapwllo, el·{t'ijoJl y la 
patata. 

La hipótesis que presentamos, respecto a un <trazado muy ooti;guo 
de la metrópoli de los ·quitus, la Bulo-pajtá o ciudad del pueblo-solar o 
la Bulo-huaya o "casa de todos los· pueblos", e& válli!da, por cuanto aún 
quedan vis.iJbles diversos elementos .constitub1v,~s. En aquella milenaxia 
ideografía se toma~rfa como importante puruto de referencia el lago de 
Añaquito, de enorane amplitud po1r entonces. Resulta· inexacto el dato 
del cronJista, el Arsediano de Quito, 'PedTo :Rodr.fguez de Aguayo, quien 
en sus relaci()llleS Geográfi·cas del Perú Tomo 1ll pág. 55 eX:presa: "hay 
en este d'icho campo (Tñaquito) d·e Añaqui.to una gran laguna que hizo 
Guana<capa para su recreación de caza dé. patos y de garzas y otra-s aves". 
El lago fue un hito de enorme· trascendencia en el trazado de la dudad 
de Quito, desde el cenlLro ceremonial, hacia las aldeas satélites, especia­
lizadas en los cultivos mencionadoo y luego proyectaJda hacia el norte a 
través de poblados dispe!rsos. 

N O T A S: 

(1) •iLíbro de varias corre51p-ondencias con la Capital de Quito y las cinco leguas 
contrahidas desde 8 de noviembre de 1812 en que el Exmo. Señ'or Presidente 
Don TO'I'ibo Montes hizo su entrada victoriosa ·en ella• ANH/PQ. Sec. Cop. 

(2) 

(3) 
(4¡ 
(5) 
(6) 
(7) 

Caja NQ 4; fol. 1 . 
• Ex.pediente seguido contra -[)on Juan 'Curndno como ,remabador de Díe;;:mo~ 
de Pu.em·bo, en los años 1814, 18Mí·, 1817 por :la ca>Illtidad d~ 2.425 ps·•. ANH/ 
PQ. SEC. Juicios de P·rotoc-olos. NotarLa I. 1814. 
LBLDE!M. 1814-1815-1817. 
1B<TtDE-M. 1'814-1S15-18l1<7<. 
IBl:DEM. 1814-181,5-1817.. 
IBllDEM. 1614-1815-181!1 .. 
Vcla,co, J<Uan. ·Histaria Antigua•. Tomo 11. Edic. CCE. Quito 1979; págs. 
140-144. ' 

(8) Velasoo, Juan. IBliDtEM. «E.>opediente sobre la aprobación de Una .Historia 
de Quito, escrita ¡por el ex-Jesuita Don J<Uan de Vdasco•. 178·9. H. N. 
Tomo L. 

(9/ ICevallos, Pedro Fe11IUSn. «Historia de la República del Ecmador•. Tomo I; 
Clásicos ATiel NQ 79. (Ed:. Ariel. Quito-Guayaquil. Pág. 127 . 

(lO) 

(11) 
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• ~pediente seguido contra [)on Juan Camino como rematador de díezmos 
de Puembo, en los años l!Sht, 1815, 1816, por la cantidad de 2.425 ps.'• ANH/ 
PQ. Sec. Juicios de Protocol<oe. !Notaría I. Año 1814. 
IBIDEM. 1814, 1S15, 181~. 

.j 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



LA CIENCIA FRENTE A LAS SUPERSTICIONES 

Emilio Uzcátcgui 

Prosidente del Grupo América 

Es increíble que en una época, como la actual, de abrumador pro­
greso científico y técnico, los desbordamientos de las supersticiones sean 
igualmente asomborosos. El núme1·o de los libros y periódicos que se 
ocupan de magia, hechicerías, oculUsmos, horóscopos, adivinadón y las 
múltiples pseudociencias (astrología, parapsicología, telepatía, etc.) es 
enorme, ·COmO lo es también la cantidad de ingenUOS que se dejan enga­
tuzar por los charlaJtanes autotitulados "profeso!l'es". 

Casi no hay dia'l'io o revista en todas partes del mundo que no pu­
bique horóscopos y que no de cabida a los avisos de los falsos profetas, 
adivinos, consejeros psicológicos y eumlotodos. 

Hace falta que los hombres de ciencia rea,~cionen contra esta av.a 
lancha que, a más de atentall' contra la razón, el buen sentido, la verdad 
demostrada, perjudican la economía y la salud de 'los in·cautos que, en 
busca de un remedio a sus males, se dejan engañar por la: legión de em­
baucadores que explotan la creduli~a:d y la ignorancia de las gentes. 

Nuestro Código Penal considera coníravenciJón de segunda clase y 

pena con prisión de un día y/o mu1ta de once a veinte sucres a "los que 
hicieren el oficio de adivinar, pronosticar, exp1ica!t' sueños, encontrar te­
SOII.'OS escondidos, o ·curar mediante ciertos atrtificios ... " 

La disposioión., a más de ser muy deficicntemente redactada y con­
cebida, es letra muerta, pues son casos excepcionalísimos los que son 
castigados, mientras no hay día en que no aJpaez.can en los periódiicos 
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anuncios de quienes hacen público el ejercicio de su profesión de au­
gures y curanderos. 

La ley ha probado su inutilidad y requiere formularse de manera 
más precisa y eficaz. 

En todo caso no es el camino más efectivo l1IÍ menos único pa.ra aca­
bar con esta plaga de "pll'ofes~onales". 

Como no somos intolerantes y por los abusos a que da.ría lugar la 
prohibición de hacer proraganda por medio ·de escr1tos ¡::seudo a aparen­
temente científicos, no recomendamos esta medida, aunque 'srí considera­
mos innegables los perjuidos que ocas.iona esta clase de lit~ratura. 

En -cambio creemos en la necesidad imperios~ dé' entablar una lu-· 
cl_la seria, intensa y pertinaz contra toda clase de supers-tidones_ y enga­
ñilas. 

La ciencia positiva y la filosofía materialista avanz-an sin duda al­
g'tlna; pero a paso más ecelerado lo hace la superchería, pues nadie la 
contrarresta. 

Es deber d:e científicos, filó•<>ofos y cdUcado•t'~es, emprender wna cru­
zada que Hbere al hombre de la ca·dena de prejuicios y supers-ticiones 
que lo atan desde la más remota antigüedad ocasionándole males y des­
gracias que pedectamente se podríarn evitar. 

¿Cómo pueden ayUJdar a esta tarea? 
El filósofo, conducien-do el pensamiento lógico en forma que, el 

hombre en toda situación sea -capaz de ·discernir lo que es razonable de 
lo absurdo y despojándose él mismo ·de los prejuioios que acompañán a 
su doctrina; el científico, mediante una rigurosa práctica de no acep:tar 
ni menos predicéllr como verdadera cosa alguna que no esté demostrada 
con evidencia como tal; el e·dU'cador, cultivando en sus alumnos la sana 
reflexión y difundiendo úThicamente la verdad, lo que no excluye que 
pueda transmitir hipótesis y opiniones, pero adv1rtrendo que tienen ca-­
rácter de tales y que de cnnsiguiente necesitan ve-rificación. 

PMa lograr éxito en la cam¡:aña que propugnamos es de primera 
necesidad des-cubrir, si no todas, cuando menos algunas de las caúsas 
principales que conducen a la superstición, con el 01bjeto de eliminarlas 
en tanto sea fact1ble. 

Sin negar la existencia· de otras, señalamos aquí a-lgunas de la~ que· 
nos parecen más influyentes: 
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-La actitud de los materialistas ultradialécticos, qtw ct•ll.lt•ntt n 
Comte y al positivismo en forma· ciega y total, ha influi·do iuclit·t~dwtuntt· 
te en la negadón o desconocimiento de la ciencia y hasta en Hll ·r·el'lut'/.o, 
El positivismo, pese a sus errores y el más grave de ellos su caidn t~u lllltl 

especie de esperanto reLigioso o religión esperantista, ha contribuido nl 
establecimiento del rigo¡r científico y a la valoración de la prueba pnra 
la aceptación de cualquier cosa que pretenda ser científica o verdadera. 
Si se le perdona a Hegel por su iruvento de la ·dialécúica idealista -pues 
de ahí .inició la materr1al1ista.- ¿pm qué no hacer O'tl'b ta111to con los des­
víos oomtianos y aprove.C:haa: sus apoa:tes al progreso de lél! dencia? 

--Otra causa tenemos· en el descrédito en que ca€-n los científicos. 
PDl' desgracia no siempre acompaña a los dentíiiicos una alta calidad mo­
ral. Una vanidad mo:robosa, un deseo desmed~do de figuraci'ón, un apeti­
to inmoderado· de riquezas; falta de rigor en las investi;gaciones y de 
control en las generalizadones ·de interpretél!ciotnes de lo ha,.llado, han 
provocado como ~reaoCJión contra~r:ia, la duda o la desconfíalllla en la cien­
cia y el fácil resbalón a la superchiría. Una rígida moral y una prudente 
cautela debe acompañar al <Científico que quiere perma:necex en el scve .. 
ro campo de la estricta ve~rdad. 

Los más propens-os· a deslizarse en el plaRo ·de las fantas-ías s·on los 
arqueólogos-, prerustoriadores, lingüistas que a título de interpretadón 
y sin otro fun·damento que parecidos y éoinddencias elaboran fábulas a 
las que mtentan erigir en doctrina científica. 

-<Las exagera-ciones de los difusores y comentaristas desaprensi­
v·os, propagan~·istas, 01biran po:r otro lado, en desmedro de la ciencia. En 
e.sios días, refiriéndose a las mara:villas logradas por los cerebros mecá­
nico-electrónicos, un perio.dista-científico, ante las asombrosas crecien­
tes posibilLdades de los mismos, fomnula la pregunt~ de "S>i estos mons­
truos podrán algún día reproducirse, dominarnos, juzgarnos y decidic 
cuál debe ser nuestra manera de vivir". 

No se puede negar la eví:denda de los asombrosos cálculos e infor­
maciones que efectúan las máquinas electrónicas ni la probabilidad de 
que la cibernética ofrezca otras operadones prodligiosas; pero ni espec<l­
lá'tivamente se puede habla~r de decisiones voluntarias ni menos de re­
pr;oducción, proceso que- requiere ineludiiblemente de genes espermato­
zoicos y ovulares .. Admitimos que las máquinas o "robots" lleguen a 
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manejar estos dos elementos vitales y hasta que los pudieran fa•bricar; 
pero esto ep modo alguno s'ignifi-ca.ría que se "reproducen", pues repro­
aucirse implica "volver a ptro,ducir" a sí mismo. 

-La ciencia ficción, por muchos adoradores que tenga,,, y poT esto 
mismo, es otro factor coadyuvante de la superstición. Con un mínimo de 
ciencia y un caudal de fantasía, no hay aburdo ni cos.a inverosímil al 
que no se recurra. Gran parte de la humanidad contemporánea, no obs­
tante el cúmulo de conocJ.rnüemto científico que ha atesorad'o, mantiene 
la mentalidad mágica del hombre primitivo y da por verdad írrefutablt> 
cuanto desva·rÍo engendran los autores de los famosos libros, películas, 
etc. de ciencia ficción. Lo aberrante es que el hombre· mientras da pleno 

· crédito a las más absurdas fantasmagóácas se niega a aceptar los simples 
hechos de la ciencia. Con razón s.e asegura que micmtras más grande es 
la mentira más fácilmente se la cree. 

-Extraño como parece y como es, lamenitablem~nte hay que re­
conocer que los propios científicos en cierta parte contribuyen a la crea­
ción de mitos, falsedélldes. Prescindimos de los casos ex·trcmos de Edison 
que proyectó construir un aparato para hablar con los muertos; de Mar .. 
coni que creyó haber recihi'do mensajes de los habitantes de Marte que 
ya se sabe que no existen; de Richet que daba por existentes los preten­
didas fenóme'nos de telequinesa,a, cri'P'testecia, ectoplasmia, levitación, etc. 
Nos referimos más bien a los sabios-poetas o literatos que en un alarde d0 
metáforas propagan las mayores falsedades. La misma tendencia a acep­
tar lo mági-co se observa en cuanto a dar realüdad o sea objetivar lo me­
tafórico. 'Tal el caso del tan llevado y traido código genético que ha in­
ducido a creer que 1a 'herencila tiene un cuerpo de leyes y precepos en .. 
teramente análogos y del mismo género que los de la vida social, míen· 
tras lo único real es que hay numerosísimos gene·s cada uno de lC!s cua­
les es portadoT de una característi-ca que se transrrütc de 1.m progen.ito.c 
a sus vástagos, por ejemplo, el color del cabeUo o de la pupila de los 

·. ojos. Otro tanto sucede con las concepciones finalisia•s, como que las flo­
res tienen colores vistosos pa1·a que los inse~tos y algll!11aS aves se acer .. 
quen a su polen, lo trasmitan y fecunden a otro ejemplaT de la mism:1 
especie. Si se utilizan las metáforas o las comparaJCiones d'irectas debe 
tenerse buen cuidado de aclarar que sólo se tra.ta de una. compaa:ación 
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·y no de una similitud efectiva. N o puede aceptarse que las máquinas 
tienen v~c1a es decir que viven, como no sea metafórLcamente. 

La más fundamental y común de las causas deteTminantes de las 
supersticiones es la 1gnmancia de la ciencia o un estudio deficiente y mal 
conducido, sobre todo en el scnüdo d'e mcramc:nte aprovisionar al Estu­
diante de informaciones científicas; pero no imbuírle del esr:fr1tu cientí .. 
fi.co, de no modificar la conducta del individuo para que si:::m,::re refle­
xione y aotúe con miterio científico. 

-Parece que hubiera una etapa generalizada anie la vaciad. Un 
famoso pinioil: rep·rcsentó a la verdad como una h2rmosa mujer desnuda 
con una antorcha de l~z de la mano, de la que, encegu::'Ci:los, s2 a~ aria!1 
todos cubriéndose los oj-os. Habría que estudiar hasta qué punto es cier .. 
ta esta concepóón y si es común a la geil).eralida.d de los hombres o sí 
sólo afecta a algunos. 
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REFORESTACION CON ESPECIES 
EXOTICAs· 

l. GENERALIDADES 

P~r Fernando Ortiz Crespo 

NOTA: Este artículo es el capí­
tulo VII· del informe de Edunat. 
1, patrocinado por la Fundación 
Natura, que gentilmente ha au­
torizado esta publicación. 

Dos especies forestales •de las regione·s templadas, una de la is:a 
de Tasmania~ cerca do A.USJiralia y, la otl'a de la costa de California en h 
América del NOJ'te, se han impuesto en las :zJonas eleva·das de los trópi­
cos como árboles de prefe>ren:cia en proye•ctos de refO!restadón. Son res­
pectivamente,.Eucalyptus globulus, el eucalipto a•zul, y Pinus radiata, P.l 
pino de Monterrey. Ninguno de los dos ofrece una soluci16n integral para 
problemas ecológicos en los trópicos, pero ambos a¡:;ortan ventajas eco­
nómicas que pa.recen justificar su amplia popular1dad. 

Jrónioamente, los panegiristas de estas especies ·d-e árbol~s pro~ ug­
nan su uso éomo una medi·da paaii' cambiar los males ecológicos produ­
ddos por la deforestación: pa>ra la protecc1ón del sudo vegetal, pa>ra la 
defensa de los recursos hfdrí-cos, ¡:ara la amortigua-ción de cambios mi­
croclimáticos, etc. La evidencia que comprue-be estas Sl.IJ.,;. m:stas bendi­
ciones simplemente no existe, y en cambio hay muoha ~videncia de que 
un bosque artificial de eucalipto o de pino equivale a un desie·rto desde 
el pu:ruto de vista de la fauna y la flora fToplas de un lugar. Hay eso si 
evidenüia de que tanto el euca-lipto cormo el pino resisten bien condicio­
nes adversas, ne-cesitan pocos cui•dados :r:;ara cre·ce:r, aumentan muy rá· 
pidamente de tamaño en relación con otras especiEs, Uenen r;o::as cnfer-
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medades que los afecten, y a la postre producen madera que si no es es­
peciaJmente fina al menos puede ser usada para aplicaciones esenciales 
tales como const~ucción, tableros aglomerados, cajas y pulpa. Se puede 
entonces con razón sospechar que la ll'ápiida difusión de estos dos tifpos 

de árboles fuera de sus lugares de origen se dehe sobre todo a estas ven­
tajas económicas, mientras que prá·cticamente no hay argumentos serios 
de índole ecológica que justifique e;;;te fenómeno. 

2. MANIFESTACIONES EN EL ECUADOR Y CAUSAS 

En los valles intermontanos de 1os A·ndes Septentr'irotllales donde_ se 
ubica la Siena ecuatoriana un largo proceso de tala d.e bosques nativos, 
iniciado en la Epoca Precolombina per·o continuado con c_recioente velo­
ddad desde la Conquista ha exteTmina.do casi por completo los árbole.:; 
indígenas. Enocrmes zonas ya deforestadas hoo sufri·do además el cultivo 
agrícola ,el desarrollo de zonas de pastoreo, y hasta quemas pe·riódicr.s 
que las han hecho especialmerute susceptibles a la erosión. Como resul­
tado el aba&tecmüento de madera para la ·densa poblaciJón residente en 
estos valles em progresivame111.1tc menos satisfadoa:io, y forzó la búsque­
da de nuevas fuentes de madera tanto mediante ensa·yos de especies fo·­
ránas como por la extensión d'e la defo·restación hacia los declives exter­
nos de las montañas. En la segunda mitad del Siglo XIX (18·65, fide 
Acosta Solís,· 19>68) vino de Australia el eucalipto azul, prábablemente 
trao1do allá desde Tasmanta doornde es· el "árbol naoiolllal". El paisaje in­
terandino cambió para sLempre como resultado de la inmediata acepta­
ciór y amplia difusión deJ eucalipto a lo largo y •ancho de la Sierra. Ade­
más de las ventajas ya mencionadas, el eucalipto demostró ser una espe­
ci'e que no quería reptruntadón luego de la tala, su poderosa capacidad 
de rebrotar de la base del t:ronco hacía innecesario saca;r el tocó y volver 
a plantar nuevos arbolitos. Es decir tenía tantas cualidades prácticas que 
fue aceptado y difundido sirn discusión. 

El advenimiento del Pino' d-e Monterrey a nuestro país sucedió 
hace cosa de 80 años: el pionero de la reforestación Don Luciano Andra­
de Marín hizo ensayos con coníferas de la América del Norte en los pá­
ramos del Rumiñahui y en owos. sitios cercanos a Quito. Las espe-cies ca-· 
lifornianas probaron ser especial'men<te resis-tentes y entre ellas se desta-
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có el pino ya nombrado, tr\aido por él en 1905. La. plant:.tCÍÚll ltddndn 1""' 
Andrade Marín en Boliche ·creció hasta que las copas de los {u·holt•:t d11 · 
minaron la paja y el matorral del páramo, ,demostrando a todos <•1 {·x·llll 

de los ensayos. N uev.as· plantadonc:s se h.vcieron más iatrd'e, y desd<~ 1 nno 
aproximadamente una ex·tensa zona de páramos adyacent-es a Bt}li<·l~~~ 

fue cubierta por decenas de miles de plantitas. As·í, una zona improdue· 
tiva desde el punto de vista humano se tornó útil; las irnpHcaciones purn 
la enorme extensión de páram·os serranos se volvieron obvias·: nuevos 
ensayos se multiplicaron del Carchi a iLoja, y los· pimares salpicaron por 
doquier el paisaje andin•o. Existen datos confirmat1vos sobre la prnduc­
ción del eucaHpto y el pino en nuestro país (1). 

Es interesante reviséllr algunas cifras sobre la extensión de las 
plantaciones de p1nos y eucaliptos en el :Ecuador. Datos recientes (Laso, 
1981) indican que dell total refotrcsladn en ol país hasla1 1975 es de 78.05H 
Has., 57.3'58 HaS'. (713'%) ·correspondiente a plantaciones de Eucalyptn-; 
globulus y 10.888 Has. (14%) a pla·ntadones de Pinus radiata, o sea que 
un í8% del área total de refor.estadón en el paí•s consiste de poblaciones 
de estos dos tipos de áTboles. ¿Qué implican estas cifras desde el punto 
de vista ecológico? 

Las comunidades naturales d•e plantas y animales en el Ecuador 
precolombino €Sta:ban caracterizada\') muy probablemente poT ser comu­
nidades de bosques. Las especies de árboles que domiJnaJban estas comu­
nidades eran seguramente muy variadas taxonóm:ica' y ecológícamente 
aún dootro del mismo piso de altitud. Es -casi .iJmpos,lble· encontrar aso·· 
c1aciones monoespedficas puras· a pesarr de la pcq ucña extensión de los 
bosques relictos que sobreviven en la S1erra, pues aún en los pisos alti­
tudinales climáticainernte menos favo•rables, sobre los 3.200 msnm., se 
distinguen asociaciones mixtas d'e árboles tales como Polylepis, Gynoxi,<:, 
Buddeleia, Oreopanax, W einmania y Escallonia. Esto nos indica· que la 
mayoría de los compo.rentes de estas comunidades, tanto plantas como 
animales, debieron estar adaptados pa.ra sobrevivir dentro de bosques 

(1) . El eucalipto crece 2. 5 om. de uiámc:Lro al año en los 1>0 !p'r1mel'DS años, y 2 m. 
de albura po.r alto en c;;e mismo lapso. El incremento en :madera es de 12 m:l/ 
Ha/año. A lms 15 años el eucalhpto ,puede !p'roduc¡,r 205 m3 en tpic por Ha. l'o1' 
su pat'te, d pino orecc en diámetro 1.3 cm. ¡pot• año y tLiene un incremcnLo dt• 
12m3 /Ha/afw. A los 15 años se pucue obLenet· 180m3 en pie ¡por Ha. (Cou1. 
Pers., Víctor Alomoto, 1981) . 
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mixtos, cuya ·dliversrdad específica de elementos dominantes probable­
mente aumentéllba ·conforme drhsmi!}•UÍa la elevación en loos flancos de las 
montañas y mejoraha el dima en las regiones progresivamente _más 
bajas. 

Ahora bien ,con la ·deforestación postcolombina, acelerada eruor­
memente en la segunda mitad del Siglo XX con la ilntroduoc]Óh de ase­
rraderos y si·e.rras a motor, ·los .integrantes de las comunLdrudes· ecológi­
cas nativas fueron extirpados poco a puco. Sólo sobrevivieron las pobla­
ciones de plantas y aniiimales que ocupéjiban los bosques menos accesi­
bles al hombre, en las quebradas más esca:rpadas o ~n las laderas más 
alejadas de los asentamienos humanos. Estos reservarlos de espe'Cies na­
tivas hubieran podido reconqu'istar áreas donde el bosque original se hu­
biere vuelto a desarrr.ollar, pero tal cosa nunca pasó; el hombr·e prefirió 
hacer plallltaciones• de eucaillliptos y pinos en vez de usar especies foresta­
les nativas. 

· Los ani'.m:ales y plnntas· silvesrtr·es, a!daptad:as eomo es•tétban ru vivir 
en ambientes de gran divers·idad dnminardos por árboles propios de Amé­
rica •del Sur, se encontra;rnn de pronto con asnciaeiones· puras de pinos o 
eucalip~os, especies tmidas d'e lugarr·es muy lejanos, biogeográficamente 
aislados de la Regí:ón Neotropical. Nuerstros anima~es y plantas carecían 
de las adaptaciones para aprovechar estas .comunidades arL'i-Hcia·les, y no 
pudieron instalarse en ellas. Para nuestros aninlales y plantas un bosque 
de eucaHpto o de pinos resultó ser un deiSÍel'to pues no les· brindaba ali­
mento. 

El Dr. Phlilip He·rsihkovitz, eminente zool6go vinCIUlado con el Mu­
seo Field de Chkago, ha o(bs·e!l:'vado que buscar mamíferos silvestres pe­
queños en el sotobosque de una plarutadón de eucaliptos en la R"egión 
Andina es una pérdid'a• de tiempo (He•rshkovitz, Gom. Pers., 1980). Bas­
ta un vi·stazo para c0111.vencerse que tanto un plantí-o ·de ·eucalipto como 
uno de pinos es particularmente pobre no sólo en fauna sino en plantas 
epifitas y en vegeta·olón cubcrtma del suelo, lo que es aún notable si: se 
compaTa cualquiera de ~o& dos, con bo:Sques naturales o ar.tific1ales de ji­
guas, nogales·, cedros, pumama:quis, u otros árboles sudamerr~canos. Esta 
pobreza en componen•tes an'imalcs y vegetales puede relacionaorse con la 
presencia de el follaje ·de pmos· y eucaliptos de sustancias a•l'omáticas tó­
xicas (terpenos, fenoles, etc.) que i.mp1d~n el estableoimienio de otros 
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organismos en el follaje, pante leñosas y rBJÍces de estos árboles, y que 
explican en parte la falta ·de plagas que los afecten. Estas sustancias S() 

pasan d~l follaje V1ivo a la hojarasca conforme üaen las hojas, y luego ~e 
trasmiten al suelo bajo los árboles impidiendo el desarrrroHo de una co­
munidad d'e sotobosque normal (H. Baker, Corri. Per&., 19-80). Además, 
la corteza más externa del eu-calipto se desprende en larg,as cáscaras qut­
caen al suelo, no sólo lle;vmdo cantidades adic1onales de sus,tancias po­
tencialmente tóxicas sino. evitando t01da pos1blilidad que se -esteblezcan 
epífitas en el tronco y las ramas. 

Se ·da entonces la tremend'a li.l:ronúa de que la acción hum<Úl.a, al es­
coger especies para reforestación con ventajas de cu1tivo, discrimina en 
contra de las -comuniJd:ades ecológicas nativas cuyos mtegrantes encuen­
tran esas especies· 1nútiles y hasta· nocivas. El resultado más grave de és­
to podría ser que ni l>Os, pinos, ni los eucaliptos. coq:¡sütuyen 'UJla defen&a 
contra trastornos ccológilcos; y una evidencia de esto circunstancial pero 
especia1m~mte preocupanlte es la pobreza ,del suelo vegetaJ bajo los bos .. 
ques de eucalipto ,y la presencia de surcos erosionados generralmente 
asociada ·can ·ternmos así ubicados; es decir, que -apa'l'cntemente no se 
logra detene'l' la d'egradaciión d'el suelo ·al plantar eucaliptos, y, por el 

· collltra,rio) pan:!ce .que se acele:ra esta degradación a~l conspi'l'arr contra el 
esta,blecimi:ento de vegeta-ción cerca del sue!l,o. La e~per'kmcia con el pi­
no es toda:vfa demasiado -oorta en años y en extensión como para permi­
tir una evaluación simiJ.ar, pero se puede sospe-char que las res,inas y 

otra's sustancias -que d'alll a los pJna-res su a'l'oma característico- ejer­
cen una acción hell'bicida e insecücMa cua-ndo las agujas caen y se mez­
cLan con la tierra bajo 1os árrboles . .Además, mientras que al menos las 
flores de los eucahptos producen néctar útil a ±nscct0s y aves, los pina­
res no fo,rman flo<res y por lo mismo no ofr:e,cen alimento ae.ucarado a los 
animales. 

3. SOLUCrONES POSIBLES 

Parece imposible ar.gü:.í!r oon éxitó en conrtra del eucalripto y el pino 
como especies para réo<restadón, al menos poiT .aho.ra, primerro porque 
las razones e-conómticas a favo,r de esto son muy poderosas, y segundn 
porque se ha descurdado en el país la investigación soibre especies nati-. 
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vus que ofrezcan alternativas. Una vez rc.aliza¡da esta mvcstigacilón po­
cldamos esta:blecer si efectivamente las es·pecies naÚvas deben seit' dese~ 
chadas en todos los casos, o en algunos, o deben ser preferidas a las im­
portadas. Lo más· p¡rohwb:le es que haya situaciones donde el cÜma o la 
topografía favorezcan clieTtas especies nativas, mientras que en otros ca-­
sos se deba escoger las fo1'áneas. También es ·probable que S'e comp;ruc-· 
be la MpóLcsis, planteada enseguida, de que el rescate ecológico de te­
rrenos deforestados e'n el Ecuo.dO!l' resUJlte mejor si se hace plantacione.3 
mixtas de eucaliptos/pinos y alguna especie o especies autóctonas, de 
modo que se mantenga en las plantaciones un elemento eolonizable pm· 
la flora y fauna i!ndígenas. De cualquie'l' forma, m~entras no existan en 
el país datos sobrre el rendimiento de especies propias nuestras, sería 
prudente a1 menos optar pm crear plantwciones mixtas. 

4. COMUNICABILIDAD 

:En la zona ent·re Tambillo y Machachi existen var1as plantacionE's 
de eucaliptos cercanos a concentraciones de árboles na•tivos. Se puede 
hacer una comparación gráfi.ca entre unas y Ott'aS pa.ra mostTar COmO la 
varriedad florística de los siitios con árboles nativos supera con mucho 1a 
de las plantaciones. Tambi!én se puede gmficar la poca prübección que 
los eucalipos dan al suelo mos,~rando terrenos surcados por cárcavas bajo 
estos árboles. Muchos ejemplos de esto hay erutre Latacunga y Ambato. 
Filnalmcnrte, en la instalación rpel'ltenedenrte a la Direcci·ón de Des(l['r·ollo 
Forestal en Balice, al lado .Oeste del Rumiñahui, hay ejemplos d'e árbo­
les de quiSihuar (Buddleia incanct) y pumamaqui (01·eopanax hete1·o .. 
phylus) que crecen ce·rca o junto a los pinos de la vieja plantación hecha 
por Don Luciano Arudrade Marín. Comparaciones. visual·es entre estos 
árboles y las asociaciones vegetales que ooexisten con el.J.os serían fácil-
mente realizables allí. · 
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ITINERARIO DE LA CIENCIA 

Celín Astudillo Espinos·a 
Prof. de la Universidad Central, 
Director del Centro Académico 

de Parasitología 

La ciencia universal, aquella scientia conceptuada por los latinos 
como el conocimiento cierto de las cosas por .sus prindpios y causas, ha 
apasionado en todos los tiempos· al hombre/ el que la ha admiTado como 
algo de misterio, aureolado de belleza y maravilla, -cuya sucesión a tra­
vés de las edades §e la ha estu:d;iado en fmma esmerada y diligente, a{•n 

en los Colegios de Segunda Enseñanza. 
El presente siglo ha sido el de las mayores y más importan¡j;es ii!J­

vestigaciones científicas, que ha lleva·do a formu1a·r teorías espectacula­
res y principios ·definitivos, preferentemente en los campos de la Biolo .. 
gía, de la Química, de la Ciencia Espacial y Astronómirca, pe:ro sob:re to­
do E'D la Físi,ca, con los aspectos cu!fnticos qe Planck, del año 1'900, de la 
Teoría de la Relatividad de Eins•tein de 1905; la del átomo de Bor-Ru-· 
therfo.rd del año 1913, para citar úni•came·nte los iniciales. 

Pero no se puede desconocer en lo más mínimo la -contribución de 
la cienci-a del pasado, que sen-tó las bases paTa los logros del presente, dP. 
ese pasado tan glorioso en que Europa fue el A1lma Mart:er de los conoci­
mientos y .des•cubrimientos y cuyos cultures han sido cata1oga.dos como 
los clásicos de la sabidUTía y los. nombres de Copé:rni:eo, GaHleo y Des­
eartes, de Newlori, Fara.day y MaJ{well, Helmost y Gibbs, de Ha-rvcy, 
Bernard, Linneo, Mendel, Lavoisier y PaJsteur, br.illan en la historia d!) 
todas las especialidades científicas. 
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Orígenes remotos 

Tambü~n en el fondo de los miQenios, se ·destacan hechos y hombres 
que no deben seT minim:itzad'os por la cieno~a del presente y nuestros li­
bros, bole.ti,nes y publicadornes p eraódicas, tienen la obligación de reme­
morarrlos ern tod'a opo:rtuni:da•d. 

¿Cómo se'I.'Ía posibJe des·est.ima;r la .corntri:budón de Egipto y de la 
Mesoputamia·, que cinco mil años. antes de Cristo ya informan los im.idos 
de la ciencia en el seno de sus· civilizadones, de sus construcciones, dt> 
su agricu~tura·?; ellos conocían la aritmética elemental, calculaban áreas 
y volúmenes·; observaban el mo;v.ilmien:to ·de }os astros y planetas, fija­
ban los puntos ·cardina-les y el calendar.io preciso con el año de doee me­
ses y 36·5· días, ;conocíal!l las p'l.'opi'edrudes de los simples (vegetales medi­
camentoSDs) y to:do el compHcardó quehacer de la medici111a: 

Babilonia pudo más qrue Egi·pto en las matemáticas y Ja astTono­
mía, siendo verdad incont:rovertible que l.a sistematizadón de [a nume­
ración decimal hasta sese:nrta y sexages1mwl. a paJYtir del se.s~nta, es in­
vención de ellos. 

Tambi:én los -cald~eos eslbu'diaron la trayectoria aparente de los as-· 
tros y nominaron las ·cons,telaáones (conocidas en eSJe:-entonces) del Zo­
díaco, llegando aún a la· previsión cienrtHfica de los eclipses de la luna. 
Al círculo .I•e diviid'ier-on en 360 grados y el tieanpo vdv.ieron a ap:reciar­
lo en días. de 24 horas, las horas de 60 minutos y el miriuto de 60 se­
gundos·. 

Es muy expHcable que los egipcios y caldeas, s·ean consJ:derados 
como los pi,oneros de la ciencia ecuménica. 

Aporte Griego 

A partirr del sigiJ.o VI antes de Cristo,'Se hizo prcs,crnte Grecia con 
su nue'Vo pensamiento científico, trocando la prevaleoienrt:e conceptua­
ción mfhl,oa del universo, por el empleo de la razón Llana y norma•l, patl"a 
interpretar y evaluall' la realidad físi:ca, siendo su máximo conductoT 
Tales de Mi•leto, continuado po!r PitágOtras, el del teoTema (a él atr1buí~ 
do) del cuadrado de la hipo·benusa y 'del número como explilca:ci:ón de la 
naturale:zia real, dndependiernrte y fiel fundamento de tod'as, las cos•as, del 
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mundo sensible, que decisivamente. lnfluyó en el progreso de las mate­
máticas. 

'Este peTíodo helénico de la ciencia, se vio fundamcnta,do pm las 
grandes menta.liJd.ades históricas, como :ffimp~dodes fundadm de su es­
cuela cosmológka de los cuatro eleme'll!tos: el fuego, el aire, la t.üerra y 

el agua, que por condensaciones, separaciones y rarefacciones, han dado 
lugaT a la fmmación de todas las coBas conocidas, hasta llegar a la más 
notable realizaoión del universo: el homihre. 

Leucipo y Demócdto, avisoraron y estableci~Cxon en tan remoto.:> 
tiempos, el concepto del átomo como componente de todos los cuerpos, 
átomos que se agrupan en co.rpúsculos de vadada morfologíla y que ~n 
e'l espacio y en el vado, a su vez, se agregan a otros corpúsculos, siguien­
do diversi:dad tipológica·. 

HipÓ'crart;es, creador de su afamaid'a escuela médica, que estuvo b~­
.sada en los principios ·hipocráticos, tan .conoddos hasta la época presen­
te, que atrilbuían las enfe·rmeda,dé"s a diversos factores exle·rnos anor­
males· carno el frío del aire o a' faot~res internos corn'!spondientes a loe; 
cuat10 humores humanos. Esta me·diJcin.a sin tene.r basamento fisioló­
g1co, podía ser suje,ta a los métodos de observa·ció;n; y diagnósüco. 

De los años 450 a 3ü0 A. de C., se consoHdó y px.es.tigió la sabiJdurb 
de Grecia, con lru fundación de la Academia de Platón y del Liceo de 
Aristóteles, coti:Wirüéndose en el Centro más complet:o de la formación 
científica, llegando Platón a SeT el artífice ,¿e a.a aúomartización mate-
mática. . 

Aristóte1'es presi·dió ~1 concepto de·nJtíHco, no ·sólo de la era griega, 
sino que se prolongó en forma ind'is•cutihle- ha&ta el Siglo XVI de nuestra 
era, especialmente con su lógka que confo-rma el valediC:ro método de ra­
zonamiento. 

En Alejandrí-a escribió iEucli:des sus trece libros de los Elementos, 
que dieron nadmiento a!l ·Co-nociJdo "Método Eudi1dliano", que también 
tuvo vivenda por muchos siglos; tales elementos fueron la síntesis de la 
geometría griega, utilizada como· mode,}o en la inveSJtigación de todas la.c; 
c-iencias. 

Arquímedes de S'iracusa, eSJtableció e'l concepto de la estética y so~ 
bre todo el principio de la hidrostrí.tica, que ex:plica el equilibxio de "los 
cuerpos flotantes". 
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En igual forma; no se' puede olvi,dar 1los. nombres de otros científi-· 
cos griegos, como Apolonio de P6rgamo, que emütió la teoría de la elip­
se, la hipérbole y la parábola·. Hipa;rco, ~nvento~ de la Trigonometría y 
de la teoría del aparente traye0to de los planetas y d~ los epiciclos, seña­
lando para el planeta tierra: el cen'tro del mundo y su implícita inmo­
vilidad. 

Etapa Romana 

En la temática científica, lamentablemente los romanos no tuvie­
:r:on una mayor aportación a la ciencia griega, aunque se ameTitaron por 
su f1el transmis-ión a los países de sus dom~nios en el mundo occidental. 
y naturalmente a Europa, en do:llld!e recibi<ría la· ci!encia las- itnnovacioncs 
que cambiarían su rumbo. S1n emba:rgo los ·romanos son dignos de men­
ción por ser los creadores de cierl:a metodología técnica. 

En e1 mismo pcLríod'o an<ti·guo de la ciencia, no podemos omitir el 
nombre de Tolomeo de Alejandría del s~glo II D. de C., porque con su 
obra "Almagesto", dio mayo·r fundamento a la teoría de Hipa.rco, ¿,-:! 
tanta influelll'cia en la Edad Media, en el campo de la cosmología· habien .. 
do permanedd'o inva.riable hasta que Corpérnico lo desbarató en siglo3 
recientes. 

Así mismo e:n el siglo I·V D. de C., Dlfanto d'e Alejan<drí-a propició 
un cons~derable desenvolvimiento a la Algebra y ciencias matemáticas 
en general. 

La Cienciá en la P1·ehisto1·ia AmeTicana 

No -ci:mstituye 'un desatino, e<l i<nmiscuír en la secuencia científica 
de los prohombres de Ia humanidad, ai obscuro y enigmático conocimiento 
aborigen de la quiLcñidad, que por milenios poblaron eS'tos territorios -
ecuatorianos; sii bien no tenemos notidas históricas de sus teorías y el 
nombre de sus sabios, no es menos der.to que >Cn sus cons·trucci·oncs reli-_ 
giosas, murtuorias y habitacionales, en su agri•culiura, en su astronomía, 
primaba una notable normaoti'Va .científica, con conceptos geométricos y 

matemátkos en gene<ra.f, como en el Casbi11o de Ingapirca·, en las Tolas 
de Macají y los Puca<raes de Pichincha, que la arqueología moderna los 
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va descubriendo. La astronomía en igualdad de evoiJ:ución que Jn d1! 1'111 

deos y egipcios, conocía algrmos a.stros y plane•ias, sus órbitas, lo:-; Hol:¡f.i. 

cios y equinoccios, los eclipses y demás aspeetos cosmogón1cos, attttqttl' 

les daban una interpJ"etación mítica. Las faenas agrfcolas estaban HOJ'­

madas cient!ífkamente, como la adecuación de terrazas, los acueducto.'l, 
la oportUJlÜidad meteorológi10a en siembras y cosechas. El estudio eJGpuri­
mental de los Ama•uta\S, en la aplicación de vege-tales terapéuticos y oil'Us 
tantas expresiones del saber abo'l'.igen, hnpulsan a cruta1ogarlos en los 
pioneros de la cienci!a elemental. 

Edad Media 

Desde el Swglo IV D. d'e C., hasta mediados· del XV, 1a ciencia no 
tuvo mayor auge y asi como en siglos· arnteriores, los romanos transmitie~ 
ron la ciencia griega a sus domini-os, en los siglos de la Edad Media, los 
árabes lo hideron nuevamente al Occidente, &im que aportaran descubrí~ 
mientas propilos; es d 1e destacar la transmisión del álgebra perfecciona­
da en la I·rudia y sobre todo la urtiJización del cero, en las operaciones ma­
temáticas y la sustitución de los nÓmeros romanos por los arábigos de 
mejor shnplicidad. 

El escolasticismo de Aristóteles continuaba ernseño'l'eando en las 
cilencias físico y natmales de la época, asi como el Almagesto de Hipar­
ca, era el texto de la cilerncia astral, el Hbro del universo. 

Sin embargo alguna nueva interpretación se dio al estudio de la 
naturaleza, pero sin va:riar el concepto de ~im~tud y esfedcidad del siste­
ma geo'céntrko y creando la finoHUid del túempo, de acuerdo a lo propug­
nado posteriormente poc la dogmática crúsUana, en la que sienta que el 
universo se creó de la naoda y se finiquitará en el Juicio Final, o sea que 
la creencia científilca era de que el hombre constituía el centro del cos­
mos, hecho -a su medida y s•u.sceptible de fin, en el espacio y en el ti-empo. 

Tampoco se puede desestimar la aportación arabesca a la ciencia 
médica a través de Av~cena y A:bel'roes. 

Posteriorrmente Occam y Roger Bacon P'rovenientes de la nue­
va idea de Oxforrd, así como la de los· nominaListas de París: Buridan 
y Oresme, reaccionarron contra el dogma:eismo aristotéHco, oponhmdo al 
abstraccionismo es·co·l·ás·Uco con la observación y experime1lltación, que 
deberían ser la úni•ca fuente del conodmli.ento científico. 
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Renacimiento 

En los años de 1450 al 15-50,. corr"espondientt~s al Renacimiento de 
las artes, también las ciencias t'llv~eron un notable progreso, alentadas 
por la invención" de la imprenta y la ;pos1bili:dad del in:cremento huma­
nísti-co de text-os y otros med'i·os de comuni:cadón cole•otiva, los viajes in­
tercontinentales y descubrimientos de nuevos países, determinaron nue­
vas a¡::1'eciaciones cien1:íficas de difere.rutes es·peda1idaJd.es; asl el holan­
dés StevinU5, contribuyó d'eddldamente a la perfeccibn de la mecánica; 
paradójicamente los alquimistas a pesar de sus extrañas teorías, contri­
buyeron ·al progreso 'de la Química. Paracelso condbió la realidad del 
universo como una inmensidad biológica. 

Nicolás Copérnico, as.trónomo pol.aco (1473-1'543), de educación 
eclesiást1ca, revolucionó la ciencia de los movim~entos celcsbe6, de la As­
tronomía, apoyan•do la hipótesis de .A!ristarco de Samas ·concebi•da en el 
sentido de que el sistema del mundo era heliocéntrico, con el sol inmó­
vil y los planetas girando a su rededor, como también la tierra rotando 
alrededor de su propilo eje. El libro escrito por él y pubHca:do por su dis­
cípulo Rhetieus, titula>doe: "De revolutionibus orbium caek~s1tium", dio 
fin a:1 sistema geocénbrico de H'i:par;co que tuvo vivencia pnr catorce si­
glos. El nuevo sistema de Copérndlco daba nadmi'CfJJto a una nueva físi­
ca, a la que Galileo la sistematiiZÓ, conü:ariando a la ciencia y a los cien­
tíficos de tan largos y· remotos tiempos. Francisco Bacon, hrindó atina­
damente su contribudón a las nuevas ciJendas con su fOTma de invesU­
gación de lógica inductiva. 

En esta misma época surgió a la nueva cieTIJcia, VcsaHo, con sus es­
tudios anatómicos de observación racional, y nueva tecnología maúetrial. 

La Ciencia Moderna 

Se .in~cia en d siglo XVIII y puede conHguréi.T su comienzo en los 
"Diálogo5 ·de Galileo GaliJiei y en su ·célebre frase: "La naturaleza está 
escrita en lenguaje matemático". Galileo con sus telesc•opios de factma 
personal e investigadones múltipl~s y exitosas, probó la veracidad del 
Sistema d.e Copémico; sus estudios de pén·dulo y la cai:d·a de los cuerpos 
establecieron la metodología de la físka moderna. En defensa del Sis-
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tema Coperniano escribLó la Obra: ti'tulada: "Diálogo sop;ra i .due massi­
mi del mondo" que le vaHó la enemi.stad de la Inquisición. 

C'onformaJndo la· trilogía d·c los ilnnovadores .de la moderna ciencia 
universal con Copérnj,co y Galileo, deíbemos mencionar a Rena·to Des­
cartes, creador del Ca1.1tcsianismo, doctrina filosófica racionaHstica, de 
los Siglos XVH y XVLlii inspiTadnra de los vari<ados aspectos cL:mtífi.cos. 
cuyos p1'incipales pm·tidarrios fueron: Mers;cnnE¡, los Jan:scn.is,tas, los ora­
torianos, los ocasionalista.s con su pTiindpal intérprete Nicolás d€ Ma­
lcbranche 'a su vez pil'incipal 'inspi·ra'dox del sabio ccuatoTiano, don Pedro 
Vicerute Maldonado. También etl1ltre sus seguidores· es,ta·ban Sp.i:noza, Hob .. 
bes, Locke y Leibniz y O'tros 1lustrns pensadores de la época. Descartes 
fue el des·cubri!dor de la rre.fr1g.mación de los rayos lumi~nosos y :su Geo­
metría Anatftiea tuvo su conse.cuenc'i·a di·reota en la matema.tizadón de 
lo real; su ni.ecani'Smo unilvcrsal ma·rcó profunda huella en la física y to­
das las ciencias reconocen en él, uno de sus mayores. propulsores. Fue 
la pexsonaHdad de Dcscaxtes de rtal magnitud, que al aharca·r tantos 
campos ·d'e.J pensamientto y de la actividad intelectiva, da la impresión 
de no S'er una sola personaliJdtad, sino toda una insti-tución de eno~rm~s 
proporciones que merece un, estudio deten~do, no sierudo posible sinte­
tizar la gran obra, e~ revisión some:ra como la presen,te. 

Es de lamentar la interferencia maléfica de la Inqulsidón o Santo 
. Oficio, en e-l avance de la ciencia predsameillllc on. la época en que actua­
. ron Copérnico, Galileo y Descartes, y con las ciencias sufrieron también 

su impacto 1Jnda:s las manifeslacimws de la mente, co·rufur{,diendo la ra:Wn, 
la experimentación, la ob.se,rvación, con el ateísmo y la hc·rejÍ·a; siendo IR 
verdad que el ·dogma catóHco, fue y es r€speta·do por la inbe1ectuaHdad 
de todos los tiempos, como lo ha constatado y afirmado la jera.rquía ede­
dástka espe-cialmente Ja. de los tiempos modernos que afirma que "la 
mucha ciencia acerca a Dios". 

No se puede olvidar a otros ci·entíficos que por la misma época 
cooperaron en la evolución de la ciencia, \!omo Huyghens,. con sus estu­
dios sobre la fuerrza ·Ceilllrífuga, Tor.icelli y Pascal, sobre la presión at·· 
mos:féTi'ca, Kepler y el da·nés Tycho -Brahe) que des•cu'briBron las Leyes 
del movimiento elíptico de los planetas y Newton que estudió la atrae­
ción universal y con los conceptos de inerróa y masa, es,tableció las ba·· 
ses de la mecánica y simultáneamente con Le1bni.z inrventaron el cálculo 
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infinitesimal, que facilita el cálculo de las curvas me·cánicas y los fenó- 1 

menos físicos complejo,s. Las leyes y teorías de Newton en el campo de 
la física coadyuvaron decididamente en el progreso de esta ciencia en 
los siglos XVIII y .XIX, sobreponiéndose la teoría enerrgéti'ca sobre la in­
terpretación mecanidsta del univcrrso. La conservación d.e la energía ;y· 

su degradación tienen que ver con el principio de la Termod·inámica y la 
entropía, que se relaciona con la evaluación estadística de la dcg~­
neración progresiva de la energía, según los estUJd'ios de Carrnot y Clau­
sius). 

La Química 

Lavoisier en 1783, dio a la ciencia química una nueva tra.ycctoria, 
arrancándola de la curiosa alquimía del pasado; este notable qu·ímico, es­
tableció que los elementos ·compon,entes de los cuerpos, eran sus,tancias 
reales y no como creía la a.lquimía, '¡Jropie,dadcs ocultas como el flogisto 
y esas sustancias· reales eran capaces de observación y experimentación, 
siguiendo los pasos sucesivos y métodos que ya utilizaba la física. 

El cuadro de lVIendelejeff, es un valiJa-so es-tudió de la no:menclatu:.. 
ra y clasificación de los elementos, que ha.Sta final'izarr el Siglo XIX, in-· 
clma 92, aumentando posteri.ormen,te d número ele los irlldbcados ele­
me.r;tos. 

La Biología 

Un paso notable en las eicncias, como perfe'cCÍ'onamiento de la fís¡­
ea y la química, fue su aplicación en la biología humana, lo que dio ori.­
gen a las ciencias bioquímicas y fisiológicas que definitivamente revolu­
cionaron los conocimientos acerca del hombre, el que constituía a pesar 
de todo una verdadera incógnita, y en cierto modo lo continúa siendo. 

Linneo, un notable naturalista dio una contribución a las ciencias 
naturales creando para su clasificación y para la nomenclatura racionali­
zada, de los seres vivos, la llamada "nomendatur'a binominal", que tiene 
relativa vive'lllcia, hasta la prescll11t<e fecha. 

Cuvier realizó una extraordin,aria investigación en el campo de la 
Anatomía comparada y el i:nmorta•l Louis Pásteurr, modificó numerosos 
conceptos equivocados, como los de la generación espontánea, con sus 

lOO 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



geniales descubrimientos hacteriológi·cos, d'e las inmunizaciones y otros 
princi•pios científicos, gracias a la utilización del microscopio y otros 
complejos aparatos, con lo que se consiguió cambiar po·r completo d 
rumbo de la medidna. 

~n la misma l'ínea Bioméd~ca contribuyeron a la renovación y per­
feccionamiento -científico algunos investigadores como: Harvey, descu­
bridor de la circulación mayor de la sangre, Lavoisier que observó y 
evaluó definitivamente los gases de la respiración, Claudia Bcrna·rd, el 
investigador científico por exce•lenc1a de la medicina y observador de los 
principios básicos de la digestión. 

En 'el Siglo XIX se planteó el estudio de los pToblemas más im;or­
tantcs de las ciencias biológicas, el de la Evolución de l¡:¡s especies, ai 
compara·r las fósHes con las vivientes y cooreladona.rlas con la· embrio- . 
logía comparada, campo en el que sobresalieron: Lama.rck (1809), con 
su teoría basada en la adaprtación acti-va a las -condiciones de vilda y Char­
les Darwin (1859), con su teol'Ía de la evolución, teniendo por bas·2 la 
selección natural, ambas temías que dier.on luga<r a novcdl6sas doctrinas 
y ·a polémicas extraordinarias especialmente desde el punto de vista re-

. ligioso, que· ventajosamente se siOludonó satisfactoriamente al dar una 
interpretación justa de tan impo-r-tan,te problemática, en bien del r~sur· 
gimiento de las ciencias bioló¡Úcas. 

Las matemáticas puras se eleva.ron a altos niveles de abstraccio­
nismo, con Galois Cauchy y Hamilton, entre otros, llegando a apartarse 
de los sistemas tradido!tta1es, como los de EucHdes, creando J.a que deno­
minaron "la geome.tría no eucHdiana", que con el cálculo infinitesimal, 
constituyeron el medio indispensable pa<ra el encausamiento .r:rogr-::siv') 
de la ciencia física. 

El determinismo absoluLo de toda la fenomenología y la s:::gurklad 
de los fines científicos., ·crearon el positivismo de ComptB, de gran ·in­
fluencia en la ciencia ·d'e la épo~a, así como en la s·ociología d-e Carlos 
Marx. 

· Mendel, deS'cubrió las leyes que rigen la herencia; De vri-zs, los J, 
las mutacio111es, y junto al estudio del comportamiento de genes y crmiw· 
somas, crearon la genética Bxperime!n1al, que cond.uciJría a la mejo-r ex­
plicación de la evolución de los pr.i.nc'ipios de la hc'rencia y sobre to.:io 
del estudio estr.uctural y prorpieda.des de los ác1dos nuddcos. 
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La .f1siología y la bioquímica descubrieTon las bas2s del meta­
bolismo. 

En tal forma, la ciencia pos1t.iva Hega a:I final del sigl-o XIX cam· 
· biando la estructura de la historia, la sociologí·a, la psi:cología, la econo­

mía ,apartándose de sus raíces filosóficas e:x;clusivas, dándole nuevos es­
tatutos cienJtíficos en que interviene d nuevo concepto de la es·tadítSJtica 
.y del test fundamentalmente en la psicología f.reud'iana. 

La ciencia del presente 

Es ev~denbe que l<J.s ·cienc.ias han teniido un c~traorcJ!inario desen· 
voivimien;to en el presente siglo y más corrlJt.'Teiarmerute a partiJr de la 1ter­

. cera d'écada, aunque en los albores d·el siglo, Becquerrel, los :Cur~e y iRu­
therford, hicieron algunos deseulbrimicntos memoraibles . 

. En especial, son cuatro los campos del máúmo p;rogreso científico, 
a saber la física, la quínrilca, la astronomía y la bLol'ogía. 

Naturalmente en l'as ciencias ffsicas, la gran mayo.rí'a de las gran­
des realizaciones se or·iginaron en Europa, aunque luego los físicos nor­
teamel'ica:nos en muchas de sus especialidades pasaron a la vanguall'dia. 

La Química, aunque con menor ampHtud contrü:buyó tanio en Eu­
ropa y más en Nortramé.l'ica, al progreso ·de la dencia, llegando a eonsi­
derar que la Química "tiene la Clave de las ·ciencias de la vilda y que es a 
la vez una llave maestra, d'el gran desenvolvimriero¡j;o industrial". 

La Astronomía, ·con ,J'a. cÓllSIJrucción y equip.am'ien1to de los sofisti­
'cados Observatorios, dota·dos de pncl'erosos k.Jescopios; ha podido pene­
traT el hombre en el llil1iverso que ve· presentándose cada vez de magni­
tud más asombrosa· y de dificil comprensión para< la mente humana. 

Y en la Biología, !·os hombres ·d'e dencia de todo el mundo y sobre 
todo de los Esta·d:os Unidos·, han realiza•do novedosas creaciones· como 
por ejemplo, la nueva genética, que está transformando el basamento 
mismo del pensamiento bi'ológico: 

La Ciencia Física al día, como ya se indicó antes, Roentgen en las 
postrimerías del Siglo XIX, d'cscuhr1ó lo$ Rayos X y a contilluación, en 
los albores del siglo XX, concretamerutc en 1904 Becquerel y los Curi&, 
estud'Laron 'la radioaoti'V1dad, que Ru.Uwrf:ovd en 1.91·3 completó el com­
plejo, como rupasionanJte estudio de la •desinbegración dd átomo, t-odo lo 
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que condujo a la -bransfo!fmadón completa de la concepiundón de ln 11111 

teria¡ al abandono de la teoría de la continuidad, que fue el funduuwnl,o 
de la física de Newton y su es,cuela d'e colaborad·ores, dando en cambio 
nacimiento a la mecánica cuántica, idealizada y creada por Bohr, Ein!:>­
tein,, Planck y demás gmndes físi-cos de la e-ra coni€mpo:ránea, para lu 
cual "el determinismo absoluto no rige en el microcosmos: hay un ele­
mento ~u'bjertivo que no puede eliminarrse; la realidad es únka, pero S:! 

manifies-ta en forma corpuscula-r y ondulatoria; el dcrtcil'miruismo clásic() 
queda sus,tituido po,r un prroha;biHsmo esta·dísti'co". 

Se ha dado 'una expli-cación adecuad!a a la ·meoeánka cuánti-ca, a la 
ÍÍI?ica de los feruómenos dül mkrocosmos. Concretamente Pla.nck en 1901 
res-olvió el problema de la ·disbr'ibuc:ión espectral de la energía de la ra­
diación té-rmica, indicando que una radiación emit1da de frecuencia está 
irutegra-da por cuantos de energía o fotones de energía. 

Einstein-, ll-egó a atribuir una naturaleza corpus·cula!r a la radiación 
misma -interpretaiilldo el efc-crto fortoeléctr1co; en cambio Bohrr interpretó 
la emisión discontinua· de energía por los átomos ex~tados. Cuan1d() los 
electrones vuelven a sus éTbitas primiVivas, emiten energía en foTma de 
cuantos (corpús-culos que pos.ee:n u:na can.Udad dada de ene-rgía que in­
terviene en los problem¿¡s de la -emisión y absoxción de radiación elec­
tromagnética). En .los campos de la' mecánica cuántica se realizan las 
modernas investigac~ornes d'e la física nuclear y la física de las P'artículas 
elementales. · 

Esta física m~d'eifrna, gmndems-nte comp,eja ha J1.2gado a un punto 
de gran csrpectartirva e i'l11te-nsa interpretativa y en sus realizaci'ones, cabe 
mencionar al-gunos nombres de físicos, que actuaTon en EE. UU. y que 
han si•do catalogados ·con el oalrificaüvo de immor-talcs, cuyo prim-er s-itie 
está ocupado poir la mental'Lda:d extraordinaria de Albert Einstein, se­
guido de Niehls Bohr, Ernest B. rRutherford, EnrLco Fe-rmi, We-rner 
Heisemberg, Max Planck, P. A. M. Dirac; Nie~.s Lóhcntz; J. J. Thomp­
son; Wolgang Pauli; Erwin Schr·od:ilnger; Wilhel-m K. Rontgen; Robert 
A. Milikan; Ernest O. Lawr-ence e l. l. Rabi, que. obtuvieron el Prco:ni·) 
Nobel. 

La inmorta•lidad de E'Lns•teilll se basa en sus teorías: tanto la gene­
ral como ·especial de la relativ~da.d; la i·rianeTa emi·til:la en 190:5 que con­
siguió des-truir el arraigado cuncepto de la inmutabilidad de la materia 
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y la enmgía del espacio y ·del tiempo; demostr.aill'do que la materia y la 
energía, comparten una 1dentidad profunda, expresada por .la famosa 
ecuación: ~mc2. El espado y el tiempo son también interconverti:bles 
pero más sutilmente. 

La gravedad, en las últhmas d'écadas tuvo una i'nterpretación dis .. 
tinta de la fuerza mis terrosa de at!acción de Newton, sino como urna con­
secuencia directa de la curvatur·a del espacio, 1a que a su vez· es consc­
cuencha de la prescncha de mate.ria en el universo. 

Los físi.cos ilustres que meri•cionamos, mcreócmn el Premio Nobd 
por diluddar las propiliedades y el comporrtamierno de una sola partícula 
sub-atómica: el electrón. 

Einstein, indicó como la luz podía expeler el electrón de 1as super-. 
ficies metálicas, que Mill1can midi·ó su ·carga y que Bohr, expli'Có el mO·· 
vimiento gka,tn~io d'el eÍ·ectrón alrede·dor del núcle:o atómko y que a 
paTtir de los años 1!}215 y 1g,2s Heisemberg y sus colabora.d'oTes, conóbie­
ron las nuevas ecuaciones ·del comportamiernto del electrón. Fet'mi y Di· 
rae, emitieron nuevas nociones aceTca del compo:rtamiento estadístico de 
las partfcul.as elementales y en l:!)ili4, dio lugar a la formación de nuevos 
elementos radioactivos con el bombardeo de neutrones, mientras que 
La\\'Tence y Levingstone, ·construyeron. en 1932, el p:rime·r ci'oloi.rón, lle­
gando Rabí, po'l' los años 19'40 a mc'dir ·cm fiorma pr.ecisa, las .propiedades 
magnéticas de los núdeos atómicos. 

Estos son los nombres y las obras -de los llama·dos inrrnoa:tales de la 
:B,ísica. 

Las Ciencias Químicas 

En la iniciación. de la nueva etapa científi:ca del siglo., se S•entía que 
la Química te111día a la fusión por una parte con la física y por otra con 
la biología, por se.i· lla químilca la ciencia de las substandas, de la muta­
ción y del intercambio de materiales indispensables para la vida, para la 
producción, para los mecam,ismos y eh~men·tos ·diel uniiverso, que pueden 

· concretaTs·e y hacerse visibles, según la atinada expresi·Ón de Lawrenc8 
Lessing. 

' 

Sólo después de ciento dncuenta años que Antaine Lavollsier 1den­
tificó el Oxígeno y fundó el moder:no concepto de los elementos, se ha 
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puesto en marcha el plan de l~s cie111cias qmmwas, desarrolllándose a lo 
laxgo de algunas· líneas _como 1) la oreación ·de rm nuevo concepto bási­
co cie la forma en que los átomos se unen para formar moléculas, deno­
minándose "teOTÍa· electr·Ónica de la ·unión quím~ca"; 2.) la proliferación 
de esrta teorrÍJa hacia estructuras y usos quími:cos cada vez más comple­
jos y 3) la ·creciente fusión de la. investigación química con la físi·ca, la 
biologfa y otras ciencias de la vida, en lo cual res·ide muchas e impor­
tantes posibilidades para el futuro.. 

[..inus Pa'Ul1ng de EE'. UU., fue uno de los propulsores de la nueva 
química, especialmente con la orcación del principi'o del enlace químic<>. 
apl1cando la teoría del electrón no sólo a la estructura de las molécUlas 
sino de los cristales, las formas geométricas BJdopta·dlas por las moléculas 
en los metales y otros materiales sólidos y que aplioó el concepto de re·· 

. sonancia rde la molécula cuántica, a:l análisis de 1as estruoturas mole­
culares. 

Prosiguiendo en el desarrollo de sus conceptos, el mismo Pauling, 
estudió em. la hemoglobi:na humana, la ·compleja molécula gi:gante de pro­
teína que 11eva oxígeno a'l .torJ"en·te sanguíneo; 1nidando as'Í el estudio 
est-ructural de las proteínas, -componellites die toda la mat.eóa viva, como 
tamh1én el de la estructura de 1olS aTI!ticue·rpos, que explica la naturale­
za de la reacción de.l sueTu .. 'E)n la mitad del siglo, Pauling :in!llic'a una anor­
malidad estructural en algunas moléculas de hemoglobina que tiene que 
ver con la anemia f.akifann hereditaria, constituyéndose así la cont:!­
:xión de una enfe-rmedad con un defecto moleculm~ eS'pecíHco. Al mismo 
tiempo otros notables quími•cos·, afronta•r'on el problema: de las molé-culas 
que se tornan gigantescas, las cuales hacen que 1a ciencia químLca esta­
blezca ltleXOS con •la ndus•Lria,, tenicrud·o pm base a la estructura de las 
moléculas complejas, que con'süiuíoan substamdas naJIJUr<ales, ta•lcs como 
la 'c·elulosa y el ·caucho, qu~ condujo al campo de las Hbras textiles total~ 
mente sintétic-as; plásticos y elásticos. En este campo de las macromolé­
cu1as, el alemán Staudinger recibió ·en 1!953·, el •P.remio Nobe1, por su des­
c.ub:r1m1ento de aplicad:ón económioa de sus ecuaciones y técnicas en la 
industria. La· teoría ·de es•te sabio químj,co·, se basa en que la celulos·a, el 
ca-ucho y otras ma-terias an~logas, es:iaha:n compuestas 1de molé·culas gran .. 
des, a su vez constituidas· por g·rupos de áLomos pequeños que se repi·· 
ten entre sí, enlazados, constituyendo cadenas de longitud i.Jndeterrp.ina-
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da, forma•das por centena:res y miles de átomos, sin que se establezca pa·· 
Ia ellas niJnguna f6rmula finita; su longitud y es-tructura en fio.rma d:e ca­
dena, era la que .i!mpartía a estas sustancias su ·Característica de ma-teria- , 
les fibroso~, plástic-os o elásticos. 

Con la base de esta teonía y con la ayuda de ciertas reacciones 
qu!micas nueva.s (le combinaron unidades· de un simrp1e producto quí­
mico orgáni·co, el esth·eno, formandü moléculas de larrga cadena, que dan 
un p1lástico duro, conocido con el nombre de poUes~i1·eno, siendo este el 
primer plástitco crrea:do paTa jmi'tar las estructuras nwLur•ales._ 

El c~tireno es un compuesto orgánJrco no satumcto. Punto de fu­
sióa -3·0,6 g·ra:dos ccntígra·dos. Punto de ebulHción 143,3 grados centígra­
dos. Densidad a O 20 g. C. 0,905·7. Oihtenci-ón: del benceno y del acetile­
no; por reacdón entre el etilcno y el benceno; por deshid!rogcnadón del 
etilbenceno (w 800-900 C. oon. óx~dos de hierro y a1uan1nio c·omo catali­
zadores). Usos: caúcho silnr!iétieo, reslinas, síntesis o:rgánicas. 

Después de ·este no,t¡¡,ble d'eseubrin:niento dd quím'ko· au.striacn 
Herman Mark, Dupont, continuó en EE. UU. urna ·exhaustiva investiga· 
ción en el ·Campo de llas macromo1é·cul:as, que contribuyeron a: la crea­
ción de·l neopre.no, primer ea~cho sin1tél;i1co .l!ructuoso y de niros pl'ásti­
cos, siendo el gran alft'ífice el no•table químico (de Ha.rvard') Wa.Jlace 
Hume Cao•thers, quien a -colllltinrua·ciún des>cubrLó el grupo de p'oliamidas, 
que se eonvirtierron en el ny[on, primera Hbra totalmente s·mtética. 

Esta misma forma de confec·ción de las moléculas, se hizo extensi­
va a airas dirccc'Íiones especia<culares, como en la química de la superfi­
cie que tiene reladón con ]as intNa•cdones• que 'O'CUITen en ]as IDierfaceS 
o superf1cles de eontacto de los materiales. La quími·ca_. ·de 1a supedide 
y de las ma:cromoléculas, se hallan iambi,én deüás de la pujante indus­
tria de los ·de•tcrgentes, pulvedzadores para el eabello y nuevos a1dihesi~ 
vos p.aderros:os. 

Al apr-oximarse la mitad del presente siglo, otl'o notaJble químico, 
Wood'ward, proye·ctó y lo llevó ·a~ Ja realidad la prodUcción de la qui!llina 
sintéUca que fue s-ólo la primera suibstancia mcdicameiJJLosa reaHzada en 
forma sintética, ya que a eontil1!Uadón produjo otras ilmporiantes subs­
iand·as sintéticas, como la cOTtisona, el colesterol, los estero~des, la es­
tricnina, el áddo lisérgko y la reserpina; todas ellas moléculas biológi­
cas, de gran tamaño, y -complejidad; también en el prrocesn de las· mate-
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ri:as silniléticas, logró hacer realidad la preparración de l>a clo>rofila siJnté­
t1ca, molécula ve11de gigante y compleja de las plantas vivientes que rea­
liza la fo.tosínrtcsis, descubrimiento "de cienc1a pu.rra", porque en la p.rác­
tica no puede nadie :pensar en riva.liza:r con la prQIC1ucci-ón clorofíli·ca, por 
demás ec-onómica, d'e las plantas. 

A partilr de 19531 la químilca da un nuevo pas-o en el pro-ceso· de Ía 
sfntesis y de la p'1'01d'ucc1ón de las grandes molécubs, con la introducción ·;·· 
del nuevo c<mcepto d1e la molécula estereospecífica y la presentadón del 
distributivo tridimensional de las moléculas de célicfena larrga en el espa­
cio, par<l! consegui<r me]or caHdad de los plásücr:s ante<riüres, ·o sea, con­
tinúa la cre:nc1as iriterrdaci:onwdas con la in!dusLl'lia, ]la que pr'ogre~a gra­
cias a }la investigación cicniíficm 

Simultáneamente la química se oricm:tó -cada vez :más irutensamente 
hacia la física, s1endo uno de sus máximos propulsores (el Californiano) 
William G~auque que se dedilca~ra al estudio d!e Ja te~tmndinámica; este 
ilustre fís·h~n, Premio Noibel , ¡pensó que: "la mruter1a cuya te:llllperatura 
aumente al ser magnetizwda, P'odda lleva.rse ha~ta cerca del ceTo wbso­
]uto -2.73,:l'6°C'., meclian.ie una: súbita· desmagnetización, para explicar 
lo cual montó un imán de 100.000 ga·uss y en el frío enorme de la e-aNi­
dad de diez centíme-!Jros d>e este imrun, mil ve>ces más frío y más cerca del 
cero absoluto, que cualquiera de las tcm~perwturais alcanzadas jél!l'I1ás, los 
gases se solidifi'ean, los mateQ'iaJcs se ·lio·rnan supcroonducto.l'€s magnéti­
cos y las moréculM pueden se.r cstud'ía,das e!n los hiÍVeles más red'ucLdos . 

. de entropía (Magn.itU:d termodinámica que evalúa la: degrad-ación de la 
ene['g'ía. iEs rma función cuya fórmula matemática es S-T (:S1 entro­
pía; Q, cantiood de caJ,or)' que e:x:presa cuanfiit&bilvamcnte el segundo 
.principio de la te:rmodlinámi·ca de Carnot. La UIIli:dad de la entr>opía más 
utilizada> es: Calorías/grados Kelvin). Desd!e aquí_pueden trazarse as­
cendentemente, <a trarvés' d:e to1cl'os 1os estwdlos, 1as propliedades· térmicas 
básteas- de los compuestos y forrmularse predicciones exa·ctas sobre Ja 
real'i.fz;ación de una de;terminélida reaccjón, información de gran valor para 
la invesügadón y tal vez paTa la ~dustria". 

Entre los descubrimien1bo,s de Giauque a1 estudiar 1'as substancias 
a bajas temperaturas, estaban las de pQder observar tres tenues bandas 
Bspectrales del oxígeno y que según se conocía, apare-cerían en la luz so­
lar atmosférica, indicando realmente la exis>Lenoia de dos formas pesadas 
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lesconocirdas del Oxígeno, o sea deis isótopos; observación que llevó a 
~-Iaro1d Urey a la: separa.ciión de un isótopo pesa·do del Hi·drrógeno de 
'agua pesada", (Urey ganó el Premio Nobe:l de 1'934). Luego de haberse 
:lemostrado que el agua pesada servía de vaHos-o "mnderélldor" en la 
2'onstrucción de Ja bomba wtómica:; Urey, pasó a dirigi:r el grupo atómi­
~o de prime'!.' órden eltl la Segull1da GueTra Mundial. 

Otro quím~co, que ahra2ló con empeñó la vís~ca, fue el Premio No­
oel de 1951, GlernnSeaoborg, que C'Oll algunos de sus colaboradores, des·· 
~ubrió el plutoni·o y cAros ocho elemenrtos rardioadivos artii1ciales supe­
dores al Uranio. 

La U.R.S.S., cuenta con tm ·cúmulo de progresos realizados ~n la~> 
~iencias químicas, especialmente en las últimas décadas, aunque si:em­
pTe ha gozado de justa fama y tra:dic1ón en c,<;a ciencia, desde el siglo pa­
sado en especial en el tiempo de .Jos estudios de DLmitri Ivanovich Men .. 
deleff, quien en 1869, estrubleció la tabln periódica de ~os elementos. 

·No podemos pasar por alto la corn!Lribucilón a las ciencia,<; químkas, 
dada por el sa'bio alemán Fric:derich August Kekulé, que en 1858, dcier­
mi:nó que el elemento Carbono ,tenía cuatro punios de valencia y que los 
átomos de ·carbono se van unli:endo entre sí, en largas ea!denas, una de 
las cuales según 61 creía se cerraba -c-on si miSlllla y pToduda el' "anilLo 
del benceno", que •configuró la piedra fundamental e!l1 la química orgú­
nica sintética o sea la qUiÍmica del alquitrán de hulla; por c0'11siguiente 
los químicos progresaron reproduciendo o oreando centenares de útiles 
moléculas, simples (de pocas decenas de átomos) y resultando d'e ello 
la producción de gran número d€ nuevos productos ma:nufarctura.dos, co­
mo tinturas, ·drogas, so-lventes, explosi:v·os, filbras semisirnt:éticas y plásti­
cas primitivas, en esos rcmo'Los años, antes del adyenimieruto de las ma .. 
cromoléculas y de ~as estereoespecíficas. 

Tampooc se puede olvi·dar el genio inmortal de la quími•ca, que en 
1911 redbió el Premio Nohel, se trata de Mm·ie Curié, por su descubri­
miento ·del Ra:dío y el PolonJi'o (antes en 1·903, compartió la misma ·presea 
Nobel, en :Eísicra) con el descübrími:ento de Madame C'urie, quedó de­
mostrado que el átomo era ·capaz de desintegrarse, despidiendo diminu­
tas partfcu:las, como ra;d'iación de elcvadéll energía. Esto condujo al gran 
a:dehm.rto de la quími•ca, a las rteorí:as de lus, union2s quhnicas y de los 
demás procesos mencionardos en línea,s anteriores. 
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Es demasiado grande el volumen y poder maLCT•Í'al que signifil'll "1 
aporte dado por E)E. UU., a la i1ndUstria química que supera a los 2·:Ul00 

millones de dólares, como también los W.OOO millones" de dólaTes con qLh} 
ese país contribuye anuail.me.nte para gastos de la irn<vesüga.c'i'Ón científi­
ca, destinada a la Ind<us!Jria y el cinc·o poT ciento de esa suma de dólares 
se destina a la ciend.a pura. 

Decía Lawrence Lcssing que "algunos norteamericanos todruvía 
hallan dificil de entend·er, que la: totalidad ·de pro.ductos útiles, la indus-­
tria pesada y el poder nacional.de la química, descansan sobre unas po .. 
cas .i:deas i'llltangibles, perseguidas p-or hCJimbres carentes de toda ambi­
ción de benefi.oios i,nmediatos y que quieren simple1;11enla sartisfa.cer ,;;u 
propia curiosidJad e inteligencia, o que están acusiadlos pm el deseo vehc­
;rnente d~ incremenLaT el aceTvo ·d'el conocimi·ento humano. Para in.cre­
mentar el número de Químicos creadores es necesario -coloca.r a la ju­
ventud: en contacto 'Con lDs conceptos cie111tíficos d-esde una edad muy 
temprana pp.ra financia:r los e&tudli:os ·de todos los jóvenes capaces de 
adelantar en una educación más elevada; eximir a los profesores uni­
versitarios de las cargas de la ducencia>, pam -dar lugaJr a la investigación 
pura y para la investig-ación básioca hace fa!lta un aporte de dinero mu­
cho mayor y según Woodwa.r-d se debe ·continuar aumeruLrundo anual­
mente· los fondos pa.m la inves.@gaci.ón pura·, has-La que comience a de­
clinar el nivel de váda, lo L'ual po<l' supuesto, no ha de ocurri~r". 

LAS CIENICIAS BIOlLOGLC:AS 

Los conceptos mo:dernos de Ja bid.ogía no da•ta.n sino de la segunda 
mitad del presente siglo conCJretamenté-·del año 1953, con el llamado Mo­
delo Watson-Crick cuando James Wa:tson y Francis C'rick, en su breve 
estudio "Estructura· moleculaT ·de los ·ácidos nucleicos", hahlm.·on de la 
conforma·ción del ácido des·oxir1bonucleico -o DNA, con lo que modifica­
ron los conceptos sobre la·estruc.tura y las funciones de la célula, ya que 
la biología molecular y tod·8J la info'l'mación genética de uná célula está 
comprendida dentro del DNA de los crO'íffiosomas y la información gené­
tica es tradücida sobre moléculas de un ácido ribon.ucleko parUcular 
llamado RNA. 
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El DNA y el RINA som los áddos nucle~c:os s.ohre los cuales apoya 
toda form~ de vid'a conocilda; \SOn ma:cromoléculas constituidas por lar­
gas cade.nas de nucle&tid1os, cada uno de los cuales está foorrmadb por un 
radical fosfórLco, unoaczú~ar (peniosa) y una hase nitrogenwda; el azú­
car €!11! el DiNA es la desoxirribosa y las baseo:; nitrogenadas son la ti·· 
mina, la adenina, la guaninw y la -oiltosina; el azúcail" del •RNIA es la ri­
bosa y las ·CUatro bases Son el ura'Ci}o, la aderÜna,_ la guanina y Ja C'itosj .. 
na y a más de la divecrsa configuración molecula•r lo que dife·rencia al 
DNA del RNA es la presencia de disünta azúcar y de la primera base ni­
trogenad·a. 'Los cua~ro nucleó-Hdos son denominad'os con las letras inicia­
les de sus nombres. él'SÍ: A de la ad:enina, T de la t>imina, G d1e la guani­
na y C d'c la citmsina. Se calcula que una molécula de DNA, puede con .. 
tener hasta diez millones de es•tas letras dispuestas· en dos cadenas para· 
lelas; si Las letras están soJas no signHkan nada pero si se las reúne en 
tripletas adquieren s~gnli!Hcado, que P'Ueden conformaJr los planes cons­
tructivos de la célula O sea la estrUC•tura misma de SU 'ClOmpl,icad!a arqui­
tectura. Esta es la problemática que >tr.aJta de resoliver la biología actual. 
Sin embargo los biólogos d:d sliglo. pasaJuo ya sentarron las bases del co­
nocimiento fundamental de la vida, la duplicc~ción, pues de }83.0 a 1840, 
se cstahlec1ó que todos los organismos vivientes están compuestos de cé­
lulas y que la V'ida y el rn:ecimiento son funciones ·de la "división celu­
lar". Después hacia ~os años 1.858 se concibió J.a "Teoría de la Evolu­
ción", que es una profunda realización teórica de la Biología. PosleTior .. 
mente en un Monasterio de Aushia., el Monje Gregor Mcndel (1860-
1870), descrilb1ó l<a~ foTma en que vaJ:ios caracteres de guisantes se tram; .. 
mitían de u~·a: generación a otra, observando que el Facto1· hereditario 
tiene gran importancia en las secuencias 1de la vid'a. 

Estas <tres clases de· es•tudios 1) la· dLvisión celular, 2) la evolución 
y 3), la herenciQ lievaron a establecer que los pode·r·os·os e invisibles 
factores hereditarios, hoy UamU~dos "genes", eran parüctilaiS de mabecria 
orgánica, Jo.calizad·os en los cromosomas de las células, cuerpos filifor­
mes de los núcleos de la céluLa y que el "gen" no es s~n·o una mol1écula 
de cadena grande de ADN y que este código A:DlN eonforma una estruc­
twra molecular condensada que coilltiene toda la informa•ci•Ón requerida, 
nad:a menos que para diseñar un organismo vi·vlente. Es oibvi·o que las 
letl'las de este có-digo en Col oJ:gan'isrmo humano, son mil veces más nu-
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merosas que las letras que conforman el oódrgo del organismo bacte'l'ia­
no, y 'COnsecuentemente son códigos de le.tras más breves los organiS· 
mos virales·. 

La finalidad de los laboratorios biólogos es la de :descubrir exacta· 
mente como el ADN ordena a la célu1a para que efectúe los miles de 
reacciones químicas necesarias para prod'udr proteínas en innumerables 
variedades y especificar en úlüma instancia la construcción ·de la totali­
dad del organiSiffio. 

Una mejDr comp;rensión del ADN, talvez pudiiem explicaJ.'nos mejor 
como las células sanas se transforman en célu1las cancerosas, o las células 
normales sufren menoscaibo gradual en el caso de la vejez o comprende·­
ríamos las fallas innatas del mataboHsmo y .las pudi·éramos corregir opor .. 
tunam.ente, como en el caso de la hemofilia, ·de las anemias y aún de las 
enfermedades mehtales y c;arrdiaca:s. 

Vislumbra la biología teóTicamente que algún •día :pudiera reaHzar 
en el hombre una modificaciÓTh y un mejoramie·nto de su ingénita bio·· 
lógica, como aumenLar la inteligencia: humanw, d:upHca'r la duraci-ón de 
la vida o cambiar el color de sru piel y dall' a los padres la posibilidad de 
elegir el sexo qe sus hijos. 

Para el es·tudiio de la genética y sus bases moleculares, I:ru bioloogía 
se ha dividido y subdivd!¡Hdo en una ·cantkLa:d de es·pecialLdad'es como la 
Taxoruomía, la Ecología, la Citología, Fisiología, Embriología, Microbio­
logía, Parasitologúa, Virología, Ge:néüca, Bioquímica, íntimamente :vill·· 
culadas entre si. 

Con la ayuda de·l miuoscopti'o elecLrónico se ha po·dido cons.iutur 
dentro del núcl-eo celular, los <;>romosomas fi.fi,fo.rmes (de número fijo en 
cada especie, así; 14 en gui>Santes comunes, 8 en las moscas de la fruta y· 

46 en el hombre).. · 

Cuando un organismo roduce las céltdas germinativas (espermato­
zoides u óvulos), S·e verü.fi.ca una división e·&pecial 11amada meiosis, que 
reduce a la mitad la cantid·2.d de cromosomas de cada célula y luego 
cuando el espermatozoide se encuentra ·con el óv·ulo, se illltegra la canU .. 

dad total de cromosomas procediendo la mitad de cada uno de. ellos. En 
consecuencia se ·concep(úa que los cromosomas son los portadores natun1~ 
les o los "factores hereditarios" de Mendel, que desde 1911 se llaman "gl' 
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nes" y estos ·cr·omosomas filiformes s·on pwtículéliS estables de materia. 
irrompibles e inaltera:bles·, salvo mediante 1a mutación. 

üice Boehm, que "todavía no hay indicios de que el vigoroso im~ 
pulso que d'uxante algunos años ha llevado la· genéti·ca al nivel de las dt· 
mensiones rnoleculatres, haya m·enguad•o su r1tmo". 

El que Watson y C'rick en 195,3 estahlederon la estru'ctura del 
ADN, no significa que antes y después no hubieran b1ólogos que contri·· 
huyeron grandemente al desenvolvimiento de las ciencias biológicas, 
siendo de justicia mentar los nombres de algunos de elílos como el de 
SewaH Wright, el de Herman. Mru.Jaer, cuyas opiniones sobre genética 
fueron tachadas de "herejes";. Alf•red Sturrtevant que d~sarrolló la técni .. 
ca para hace!l' mapas de cr.omosomas; Fr-1tz Liprnann con Adolf Krebs; 
explic&on .como las células extraen y ma;IJ¡i1pula:n la ene~gía ví'V'ifioante 
de sus nutrientes (Trífosfato de adenosina junto a las coenzimas). Geor­
ge Beadle que demosiró que los genes rigen la química de las células; 
Max Delbruck que fue uno de Jos primeros en analizar las mutaciones 
del gen ·como fe.nó.rnenos aiómicos regidos por las leyes de la probabi,li­
da:d de la teo'I'IÍ!éll cuántica; Arthur Kornber.g, cuya obra más meritoria 
es la producción por priuier·a vez de moléculas g.igantes de ArDN fuera 
de la célula viva. En la d1ócada del 70 se ha il1'crementado la lista de los 
biólogos que casi en su totaHdad frlan obtenido el Premio Nobel pm sus 

. importam.rt:es experimentos y descub!imientos. 
iLa ciencia avanza por .fuerz·a y veros1militud de sus temías, no por 

el mero acopio de datos y "mientras la imagen del mundo del científico, 
está siempre sujeta .a cambios inespera:dos, el intrincado edificio de he­
chos VBrificables y teorías comprobadas, que ha sido pacientemente 
creado en unos breves 'Cientos d'e años, const1tuye la n~alización más só­
lida del hombre sobr:e la tierra". 
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ACTIVIDADES CIENTIFICAS 

MUSEO ECUATORIANO DE CIENCIAS 
NATURALES 

por Ing. Miguel Mot·eno Espinosa 
Director •Ejecutivo 

Primera Sala de Exhibición 

C'on la preS'encia del señor doctor Oswaldo Hurtado Larrea, Vice­
presi,dente de la República (quien asumiera la Presi-dencia de la Nación 
dos días más tarde, por fallecimiento del señor. Presidente Constitucio­
nal del Ecuador, Ab. Ja,i!ffie Roldós Agui11e<ra) y de numerosas personali­
dades del mundo .científico ,oficial y cultural, se realizó la apertura de 
la Primera Sala de Exhibición del MEON, en un local dei edificio de mu-
seos de la CCE., el 22 de mayo de 1981. · 

Esta Sala de Exhibi'Ción tendrá el caráctea: de muestJ.'as temáticas 
con fines principalmente educa.cionales, y en esta vez se abre al' público 
con e·l tema general de "ARMADURAS NATURALES", con referencia 
a la estructura geneml del universo y de los elementos geológicos y bio­
lógicos de la tierra, enfatizando J:a i·dea y el principio d'e que todos estos 
elementos se sustentan en arma.zones que les peiT'llliten conformar su ta·· 
maño, su fó'rma, defensa, cTecimi,ento, alimentación y reproducción. 

Es preciso hacer notar que la mllJyoría d:e irabajos, instalaciones. 
muebles y dispositivos de la exposición han sido traJbajados en ros talle­
res propios del Museo y que sé d'is¡pone de una sa•la adjun,ta en la cual ;;e 
están almacenando las muestr.as de especies naJturales que servirán para 
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las próximas exMbiciones temáticas y además se cuenta ya con un mn­

derno y numeroso equ1po de gabinetes metáHcos d'onde se archivarán 
las colecdones científicas dd Museo. 

A continúacioo se describe somerame~te el plan de.la llamada 
EXPO 81 en el orden que puede &er a·dmirado ror los visitantes: 

ESTRUCTURA UNIVERSAL 

Es un juego de pan-eh:s escarvados en madera ·con ·dibujos y leyen­
das muy simples en los que se demuestra la estruCitura del universo des­
de las partículas subatómicas, a·tómicats, moleculares, corpóreas, plane­
tarias, solares y de las galaxias como un todo en el cual el hombre es lCJ 
medida entre lo infini-tamente pequeño y lo infini'tamente grande y en el 
que se entiende que la materia y la em~~gía no se destruyen, sólo .se. 
transforman. 

En otro panel ararecen las dis·tintas fuentes de energía del unive1'­
so, d€sde la escisión atómica hasta la gramdiosa -cXJplosión de las gala. 
xias; o de las fmmas y fuentes de energía utilizadas y creadas por el 
hombre, ia:üciando en el trahajo muscular y cubninando en la pavorosa 
bomba de Mdr-ógeno. 

Por último, se representa como ejemplo el cicl:aje de transformación 
dte energía del agua iniciada elll el ca·lo·r y la luz que irradia el sol hasta 
transformarla en vientos, lluvias, -caí·das ·de agua, fotosíntesis, alimento 
de plantas y animales y varias formas doe trabajo que a la finaJ se disipa 
en calor. 

Se pue'doe adlmirar tambllén una maqueta del movimiento de la tie­
rra, como escenario c1e la vida, al recibir'del sol luz y calor sobre el aire. 
el agua y las rocas. 

LA BASE GEOLOGICA 

Mapas. a relicw del planisfer1o y del Ecuador indican la base físi­
ca que comprende el as1ento y la composición de los elementos quími­
cos asociados en forma de ro·oos y minerales, la mayor pa1rte de los cua­
les crista1iza:n bajo reglas dGterminaodas y que pueden conducir a la ad .. 
miradón de los recursos minerales del país. 
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BIOLOGIA MOLECULAR 

La maqueta que repl"esenta una porción de molécula de ADN (áci­
do des-oxirribonudeico) base fundamental de la vida y que lleva a la 
estructura celular como elemento esencial de los organismos viv1entes. 

LOS FOSILES 

Haciendo una referenci.a a la edad d:e la ti•erra y a las formas de vi­
da v-egetal y animal que vivi1eT()ill en épncas remortas, s·e aprecian pocas 
muestras de troncos de árboles y animales marinos que viv1e.ron en 

nu-estro territorio cuando regiones mcmtañ·osas andinas cstuvi•eron su­
mergidas en el mar. Asimismci'se oibs•e'l'va la olla de arcil1a moldeada por 
un escarabajo coprófago que vivió en el período Plehistóceno en los va­
lles de Iñaquito. 

LAS PLANTAS 

Pocas muestras estructurales de las plantas dan· idea del elevado 
nivel de organizadón· celula•r y orgánica de los vegetales realizado espe­
cialmente en la dura y elásti-ca armazón de celulosa y lignina que osten­
tan en troncos, frutos, cortezas y raíces. 

CELE'NTEREOS 

Son animales pequeños y aJlgo primitivos que viven en numerosas 
colonias sosten~das por alima.s o tr·onrcos ·córneos o cakáreos, se·cretados 
por ellos mismos y que toman la apariencia extea:-na de plantas de her­
mosos colores y caprichosas formas. Entre ellas son apreciados los coTa· 
les, muchas de cuya1s csJ:ecics pr·ovicn:en de las islas Galáragos y qw.~ 

en otras pa·rtes forman los atractivos atolones y arrecifes. 

EQUINODERMOS 

Bellas y simétricas formas adoptan estos animales, de as~~eclo rn· 
dial y estrellado. Muchos, como los erizos son comestibles pero la mn­
yor parte constituyen serios depredadores de otras especies de molu.~-­

cos y crustáceos. 
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MOLUSCOS 

El nombre indica que se trata de animales de cue~po blando, mas 
la mayoría perfeccionó la construeción de una morada de cal, dura y 
deeoraoda en formas llama•d'as concha, o caracol. Una buena variedad de 
los moluscos cuyos cortes de concha se observan como preciosas escul­
turas son dca fuente alimenticia de proteínas y mineralles. 

CRUSTACEO~ 

Pertenecen a este grupo los animales segmentados, de simetría bi­
lateral, cuyo exO'csquelcto de quitirra y carbonatos les asegura notables 
condiciones defensivas. Püder•osas- pin:cas de langostas y cangrejos les 
permiten también alimenta~rS'e y 1-a adaiptación .de sus patas posteriores 
les facilita la locomoción en el medio acuoso. El hom:bre utiliza a estos 
animales como exquisito ;manjar de la gastronomía y su ctrltivo es nota­
Me fuente de recursos. 

DEG\RADACION 

Aparece de pronto un d~orama d'e un paisaje con l'estos inertes de 
árboles y animales mue·rtos, converUd•o en un de'PÓsito de toda clase de 
desperdidos. Antes fue un verde y fértH campo donde ed hombre mató, 
taló, quem'ó y arroja allí la basma, contaminando e'l ·ambi•ente con el hu­
mo de las fábricas y los gases d!e los mo.to11es. Sin embargo, un verde 
cactus pugna por sobrevivir como una esperanza. 

ARTROPODOS 

Al final de la escala evüJutiva de los 1nvertehrados, se exhibe la 
vitrina de los artrópodos (animales con pies articulad'os), el grupo más 
numeros-o en especies y en número de úodo el reino animal. Provistos de 
un esqueleto exte!t'no quitinoso S1e haUan bien protegidos oontra todos 
los rigores ambientales. Sus alas, ma·ravillosas esLructuras vola:ntes les 
concede universaJ~dad 4e adaptación y transporbe. En e[ panel se dan 
ideas gene'I'ales de taxonomía, variación· y estadística. 
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CORDADOS O VERTEBRADOS 

En el escalón más avanzadio de la evolución aparecen l<Js csq uu'k 
de animales de armazón ósea y call'tilaginosa interna rodeada de mú!' 
los, órganos, s·istemas y pid protedora. · 

Hay un ejemplo de un sapo gigante que pertenece al primer gt: 

de los anf1bios. 

PECES 

Ecuador es rico en fauna ictiológica, tanto de agua dulce como 
ma<rina, en la importante cadena faunísti:ca que determina el equilibrio 

ecológico generail. 
iLos peces menos evolucionados, de esqueleto cartilaginoso se prc~ 

sentan en sus compl1cadas estructuras y en las poderosas mandíbulas de 
los tiburones. Los otros pe.ces óseos exhiben la complica-da y extrao·rdi­
naria estructura muy flexib1e de sus esqueletos. Por primeTa vez entro? 
nosotros se dispone de un úco mruter1al útil para la anatomía compaii'aJ-ct 
a base dal tra'bajo hecho por los dermestes vulpi!nUS col,e:ópteros es•pecia­
lizados en devorM' silenciosa y aceleradamente hasta la última partícula 

de la carl1le seca de l•os animales muertos. 

REPTILES 

Representan a: este grupo ani!maJ.es importantes por su género de 
vi!da y anaiomí•a pTote.ctiva:, generalmente de un esqueleto interno y dC' 
otro óse·o-córneo a mane<ra de dura y protectora piel. Son los· cocodrilos, 

lagartijas, serpientes y tortugas. 
La imponente piel y el cráneo de un ejernpla·r gigantesco de coco-

drilo pro'Veniente de Limoncocha, así como la sofisti!ca-da estructura ele 
una tortuga ma.rina verde, cGntrastan con la fina y d'elicada cadena Ü<! 

más de 1.000 huesedllos de una culebra látigo. 

AVES 

.Son ve·rtehr~dos cuya orgarnización anatórni•ca que ha trn:n?;fnr1n;t. 

do las patas d~lante:ras en instrumentos voladáres provistos de liVI!lltW> 
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lumas, nos enseñan en los ejemplares d'el Museo tanto al pesa·do y ro·· 
M~to cóndor andino, emblema de nuestro escudo nacitona[, a la esbel­

/ liviana fragata, como a la miniatura pr.edosa de un coHbrí c'hup,ado;r 
· néctar de las flores. . 

la n · 

de<iMIFEROS 
lo.< 
b Termina la mu~stra evolutiva de los cardados con aJgunas especies 
[e mamíferos entre los cual-es se ven d'os muestras de aquellos que re-

presentan a los extingui-dos gran'c1es re');lti'les o mélllllíferos de eras pasa­
das. Son los xenartros como el oso hormiguero, cJ rper-e-z·oso y el arma­
dillo, este último con doble esqueleto, uno interno c1e arti-culaciones corn­
plkadas y otro exte~rrio fo:rma·do por centena;res de placas óseas. 

Se obse.rva la impres1onante estructura de drentes y colmiUas de 
un jaguaor de la reg~ón amazónica, las poderosas garras del tamandúa gi­
gante o la frágiil y maravillosa contextura de 1os hueseciJlos y de·d>Os del 
murciélago, único mamífero voJadocr. 

En un esquema que ubica al hombre en la cúspi:de evolutiva, obs~r­
vamos que es el volumen y densidad de sus -componentes cerebrales lo 
que dil~rencÚ:t del tihurón y de otros animales inferi·ores. 

ECO LOGIA 

La representación de un e:eo.sis.teina en e[ que -convivtm armonio­
samente plantas, suelos, animaltes y :l!uz solar, pretend!e se~r eiL ejemplo de 
como el hombre detbe cuMa~r, renovar y utilizar sensatamente el medlo 
natural y su propio. ambiente. 

Complementan ·esta ár:ea algunos motlvos referentes a la vivi-enda 
y sociabilidad ·de los anilma[es; a los sistemas estructurales propios pan 
la alimentación, eJ a'taque y la defensa, 1a repruducci.ón y otras man-era~ 
de ~da:ptación y crecimiento. 

GALERitA DE HOMBRES IlLUSTRES DE LAS C]ENJCIAS 
NATURALES 

Con el fin de mantelflier un recuerdo peTmanente y aileccionador de 
todos los más importantes hitos del progreso de las -ciencias de la :natu-
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raleza y po.r consecuencia de quienes 'dedicaron su vida y sus inve/1ll.i~~n­
ciones aJ. progreso humruno s•e exhiben los retratos y brevísimos dalo,<; 
biogi-áf1cos de tres g.flupos de ci'entí.fi.co.s que merecen esta di.9Unci6n. Un 
primeT grupo es el de los sa.bilos muiJid1aies; el segtmdo grupo es eU. de 
los extranJeros que estudia.ron e1 Ecua:dor y el tercero el .de los natura· 
listas ecuatorianos. Todos •eillos· conforman la GalerÍ·éll de investigadores 
q~e en los diferentes campos d:e la Geografía., 1a AshronornÍ<éli, la Geolo­
gía, la Botánica, la Zoolog-ía y la AntTo;pologfa han cimentaJdo las bases 
del inmclllSo mundo d'Cil conocimien•L'o huma~no. 
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ACAROS DEL POLVO DE HABITACIONES 
Y ALERGIA RESPIRATORIA 

CONFERENCIA CIENTIFICA SUSTENTADA POR EL DR. 
FERNANDO LOPEZ LARA EN LA CASA DE LA CULTURA 

ECUATORIANA "BENJAMIN CARRION" 

Qu.]to, ma:yo 1:5 de 1981 

E'l Dr. Fernando López Lare, eil dÍia vieil'nes 8 de may-o d'e Pte. año 
1981, sws·tentó la Conreil'enda sobre "Acm·os del polvo de habitaciones y 
nLergia respiratoria". 
. E1 expositor, pri:mernmen.te, enunció la motivación que lo llevó a 

la: invest'igación y ha:l'lazgo del ácé!Jil'o asmógeno Dermatophagoides, que 
le tocó la satisfacción ihon!l'osa die enconrtrair eill,r.o. de j:unio de 1976. 

En su dise;rtación relac1ona la AoaJrologia COJJ:l v.a.Ti!as ramas cientí­
ficas d:e la Biología, en especial la Medicma Tropi,caJ. y la. Entomología. 
Anota· la gran ubicuidad; skndo pues, un elemento frecuente de la fau­
Illa de los b:osques, prad'eroo, céspe·d, pasto u otras y~:rbas. ·Algunos son 
parásitos y vectores de enfermeda·des die p:1an1as, ffi1ima1es y d:el hom­
bre. Tamb1én ci~toe áca!l'os contaniiruarn los alimeiiTtos alma:cenados, 
siendo los más comunes: áca:ros Sirro, Glyciphagus., Tyro•glyphus. 

Se han publicwdo muy 1:mportamtes resultados de Las investigacio­
nes alergo1ógicas que demuestran que el ácaro Dem1atopha.goides pie­
ron.yssinus o el farinae son los productores de la al•ergia por e[ polvo de 
ha:bitaci0l1/esl. 

La liieT.wtura· :r.eifen-ent'e a las m:enciooacl!as pub~ioac.iJones se pu~~{lo 
div.iJd'ir en dos grados pecr.-í"Gdos:· 

Primer periodo de cie!ll años, des:cte Bogdanow en 18B4 busla )i'AIN 
en 1964, sobre generaHdadles·. 

.1 : ~: 1 
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SegUJlld'o período: Desde 1964 hasta la actua1idard, refir.i'éndose la 
literatura d!e este pq-dodo ·cas·i totalmente .a los ácaros del polvo de ha­
bitaciones y su relación con la alergia. Se atrilbuyen al D. pte.ronyssinus 
y farinas las alecrgi•a respirr'a.torias, así como algunas dermatitis. 

Dijo que esta investigación se ha eefctuado en 311 país·es d'el m un-· 
do, de&de el año 1964, siendo los prJmeros Holanda, Bélgica, Japón, Nor­
te-América• . 

.Además, •dio a corruocer que al efectuar la investiga·ción del mencio­
nado ácaro Deil'matophag.oides, encontró también por primera vez en eJ 
país, el ácaro domésüco Sui,dasia medanensis (en d maní, en nn domi·­
ciilio de uno de sus pac1entes). 

iEl tnrubatjo -científico que sometió •a ·consid'eDadón d'e la selecta y 
numerosa concurrencia fue ilustra·do por diapositivat'l·, en las cuales ex­
pUcó detalladamente 1os proceodimi•eitltos aprendidos en Ca'l'acas y en Co­
lumbus, con Jos doctores Pérez Lozano y Wharion, respectivamente, 
puestos en prác.Uca pélll'a el éxi•to de su invesügación y hallazgo, es de­
cir, cómo hizo la recoleocción del poJvo de 'habitaciones en los domicilios 
de asmát1cos y de muchas personas alérgicas; luego la manera de ais.Iar 
e 1dentifica'l' los áca:ros; también e.x;puso eJ. modo de ooultirvarlos pall'a• pr-e­
parar el aJergeno desensibili7.antJe y ento111ces poder ·curar a tanto pa-­
dente que sufre de a1lergias -de oídos, itl'élll'iz, gargan~a, bronqui•os, prmci­
palmente rinitis, asma. 

El ácall'O •Cuya fotografía aparece eill la reseña, fue relaciona;do con 
el a&ma bronq ui,al por los emilnen tes srubi-os inv·estilgadores de div-ersos 
países, quienes le atribuyerron. un poder antig6n1co. Demos•t,raTon que 
la ant¡:geniddad del po[vo doméstico para los asmáticos es proporcional 
a la concell1'tradón clel número de €Stos áca:ros 'en d polvo de la habita­
ción dond·e vive. Se ha compro1bado que no solamente son las emanacio­
nes proven~entes del cuerpo de ·esos ác-aros vivos lo que sensibillza a los 
pacientes, s~no las heces y l•o.s ácal'os muertos. 

En I'as diapositivas que proye-ctó, s-e aprecia la evoluci·Ón de los pe­
ríodos de desarrollo. La hembra .pom.e a!lrede·dm: de 200 a 300 hu:ev·os que 
pasan -al esta,do de larrva, protoninfa, tri-toninfa y adulio. Cada uno dura 
de 6 a 8 días y presenta· nuevas es•truciJmas tanto i-nbernas como ern su­
perficie·. 
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La larva mtde 150 mueras y el ardulto d!e 400 a 500 mLcras, ~iendo In 
hembra de mayor tarmaño. Están constiituidos poT un :iJdi·osoma o ellrl~l"JHI 

globuloso qu:e p;¡_-esenta un.~a f us·ión cef.aolo--torráx-rubdominaL Están ~~ev<•,Y · 
tidos de Úrna cutícula fina o estria1d!a. En 1'a parte anterior se encuenLt·n 
el aparato bucal o gnathosoma; inmed1atainentJe después ha•y dos ·paüt.~ 
anteriores; y más o mcno:S en la p·all.'te media del idi-osoma están los oüos 
dos patreS rdie paias trasreras. A dkhos· apénd:Lces se ~os denomina Ü\lfSO~ 
y terminan según las espcciiCs ·en pelos, ventosas o grurfio.s. -La respha­
cLón puede S'err traqueaiJ. o cutánc•a. En la ·ca·ra ventral se arprecian las 
aberturats am•ruks y vesügi·os· ,¿.e órganc<s ·genitales·, enr ambos S·exos; los 
machos tirenen 'Ventosas anales que las ut:iliz.an parra e·fectuall' lar cópula. 
La vulva de la hembra tiene la f.mma de una V o d1e una Y invertida; 
está situ<11da en la parrte media de su eje lomgictudilnau, casi al nive[ del 
or1gen de los tarrsos posterio¡res. 

iE:n la porción ventral tcrminrar1, d·e· Iras hembras adulrtas de Derma­
torphagoi'des, se observan caradc·ris-Licas importambes prura sru identifica­
ción, q'Uie están d'e aCJUcl'do con la clave pictórica de F AI'N. 

,En La H .. D. pterony~Ssiinus se apre;cia 'Una estruotura S'exual inter­
na; en forma, die mcd'ia luna o flor y un conrducto que des•emho.ca en po­
sidón tell"minal. íEn la. hembra rud'ullta ·del rD. fariuae, la eslrructura sexual 
interna üenre unra· conforma-ción semejante a un cántaro, luego sigue un 
conducto acodado en fo~rma de L y des·emboca en un orificio exverno en 
posición no terminal. En las hembras de esta especie, tarmbi,én se puede 
obs·ervar, aln~dedor de la reg~ón wnarl replioegues ps'eudoqu±tinosos, que 
no los hay em lrar h. D. pteroii1Jys•sinus. 

íLa des•cr:hp.ción rdie la chaerlotax1a ·del i.dLosoma, gnathos•oma y tar·· 
sos, la deja pall"a otra oporrtu~üdad. 

Manifi.esta que el áca'l"O D., fuente ·del ale.rgeno polvo habitacional, 
actúa ya sea por el áoarro vivo en su totali:dad o sus deyecdones o frag­
mentos a[ mo'l"irse. 

Compa.rand!o extractos d!e áca'l"os con ext. polvo de haibitacimw.-;, 
los extractos de ácárros S()[l 100 veces más poteil11tes que los extrarclo.s dtd 
polvo. E11 arlergeno pll"nducudo por ácaro D. es altamente específko. J.a 
por·ción actiJva del ext. polvo rhahitaóo:Ua1, es en ef>ecto la Jporción d~· PX 1.. 

dé polvo que rr.epres·enta ext. de ácaros contenudo .en el polvo. Se ha dt• · 
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mostrad'o que existe unru cor.r€laoión -entre el núme-ro ocle ácarros y la 
fracción "E" de inmunoglobulina en el polvo doméstico. 

· Detallando: Los. ·ex.t. d'e ácaros a tirtulacio111.es de 0,0001 X lOO y 

fi1trados de cultivos a titulación d'e 0.000001 X lOO son más potentes 
que ext. totaLes poJvo rul 1 X 1<00. Actua~merrbe en 30 paises se detecta 
y tra.ta·la. alergia al polvo, con ext. áca'l"os D. Esperramos abservar en e1 
Ecuadorr la m~a conducta, en provecho de los padentes asmáticos. El 
procedimiento de pruebas con poUvo .total hab. de costa o s·~erra lógica­
mente seTá a'bamJdon:rudio como en otll'os países. 

La reacción a los' ext. de ácarros• eiS más común en: niños y más fr2-
cue111.te en varones que en mujell'citas.. (Sa•rsfi.eh:ll/97'4). 'La· proporción de 
morbilidad para el asma y otras ailieTgi¡:¡s· po<r 1.000, en niños de :L a lo 
años fue 74,3. 

Termina la exposkión pro~edrundo .di·a¡posirtivas de "cristallizadón 
del moco nasaJ.", el cua!l. .es· un sÍlnLoma que en'cuentra en to:dos los pa­
dentes alél'gicos. Este síntoma coincide con la eosinofilia, .Pih doel moco 
nasal y otras ma111.ifestaciones aJlér;gicas. También la concurrencia' obser·­
vó al micros•copio aUgunas placas de ácarros. 

Una vez que fim.alüzó el acto se imsta1ó una. mesa redonda consti­
tuida por los doctorres Luis León; P1utaJrco Naxanjo VaTgas, Celín Astu­
dillo y el Dr. López La·ra. 

Los doctores Naranjo, León y Aistud'i'llo fel1crtruron al doctor Ló­
pez Lara por la exposición .y po'l' haber sido el primero que i111.vestigó y 
encontró el ácaro DeTmatoiphagoJdes' pterronyssinus ·en nuestro país. 

Etl Dr .. Celful Astudillo hace refe:rencia 8.! un trabaJo die David 
Marsh y Norman, quienes dic-en haber encontrado daras evidencias de 
que muchos res1dentes en Bah:imme, Md., snn sens1bles también a otras 
sustruncias que soe 'encueltl.trran €n e[ polvo de· ha'bita.ciones y que no son 
der1vadas del ácaro De'l'matorphago.ides·. Ellos concluyen en que la hi· 
persensibilidad al polvo de ha•bitaciones es altamente compleja y multi­
facética. DifeT~ntes· individuos alérgicameil1!te predispuestos desarrollan 
IgE mediante sensibiHd'wdes de diV'ersos g.raidos o muc-has pmsvbles aJer·­
gias del polvo de habitac-iones. 

íEl Dr. As•tudiHo habla de la dJferendación de las especies de los 
ácaros considerando la forma de los segmentos de los tarsos y s€!taes de 
los mi..">mos. 
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El Dr. Luis León hace un interresante -comentall'io sobl'ü mHrttil'l'~l.u­
ciones pa;tológi'cas producidas rporr los ácru-os en general. CHa e.n Jlri<ttH~r 

lugar, los Ixo.didessó o garrapatas que son Jos ácaros ·de mayo·r l.ittllHiío, 
que transmiten al homblre fiebres recurrentes, rickettsiosis, vh·osis y 
también microbianas. Atacan aJ gamado. 

Luego habla de los GamaS'1des que también producen r1ckcttslo" 
ses benignas:. 

Se extirende un poco más ern lo ~etlati>vo .aJl m-den TrombidifoTmr.', 
una de cuyas especies, Pyemotes verntricosus, es caparz; de prroducir una 
dermatitis aJérgi'ca en el hombre. 

Terminra erl Dr. León, su CO'IIlentarrio en la mesa redonda, sobre el 
Sarrcopties scabie per.tenecienlte· a!l. orden sarcoptifoo:me o Asiigmate y 
que son los productoo:es de la s:arna. 

Ell Dr. Plutau:co Naranjo coo:roboTÓ !Con un elncuem'te comentarlo lo 
dicho por los colegas que le anrtecedi·erim en el 'LIISO die la parlaibra. 

Finalizado el acto, el DT. López muestra en el micros·copio algunas 
placas ·con diverrsos ácaros, pr~dp~mente el Dermatophagoides. 

F. L. L. 

l?.'/ 
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COMENTARIOS BIBLIOGRAFICOS 

:UOS PlRIM®ROS 1'1.0 NlUUVC.IDROS DEL BOLETitN, EN LOS ULTilVLOS 
'DRtEJiN.l'A Y CUA'I1RO AÑOrS 

En J·unio de 1947, se puso en circulación el primer número del BO:UETLN .DE 
IiNr'ORI!IJ.fiACTOiNES CI.ENTI'JJF1DCAS DE LA CASA {[)E LA CULTURlA, bajo la di­
rec::ió:ru del do·ctor Julio A.ráluz, siendo el título de la primera nota editorial ·CO·­
MEANZA!lVLOS•, suscrito ¡por los Miemb:ms de las Secciones Científicas de la Insti·· 
tuJCi&n, cul}'o secretario fue el Licenciado Galo iRené Pérez. El Boletín con.Staba de 
tres secciones: .1) Artículos científicos; 2) Actividades de las secciones y 3) Cróni­
cas. Ouaúro colaboraciones !f.ueron las iniciales: Utn tema de P.rehistoria (Los an­
zuelos de la T.olita) poT el doctor Julio Aráluz; un tema de Quúnica (Identificación 
de los a:zJÚcares de :fu-u tos· silvestt·es); ¡por el doctor Guillermo Flores un tema de 
Etno·logb po;r el señor Aníibal Buitrón, y un tema biológko (lsohemoaglutinaciÓll 
en sangre de inilios eDuatorianos) !)?or el doctor Antonio Santiana. Las actividades 
cbentfficas de las Secciones, en ese mes fueron nutridas y se anota la c()(l1Íerencia · 
del Prof. iE. Aube<rt de ila R.ue: • Viaje a trav-és del Canadá Francés•; Mesa Redon­
da sobre el tema: ·El indio ecuatoriano se encuentra en extinción?•, y otras no me­
nos importantes. 

En forma sencilla y !P'l·ecisa que caracteriz;a a la ciencia y a su cultoT, el doctor 
Aráuz, condujo <por tres décadas la pu'b1icación del Boletín, que en cada nuevo 
número tuvo un notable incremento, hasta CQnstitui.rse en uno de los más brillan· 
tes :voceros d~ la Otencia Ecuatoriana, .oon amplia difusión en el país y en el exte­
(l'ior, habiando coJ.aborado en sus páginas aJ.gunas (Personalidades de magnitud cien­
tÍifica mundial como: Pasteur Válery Radot, Julián Huxley, Edred Comer y una in-­
finidad de .grandes dentífkos que vistaron eJ ¡país, con fines culturales. o envia·ron 
sus cola<boradoneS desde sus ¡pabrias lejanas a mas de la plana mayor de la intelec­
tua1idad ecuaJtorÍ!ana. 

En la ¡pasada década ha tomado el timón del Boletín Científico, o·tro notable 
ecuatoriano de exitosa trayectoria en la ciencia ,como es el doctor Misael Acoota 
Solís ,que .pu;blicó <&lgUThos número&, (del 96 al UO) de g.ran contenido científico y 
de más o menos trescient~ páginas c<tda uno. 

iLa ciencia, en la última época ha tomado un extraordinario desenvolvinlien·· 
to especialmente en los campos de la física, química, biología y sobre todo la cien­
cia del espacio tiene pe:nfiles reaLmente ex·1:l'a<>rdinarios; por lo qrue sru infoo:mación 
debe S€'1' trascendente, ed'icaz, y de exacta perlodiddad. 
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Es intrascendente e insincero proclamar la libertad, hablar de jus­
ticia, d:efender la digni.dad: del hombre, si no aseguramos primero el don 
más preciwdro que ti<ene: su salud corporal, menta~ y espiritual. 

El doctor Celín Astudillo, ha es·cr.iJto .un libro, lo ha hecho con sen­
cillez, con entregamiento y dedicación, con sentimiento, con es·encia de 
Patria, lo ha hecho como prof.es·i:onaJ, como ma-estro responsable, Heno 
de respeto pall'a el hombre en su p;rÍim.igeni<O -dere•cho, el dere,dho a la sa­
lud. Su heirrnosa obra. que es respuesta a su permanente :Lnquietud de 
médico, maestro y hombre d~ bi<en, se llama "Aspeotos de Medicina An­
ilina y TropicaQ del Ecuadoir". 

A lo larg{) de toda su obra y en lo que se reladona con los esque­
mas de la "Historia NáturaJ eLe la Enfermedad", ei autor reaJiza un im­
portante análisis de las ·mte~relacio;nes recíprooas elt1:tre memo., agente y 
hués;;ed, ep la producción de enfermedades. · 

Estudia d medio, ta:nto en su vertiente física como social. "La vida 
del hombre -expresa el autor-, es-tá íntimamente ligada al medio fís.j­
co que lo rodea. No S'O'~amente en la e~fl:uctura materrial, la morfologb 
corporal, el componente químico de todos los órganos huma1r1os, los que 

· reciben la acción del medio am:hilente, sino también en gran proporción, 
la esfera intelectiva". El medto ambilente fí.si·co, el ·aire, la t1e~ra, el agua, 
las cQIIl!diciones dimáHcas•, modificald<as pw el hombre, pued€n consti­
tuirse en factores generad~mes de enfermedad. El armbiell1lte soci•aJ, las 
condiicones de trabajo, vi>v'ienda ,etc., del hambr.e, especialmente de•l que 
pertenece a los sectoo:e~ marginados d'e campos y ciudades, determinan 
varriadas pa:tolo.gía físic·a y psíquica. Así, según ~1 auLo!l' -"iLas· vivien­
das que no SO/ll suf1ci•entes para ·dar .a<lbe!l'gue a una gran coil1'ce:ntra.ción 
humana, piroducen hadnamrento y 1Jromiscu~d.ad con el resultado Lógi­
co de conductas paloMgicas. Y así Larr:nbién especialmente en el hacina­
miento, hay mayores probabillidades de las enfc.rmedades infe·cciosas". 

En la prospectiva de la "His<toria Natural de la Enfermedad", el 
estudio dlel agente consthtuye la pafl'te medular de la abra. En forma no­
Léllble, utilizando adecuadamente el análisis, la síntesis, la sistematiza­
ción, la generalieadón y la abstracción, el Doctor Celín Astudillo, des­
cribe la acción de 1os "agentes animados" que más fre.cuentemerite de­
termilnan trastornos ¡:atológicos, por conta:cto, penetración y agresión. 
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Se profund~za iguw1mente en la acción de los a.gcnrlcs Jlll'l'lllil l.nll'loll 

y micro-orgánicos; tratando s•iempre .d'e referirse a lo que <H~lll't'P !'.11 ni 
medio nacional, tanto en la región .tropical como en la anclfun. 

El huésped, el hombTe e:n este caso, en el contexlio de los )H~dndwt 
prepatogé.nicos de la evolución de la enfermcdard merece especial eon­
sideración a lo largo de tordo texto.. Se estudia a su estard-o nulrid•o•tta.l, 
la slbuación de sus defensas fTente a los a(gentes agresivos, su capaci­
drélld de resistenci:a, sensibilirdwd y recuperación. 

Investigando lotS asuntos en esta forma, ·oon un claro matiz epid<~­
miológico en el tratamúei111to de problemas, el autor nos entrega en su 
Hbro "Aspectos de Medicina Andina y Tropical", un tr.aibajo de singu­
lar imp01rtancia para el conocimi€nto de nue-stra paJto~orgía. 

El Doctor Astudillo s·aJbe que la histmira la hacen los hombres que 
consignalll el fruto de sus esfuerzos, de su cono·cimiento, de sus expe­
riencias; éJ sa;be muy Men que las palwbras se esfuman y pas.aJn; lo qu~~ 
se escribe, es permanente, y !pOr lo mismo entrega su aporte generoso 
y de servido incalculable, como testi'Inülllio v.iviente de vú.d:a generosa 
que quielfe dar ·algo permanente para hoy y pa!ra mañana; para noso­
tros y pa!ra todos . 

.AS!í, con amplio oonteniidlo c~entífirco, con profundo cono.cimient0 
de la realidard que :nos rodea, el señor Dnctorr .AJs,tudillo entrega su tes­
timonio ·Cle verdwd; entlfega. su libro para el ml.illdo de la cultura que es 
el mun·do rde Ja histolfia. Esta obra ·consi·dero yo, se ma111terrdrá ·firrn\1, 
inalterable y ver.az, a pesar del tiempo y a ·peswr de las vcJei•dades de la 
críüca, a veces .im.justa., que C()n U'll!a dosis de egoísmo y de env1dia, in· 
terpreta a su é\ll1Jtojo, las cuaHdadíes po.s1tivas de los hombres. 

Par-a mí especialmente, es U!l1 Hrbro que ruporta y que merece nucs·· 
tro aplauso; es presencia irnquieta que mueve al re·conocimknto. Eslt~ 

trabajo, estoy seguro., mere·ceiT'á la acogida de profesmes, cstudianks, y 

de quienes conocen y d'cs·ean con·üce'l' estos problemars, signrifi.ca un V<'l' .. 

cta:dero ap<J<rte a la Mediaill1ra e.cuato.ri'ana. 

Así, con esipíritu de justicia, léll cnmpre!Ildi:ó el H. Consejo UJJriWt'· 
sitario, cuan•do concedió el Primer premio "Universidad CenL?·a~" a /.11 

obra "Aspecto's de Medicina Andina y Tropical del Ecuadm·n de s-n nnl.ot· 
el señor doctor Celín Astudillo Espinosa. 
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METODOS DE EXPERIMENT ACION CIENTIFICA. Por el Dr. Luis 
Romo Saltos. Es un libro que ha tenido amplia a.cogida en el ámbilo 
científico hispanoamericano y europeo, "par su profundo es•tud'i·o de los 
fundamentos· de la metO'do1o.gía chentífica, de los elementos de la Mate~ 
m.áHca esta-d'ística y los métodos •cuantitativos para plan•eall' y analizar 
e)(,perimcntos". En el Ecuador, que se haUa en el mom·ento presente en 
el afán de encausamie(l]ito de la· investigación c1cntífica, tiene en la .impo1·~ 
tante obra mencionadla un valioso aporte. Según expresa el Autotr: "para 
fadli•tatr el estudio de la obra, considerando los .difeTentes antecedentes 
a:cadémi·cos de los invest1ga;dores, ha p:rescindLdo de es•tricto rigorismo el! 
la pres·cntación ·de varios ló¡:iicos matcmáti!cos y ha a:r:·o'!'tado ejemplos 

· de apHcación, representativos de los diversos camr-os de la investigadón 
científic-a", cons.Utuyei111d'o una -garaa1tia f•élll'a la mejor comprensión de lo 
exp'UEsto. !La obra está constituída pm diecio~ho ca;A,tulos que cubren 
los fundamentos lógie-os y filosóficos de la Cirt::ncia. 

"La CX'IJ·eriment.ación realizada de acue<rdo a los preceptos cientí;i~ 
cos que se explican en esta obra, hace de la investiga:..ión una a.ctividad 
OTdemuüa y efici·ente". 

El Autor es el Dr. Lurls Romo Saltos, Ph. D., Profesor titula'l' de 
Química, Físka, Te:rmodlinámvca y Go.Joideofísica de la Universidad Cen~ 
tral del E'cuaJd:Or. La últi..rna 'edición ·deJ Libl'o fue public-ada en la Ed'ito~ 
r1al Univereita;ri·a, ·consta de 5.000 ejem'Plares de 525 páginas cada uno 
Ntfesira gratitud por el envío de tan valiosa obra. C. A. E. 

La obra "MEDICINA Y ES!'f'RUCTURA SOCliO-·ECONIOMICA", th•l 

Dr. Eduardo Estrella. El a1utor es un conocido investigador d•e la m::·dici. .. 

na ectta,Loriana, que ya en 1977 alcanzó notoriedad, al obtener e,] Pn~mi<J 
"Tobar" por su libro "Medic-ina Aborigen". En este nuevo lrnhajo, c•'l 

·doctor Estrella estud'ia la r·elación entre estructura social y medic:iiiH, 11 

través de un P'rofundo an.ális~s de la evolución históric-a, de la l'tu'lllll·c·lt',¡¡ 

social ecuaim:iam.a. Señalh que por encima d:e su im,r:regnncióu a!'t'I·Uvn .1 
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su enclaustramiento científi'co-técnico, la. medicina es parte de la socie­
dad, de la focma como ésta organiza sus actividades productivas. En con­
secuencia, los conceptos de salud y enfermedad, no son únicos ni univer­
sales, ya que va·ría:n de un mo,delo productivo. a otro; de igual malllera, 
la práctica médica, debe adecuar sus funciones, a lo que >estatuyen los 
elementos determinantes de la ·totalidad soci,al. 

Bajo este marco teórico -dice la prcsentadón de la obra- el au­
to~r estudia la evolucioo de la medicina nadonal, desde la sociedad pri­
mitiva, hasta los mo-mentos actua'les. Se ano,ta ·como hecho i·mportante, 
que en el presente, la práctica médica ecuato·riana, 1ejos de ·su objetivo 
consciente, dar salud, esüvr del lado de la vida·, cumple f.unciones dife­
rentes. Así, participa fundamentalmente facilitando el proceso de repro­
ducción económica a través de la. protección de la fuerza de trabajo, la 
transformación ·de la atención méédica: en mer·cancía· y la comerciali~a­
eión de medicamentos y tecnología:. 

Asimismo, la medicina colél!bora activamente en e~ proceso de le­
gitirmadó:n del Oll'den social impetrante, ya que la atendón médica es uti­
lizada para recrear los valoces del Estado, tranquilidaJd y n1.€•diaiizar los 
confli-ctos sociales. 

Ellíbro plantea algunas alternativas teóricas y metodológi'cas, para 
que la práctica médica nacional, se ·encamine d'e· verdad a prot·2ger y 
mantener 'la salud del hombre ecuatoriano. El premio otorgado a esta 
obra, es el reconocimiento a la permanente labor de estudio e investiga­
ción, que viene realizarndo desde hace algunos años, el doctor Edum:do 
Estrella ,profesor de la Facultad· de Medicina. 

ANOMALIAS OOiNGEINITAS.- El Dr. Leondo Co-rdero Jar.ami­
llo de la Facultad de Medicina de Cuenca, Departamento de Patología, 
nos hace llegar su importante libro sobre las anomalías de desarr.ollo, 
síndromes de maliormacio:nes y ·metabolopa.tías congénitas, que se en­
cuentra con alguna fr.ecuencia en niños :recí:én nacidos en 1a Mat~l'ni:dad 
d·el Hospital Docente "San Vi•c€rute d€ Paúl", de Cuenca:. 

Los a1)aratos o sistemas más comprometi'dos fueron el Aparato Di­
gestivo con M casos, Aparato Circulatorio 10 -casos.- Aparato !'espira­
tono 6 casos.- A¡parato Urogenital- 5 casos.- Sistema NCTvioso 3 ca­
sos.- Forma exterior 2 casos (Pie varo, Atcsia del Oído). 
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Anti:guame'fllte, estas anomalías de niños, l1annados monsi:I'H.ou, uli<~. 

·maban la atención, tomándose caen señales de castigo o como l!H:.I'I<diCI~I 

de la naJturaleza o conse.cuencia de pecados de bestiaHdad. Pm·o dc,o,¡.pu(·:l 
del estudio de las malformacio1nes congénitas, pélls•ó al campo de lu .1 N. 
VESTIGACTON CIENTIF>ICA".- El doctor CQil"de·ro J a.ramiUo pmm n'­
vista en su lif1yro a la etiología de estas malformaciones, entre los qué! j¡¡ .. 

di·ca: fadnres· ambientales, factorr~s biológicos generales, las inf.eccion•.\1 
microbiológkas y parasitarias, entre las que considera a la TOXOPLAS .. 
MOSJS como causa de muchas al-teracrones congé"llitas, por ejemplo: rc­
tao:do menta1, calciHcacioiJ.'lJes· cerebrales, microftalmía, corioiTetinitis, 
etc.; además. los agentes físicos, horrmonas, drogas ,etc., El dodo·r Leon­
cio Corrdero es un notable científi.co ecuat01rÍJa:no, que ha publicado un 
sinnúmero de Libros de su especialidad, entre los que c.abc citarS·2 'Il.l­
lVLORES, que cons~dera .algunos importantes caphülos ·orvco•lógicos. Y<:1 

. tendoremos opmtun1dad de dar a conocer su 'nota.ble bibliografía. C. A. K 

®L CASTILLO DE IiNGAPIR:CA.- El señor J. HeTibcrto Rojas 
C., Í'ncurs·iona exitosamente en el oampo ·de la Prehisto-ria y en esta ve7 
ha. escri:to un libro con magníficas gráficas de la Fo•rtaleza, Templo •> 

Adoratorio del conoc~do en el campo de la Arqueología, como Casiího 
de In.gapiTca. Conforme a la tradición, en su .alrededor se lilbra~on gran­
des ba·tallas.. El escrito'l' Rojas hace una d:es.cri!pdón atinada de la estruc­
tura·, forma y arquitectura de la magnífica reliquia cañari y destinán.­
do-la a los visitantes exir.anje!I'os lo acomr:aña de ll.11a secc1ón bilingüe: 
Español-Inglés, traducida po;r >el nicaragüense José Pa•lma.- Es unn 
edieión elegante, impresa en JDdit. Amaz.ona\S de Cu'2nca• . .,- El mismo A u. 
tO'l', ha ten~do a bien enviarnos su airo- S'1mpático libro "El CoJbrí", que 
obliga nuestra gratitud. 

C.A. E. 

El doctor Arturo Ar:rnijos Aya•la., notable intcl.eotual l•ojano ha es­
crito el ESBOZO BJJOGRAFICO.J del doctor Isi1dTo Ayora, eostu::HáncloJr, 
desde diferentes puntos de vista del insigne Médico, científico e innnva.­
dCEr, como el ambiente social y político, en que vivió Ayo>ra, la influenein 
hogareña y juv·entud, la formación del cientí.fi.co desde su cs:.o:·aridad <~u 
las Escuela de Lq, Salle, el Colegio Berna!I'do Valdivieso de Laja y ~ll!-i <'X· 
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tudios blrillantes de la Facultad de Ciencias Médicas d·e la Unive,rsidad 
CentTal del Ecuador, en donde ft.mdó la "CorpQir.aciión de EJ:o,tudios de· 
Medicíma", en la que ocupa'l1do su d·irección, dio a co.nocer sus dotes de 
científico y publicista. Luego viajó a Berlín y Dresden a perfecdonar sus 
estudios; fina·lmente nos da a conocer la aduación del .cl;octor Ayora co­
mo Pnesi!dente de la Repúblka, en. donde dejó una obra imperecede-ra. 
El 2.uto.r doc.ior Armi'jos AyaLa·, consig-na e.n su li'brito datos veil'd&dera­
m~nte importantes acerca de·l Ilu·s,tre lVfandatario, .d&tos que también 
ha pU'blicadio en l:a Revista MIEDI:ODIA, de'l Núcleo Provit11cial de Laja 
de la Casa de l.a Cultura Ecuatoriana. Consübuye un magnífico aporte 
al conocimiento de los g•ranc1es• hombres de la patria. 

C.A. E. 

El Re.otor de'l Colegio Manuela Cañizwres, Dr. Raúl López Díaz ha 
dado a la pubHcidad un ilrnpo'l"t&nte Libr-o, ti'tulado QUITOLOGIA, en el 
que consi,gna datos vali!osos dcsd'e la P•rchistoria hasta fines de la Colo­
ni!a. Po.r srus páginas desfi'1aii1 ilnsignes histoúadm\2S .que han e•.s,tudiado a 
la Ilustre Capita,J del .Ecuador, como Fede'l'Í'co González Suárez, Juan de 
Velas•co, Alfredo Pa'l'eja Di'czc.a.nseüo, Pedro Cieza de .Leún, Arutonio de 
Herrera y Tordcsillas, TQil'iJbio de Orüguera, Regina1dlo de iLiza'l.'raga, 
Antonio Vásquez de Es1pinosa, Gaspar de Ca:rv.ajal, W. B. Sltevenso111, ' 

Publ:ioa en forma preferente la Leyend:a de Quitumbe y la Golon­
drina, la Fundación d·e la villa: de "sant hm1eis·co del Quito"; la Cédula 
Real por la que se da el título d-e Ciud1ad a La villa de San Francisco de 
Quito como tambrén el Título de Muy Noble y Muy iLeal; la descrip­
ción d·e "CDmo era Quito cuando se dccbró libre". 

La elegante obra está ihhs'tra-da .con las· famosa!S plumillas del atil­
dado rurtist1a quiteño don Nicnloás Delgado, entre las que se destaca las 
figuras de: la Compañía de Jesús, la C:apil1a dd Hospita.l San Juan de 
Dios, el Convento de San Agustín, el Ar·co de Santo Domingo, El Olaus­
tro de la Mer.ced, el pÓ'rtilco del Antiguo Cole.gio San Gabri'el, el Santua­
rio de Guápulo, el Pu~nte ·del Río Macháng·ara, Et Bdén, La Sala Capi­
tular de Sa·D; Agustín, la Oruz de Santo Domingo. Es un valios'O Libro el 
publkado por el dis.filrlgUJi·do educ,:a'dor, do.ctor Ra:ú:llLópez, al que lo feli­
citamos y a-gradecemos por su bo'tl!da.doso envío. . 

C.A. E. 
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GUIA DEL ARCH\IVO NACIONAL DE I-IlJS'J10H.li\, 
ción A!'oluvo de la Casa de la Culrt:urra Ecua.tori•ana, ('cuyo l>k<·<·tnr• <·tr , 1 

L~c. Aliiredo Costales Samanoi'ego y Jefe de A~chivo la Sl~ñ·or·n < :n•t·ln 
Vasco de Thoodcrro; colaborr.ad'ore.s técni'cos: Ma.ría Teresa- La·r·l'<~ll, ;¡•:d¡~nr 

Erazo y Ma·rgar1ta Tufiño), acaba de pub1ica'l:' este va.Uos·í::;·imo lihi'O, 
luego de un [léllciicnte y larrgo proceso de dasi:ficación ·de sus "fondo,<;" o 
documento&, guardados por si'glos, en el más absoluto olvid'o casi üJdo:J 

ellos; con lo que el puehlo ecuatJCJ.riano ·coa:rocerá mej•or su verdadera hi,s .. 
toria "hoy tan fragmen1.a.ria. y par:cialmen1.e esc.r1ta". 

En su .contC'Iüdo se puede apreci·ar los Breves apuntes Histórh:os 
de loo A•rchivos Coloniales Quiteños·; ya en 1.9t7'4 aparedó la prime.l'a 
gu~a del Ar·<.:hivo Nacional de His•toria elahorrad'o por el Drr. Juan FrcHc 
Granizo que "tiene el ~nrd'is-owtible mérrHo de haber iJd'entHicado la pirocc­
denci'a de ·oasi todos los• "fO'lldos." que por c•ntO!I'lces· re¡posaiban e:ri la Ga­
sa de la Cultura", entre ellos a modo de ejempl-o están los documento~; 
que queda'l'on Luego del terremoto de 1791'7 de Riorbamha, tan mermados 
en su volumen y que en el incendio rp-ostecrior según d'eda don Pepro Li­
zarzaburu, "s·e habían quemado los ,dbcumentos ·desde la creación de este 
l ugail' (Riobamba) "; siin emha'l'go al.gunos e~ementos se han !recogido pa­
ra la res'titudón en pacierute ·búsque·da ,entre tiDa serie de do<.:ume:nios 
secundarios: protocolos, esc.ri'turas-, d'escri¡pciones ,y numer-adones, jui­
cios crimmales, tierras i'nldLgcnas, e!bc., por eso la colec-ción y archivo de 
ellos es de gran ayuda pall.'a el conocimiento nistórico·. 

Un Cwpítu~'O iruJpo'l'tante es el atinente a los Arrchivos -en la Epoca 
RepubHcana, que nos iJustTa de las diferentes destinacione'S que tuvo tan 
importante entidad: do~utn-ental, especialmcrute la entrega que realizó el 
año 1.9o13, el ard:üveTo del Poder Legislativo, don Manuel Antonio Y é · 
pez ,a la señora Zoila Ugarte d'e La•ndív·a·r, quien dnicia lns· trabajos pHL''I 
la integración del mentadto Archivo en la Bilblioteca Nacional. IDl libr•l 
que este año de 1981, acaba de publicar la Casa de la Cultura, tiene llll<l 

magnífica clasifitcación y unta con<venj.ente numffi'ación de libros, legajos, 
tomos, folios, en dHell'entes época.s, por años, po1r Provincias, por Jnstitu .. 
ciones, etc., tod'O que da gran im.pnrlanc~a a la Obra. 

c. A. g, 

( :1'/ 
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CENTRO NACIONAL DE DOCUMENTOS 

CIENTIFICOS ECUATORIANOS DE LA CCE. 

Las lwbare's del C'en1tro N~acional de Dooume'l11tos Cicnt.í'fi'cos E-cua­
torianos: se iniciaron eJ mes de Eme<ro ode 1S72, ha•jo los ausrpi·cios de la 
Secció,n de rCiendas Bio:Lógi•oas y Natur.ah~s de la C'. C'. E. 

F>ue oreado con el propósito de "Thtimularr y apoywr la imrestiga­
ción ·ci:entí.fi.ca y la prepall'adón técnica", y ·Converti.rse en el depositario 
de la produocioán cienrúíf1ca nadonal, es decir parte de su ,PATRJMOiNIO 
CULTURAL, pwra lo cual se :rcalk.wn las laho:res de C'ata•logación, Clasi­
ficación, ~ichaje, Investigadón y ela~bo.ración del Catálogo Científi-co~ 
Analítieo-'Eouatoriano. 

La documerutadón que se ha lo.grado prrocesall' se halla en forma de 
artícuLos, separartas ~1b:ros, moo·ografías, folletos, etc., tanto d'e aUlLares 
nacionales ·como de extranjecros que esor1bieron soibre el Elcua•wor. Hasta 
el momento _sohrep.gsan los 9.000 dO'cumen1Jos. 

Adelf.t1ás se ha logrado caJt1alogait' la Biibli-Oitcca ln•doameTicana, con 
un total de 6.000 documell1!1Jos y !la Biblíote·oa pr.ivadél! de don Jacinto Ji­
j.ón y Caamaño. 

El Centro también cuenta con una Galffi'ía de IR!e-tra.tos de C'ientífi­
cos Ecuatorianos ilustres, y son 23• el número de científi·cos que co·nfor­
mwn esta Gale-rí;a, y a1demás exis·Le una Galell'ía de Científicos Extranje­
ros IJUSJtres que estudiarü'll! el JDouador, la miLS'llla que confoxman 18 cien-­
Hficos· extr.wnje.r.os en las dúfe.r·entes ciencias. 

·G. E. 

- Quito, 10 de Junio de 1:981.. 
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OBRAIS PVB[.,IC:AD!A.S POR LA EDI'I10RIAL DE C'GI•: . .Ji:N 111111 

Villag6mez JoTge,-'- Introdudón a la Filosofía del Der>Ccho 
Espinosa AureHo.- Olmedo en la Historia y las Letras 
Naranjo P1utalf·CO.- I~n~drce· d'e la FloTa y el clima de'l Ecuador 
Andrade Luis.- Ha-cia la ve!l"dadeii'a Historia de Ataihua1pa 
AguilaT Jaime.- Las grandes bataUas del Lilbertador 
Ortíz Fernando.- Y Finalmente al Principro 
Dávila César.- RelaJtos ,Jmperfectos' NO 33 tColección, Básica de Esvrl-

tores · 
Suescum FTancisco.- Ganttos· del Med'ilodiía 
Montesinos Ja·iime.- Cuentos E1 Color d{Ol Oristal 
Ponce Federico.- El E!l"os del Vie'l1'to 
Villacís Rodrigo.- Aba,lorios.. 'N9 34 Colección: Bási1ca de \Escri:t:orcs 

Ecuatohanos 
Pareja> D. Alfredo.- "Ensayo de tEnsayos" .. Coleccion Bás,icw N9 36 (Ar­

tículos de Revi~Stas) 
Pareja D. Alfredo.- "Ensayo de iErusayos .. Cole·cdón Básica !N.<? 37 (Art. 

de "El Comer.cio") 
.&doum Jorge.- Teatro .. N9 35. Colección Básica de Es'criiores 
Pérez Aquiles.- El Mioma Cuarykerr (Folleto) 

CARTILLAS DE DIVULGACTON: 

Barriga Leonardo.- Temas de Historia (26-27) 
BampedTo Francisco.- Los serusnres remotos en el E'cuador (28) 
Uzcátegui EmHio.- Elo'Y A1faro (29) 
VaTios.- La Cordillera del Góndor, el Río Genepa (30) 
Uzcátegui Emilio.- La prime,ra y última de nuestras Constiituciones 

~) ' 

Revffita d'e · la Academia Elcuatori!ana d€ Educación NI? 2· 
Revista Cine Ojo N9 2:21 

SOCIEDAD ECUATOrRIANA DE CLENCTAS !EXACTAS Y 
NATURALES' 

Fund.wda en. a!bril de 1979' es•tá íniegl'ad'a por profesores Univc¡· .. 
si;tarí:os e Investigadores en Matemátilcas, Física, Quími·ca, Biología y 
Ciencias afi!ries, en el Ecua·do'l' y promueve el -desanoHo cic:n,tífico y enl .. 
tural, mediante cunferencias, mesas redondas, paneles, que tienen po1· 

:1 :m 
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objeto· divulgar los conocimientos· den'tífi.cos y puTIItualizarr la manera 
de integrarlos como medio para el progreso nacional; establece relacio­
nes científicas ·wn organilSmos similaa-es extranjeros, y· publicará l·os Tra­
bajos C'ientíncos de sus Miembros y la Revista de la Sociedad, que di­
vulgará i!deas, y doctrinas cieThtífica·s'. El Domicilio Provisiona•l es la Es­
cuela de C'irendas ·de la Universidad Cenbral y su Presidente es el no­
table cienrt:írfico d'ooto·r Luis A. Romo S., ·conocido en los ámbitos na-cio­
nales y del exterior espedalmente en Tel!'modinámica y Coloideofís1ca, 
pero sobre todo se iha dedicado ·a promocionaT eTIItre los ecuatorianos la 
afición a la Investi'gación científic-a y con tal objetivo ha escrito, en los 
últimos años, dos obras de incalculable valor como son: "Métodos de 
ExpL>rimel11tación Científica" y "Hombre Ciencia y Sociedad•', con pun­
tualizaciones de la fillosofía de la ciencia y de su metod·ología, de urgen­
te requerimiento na·cional. 

r1NVESTIGAJCIOLN1ES PARAS1TOLOGICAS.- En el Laboratorio 
d:e Parasitología del Centro de .Salud N<? 1, se ha rea.Jizado un detenido 
estudio rdel "Complejo HistoHrt~co" ·comprobando la alta prevalencia de 
La Entamoeba har-tmani, (en concordancia con las 'investigaciones que 
realiza la "F'undación Souza Marques de Río de J aneiro"), cuyos resul­
tados se darrán a conocer a los iDocenrtes de Paratisolog'Ía de las Universi­
dades ecuatorianas y a los interesados en la investigación Biomédica, en 
la "Semana de Parasitología", que tendrá lugar el mes de Julio, en la 
:¡ue será larnzada la Qui!n!ta (!.di:ci6n del lihro P ARASITOLOG1A HU­
MANA. 

.CRONICA 

NUEVO PIRESEDENfrE DIE LA RJE.PUBLLCA.- Por disposición 
Consrtitucional, asumió la Prcsidenc'ia de la República dcrl Ecuador, el 
:;eñor doctor Oswaldo HmtaJd•o, luego del trágico fiaHecimiento del ante­
rior Señor P.residentt·e, Abogad·o Jaime Rolrdós, el 24 de Mayo del pre­
:;ente año. El nr. HLITtado cuando Vice-Presidente, fue inspirador del 
Consejo Naciona1 d'e Ciencia y Tecnolo.gía (CONACYT) y P'Or sus ante­
~edentes de Polüico Científico, la tinV'estigadón C'ie111ií.fica Ecuatoriana, 
tiene funda~da eS'per.anza de su colaboración y valioso auspicio. Nunca 
::amo hoy ha tenitdo para el Ecuador la Investigación. Científica las ca· 
~acte•r.ísticas d:e ImpTescindible, y su p1"áctica es 1·eque1"imiento nacional. 
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C!ENTROS DE INVESfl'l!GA:C'DON CIENTIFTOA. TJai: J./\ 'lJNJ ... 
VERSLDAD CENT.RA.L.- La Uni'versidad Central del Ecundo1·, LHHI·· 

bién da prior1dadl a la Inv•esii:gadón científica, como lo prueba la JundH­
ción de varios Centros AcaJdémicos y .de Coord!inadón d:ocen~te, los cun .. 
les en forma silenciosa•, pasando por alto los avatares políticos-esLudin.n­
iiles, realizan una importante a.ctividad, no siemp<re conocida y aquilata­
da por la Comunidad Ecuwtoriana. Los Centros Académicos indicrudos 
son los siguientes: Biología, Cómpu'to, Compo&í.cilón Gaste.Jlana, Ed'llcá­
ción Física, Matemáticas, Idioma.s, Qu'ímiaa, Pr01blemas diel Mundo Con­
temporráneo; ProbJ.emas Socio-Económicos del ·Ec•uad'or y Latinoamérica, 
Metodología de la Tnrves•ti•gac·i•Ón Gi.entífíca y ·el último en fundarse es el 
de PaTasLtologiía. Las rPublloaciones (o sea su C'omwrücadón CientÍfica), 
son ahundantes y tienen una es•tructurwción téci11i.ca, por lo que han me­
recido la "apr.eciación" ·de Cen!tros semejantes cid exteTior y del país. 
También algU!DJaiS Facul'ta·dcs han crca•do Divisiones C!ientífkas y a modo 
de ejemplo citamos la "Divísi·Ón de Ci·encias de la Facultad: ·de Medici­
na" y el "Taller de Investigadón Soci·al, Diseño y Comunicación (TIS­
DYC)", de la Facultad de ATquirteotura. 

MU:S!EOS iDE iLA CAJS!A. DE LA CULTURIA.- En la adrnünistra­
ción aclual se han inaugurado algunos Museos de gran importancia ar­
tística, bajo la direec'iÓIIl del experto ST. Vicente Mena. El 22 de Mayo 
p. p., S€ inaugu·ró el Museo rEcuatoúano .de Ciencias Naturales, ha1o la 
direccilón d'e•l Ing. Miguel Mo;reno .Es,pinosa, ya que "la Casa de la Cul­
tma, en su afán de fomentar las ad1vid'ades científicas ha destinado un 
amplio local para tal objerf:o, en el que tam:bién se realizarán exposicio­
nes, Conferencias•, Sinlposiums· y otros actos cultmales". El acto de 
inaugwaóón .contó con la presenda de;l Doctor OswaJ.d'o Hurtado, ac­
tual Presj/dente Gonst.iftucional de la República. 

lNFORMACION DE ACTII.VI·DADES DE LA SALA DE EXHIBICION 

La· Primera Sala de Exh1bidón del Mus·eo Ecuatoriano de Ci(~ltdm; 
Naturales, está desaa-lfollando una e.fcctiva labor ciei11tíHco-ouHural y d(• 
difusión en lo que respécta a las Ciencias de la Naturaleza. 

¡,¡¡ 
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Desde el mes •de abril se han llevado a cabo reuniones, conferen­
cias, paneles, ruedas de prensa y airas activid'ad·es cult•urales propicia­
d~s por instituciones que tienen que ver cO'll 1a naturaleza y que han he­
cho de la Sala de Exhibkión el sitio seguro de reunión; asJ tenemos la 
estrecha cooperación con la Socieda<d EcuatQil'Iana "F-rancisco Campos'' 
de Amigos de la Naturaleza y con la Fundación Natura para sus progra­
mas habituales. 

Qoono resumen, se enumeTam: las prmcipalcs actividades: _ 

ABRIL 3 

7:30 ¡p.m. OONFERIEiNCIA 
iL<ll Energía Solar en el Ecuador 
Jing. Jorge Lussio. 

ABRIL 23 

6:00 pm. COíNFlEREN.CIA lNF .AmiL 
iEl lVLrmdo de los lnsectos 
Srta. Sonia Sandoval 

MAYO 7 

7:30 l,Mll!. iPANIEL 
iEl TcsoTo de los Llan1ganates 
Dr. Tjitte de VTioo, Dr. Gonzalo Dávila y &r. Carlos Matheus Campos. 

MAYO 22 

11:30 p.m. SOLEMNE llNtAUGUiRACliOíN DE iúA SALA DE EXHIBICION. 

JUNIO 3 

9:00 a.m. MESA REDONDA 
Seminario de· Periodistas ¡para el anáU.sis de la Ecología y el Medio 

.Ambiente. 

12:00 m. iRElUNLOíN 
JV.f.iemhl'OS de la .Asociación Ecuatoriana de Museos 
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JUNIO 4 

10:30 am. RUEDA DE PRENSA 
Asociación de .Es.tucliam.tes. de CiC'llcias BioJ.ógkas de la UniVCJ\'ddn•l 
CatóLica 

JUNIO 4 

7:30p.m. OON.F'ERIENCM. 
Problemas ecológicos m<Í!s dramáticos en el EcuadOT 
Dr. Fernando Ortiz Oxespo .. 

Numerosas delegaciones de escuelas y colegios han visitado la ex· 
posición y el número de visrtantes demuestr-a el interés que ha desperta­
do la exhibic1ón. 

Los es1tud'iantes del curso d~ Zoología y del Seminario de Ecología 
de la· Reproducción en AV'eS del Deparr•tamento de Biología de la U ni·· 
ve:rsidad Católica han 'l.'e.cibido sus cla:ses en la Sala de Exhibición. 

El Deprur.tameruto de Educaciión y Exh1biciones ·del Musco se en·· 
cuentra desarrollando planes y programas para que la funóón de esta 
Sala se maximice en ·cuanto le P'ermita su local .en el o:ruevo ediíicio de 
museos de la CCE. 

La consecución de una s•ólid:a ip.fmestruotura en ciencias naturales 
en nuestro paÍJs, representando en el afán .de investigaciÓ!ll Científica, de 
inventario, manejo, difu.sión y ·Conservación ·de los ·recmsos naturales es 
la meta que se prropone realizaT elllVIu.seo. 

SEMANAS C1ENTIFICAS EN LA CAS:A DE LA CULTURA.­
En el Aula Benjamín Canión, se harn realizado numerosas reuniones 
científicas, como la Semana de Endocrinología, la de EntomologíélJ y Pa .. 
rasitologí·a y otras no menos importantes. La l·nstitución presta iocla 
facilidad ·para rrea.JizaT todo certamen Científico. 

TamMén 1a Casa de· la Cultura, ha dado especial atención a la Ra­
diodifusión, a la publicación de Li!bros, Boletines y Revi:s,tas C'ientíficn~; 
y se halla en la etapa de ins.talaeión la BIBLIOTECA NtA;C:IONA.iL, eon 
toda la tecnología requedda, la que constará con libros imprescind'ihl«•li 
y básicos con respe·cto a la crea-ción del Centro! Nacional de Informn· 
ción en Ciencias y Tecnología. 
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MESA REDONDA EN EL AUDITORIUM DEL MUSEO DE 
CIENCIAS NATURALES DE LA CCE. 

El19 d~ julio .de 19181, se llev·Ó a caJho una importante Mesa redon­
da sobre la comunicación -científica, en que el dO'ctor Fernando Ortiz 
Orcspo y otros cuatro notables ·científicos expusieron va.Jiosos concep·· 
tos sobre el es~ado de las publicaiCioneiS culturales en el Ecuad!or, dan-· 
Jo estaldístkas de las mismas en d'iJercntcs regiones y tJiempos, ponicn'­
do cs,pedal énfasis en los lihros, revistas y periódkos científicos nacio­
na1es. 

Esta ·Mesa !t"edondar se Hcvó a cabo •con el auspicio de la Sociedad 
Ecua:to:riana' de Ciencias Exactas y Naturales. 

MESA REDONDA SOBRE CIENCIA Y SOCIEDAD 

El jueves 23 de j'uiro de 1'981, el Directorio rde la SO'cicdad Ecua­
toiriana de Ciencias Exactas y Natumles, organizó una Mesa re·donda 
sobre "Ciencia y Sociedad", con la participación de los señores: Dr. 
Guillermo Bossano, Presidente del A te neo Ecuatoriano, Ledo'. Gon­
zalo Abad, Dkeoto;r de la FIL.ACS:O, el Dr. Ge·l'ín A..stU'dillo, MLembro 
Titularr •de la SEC!EN y P.rofeso:r de la: Frucult<xd de Medicina de la Uni­
versidad C'entral, el Dr. Melio Sáenz de S;ECEN; presidida por el Dr. 
Luis Rormo Saltos. En este ado ·académico se abord8Jl'OII1: importantes as­
pectos d:e la C'ierndétl y sus proyecciones en la sociedad ecuatoriana; 
luego ,de lo cual se ·dedarró foro arbierto en el que intervinieron nU!IDe­
rosos catcrdrát:icos de todas las Unliversidadcs· y Escuelas Politécnicas 
pi"eS•crutes,. 

CICLO DE CONFERENCIAS 

Sobre difusioón del Método Cierntífico para la Jnvestigación en 
Ciencias Natura1les y Humanas, llevó a ·cabo lar Facultad de Ingenie­
ría QuímLcar de la Es,cuela 1Po1i~écnrica Nacional, auspici-ado por el Con­
sejo Nacional de Ciencia y Te·cnología ('CONACYT), un c'ido de con­
fer<>nc'iaJS del 3· a1l 7 de agoJSto de 11981, €TI d que pairticiparon: 

El Consejo iNaciornal de Desal'rollo: Soc. Nicanor Jácome. 
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Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología: Ee(}, Au·f~td IVlul.ovt•llt• ,v 
Dr. Guillermo Ramírez. 

Escuela Politécnica Nacional: Ing. Oswaldo Proaño e Jug, l!.lt·u¡· .. 
do Muñoz. 

Universidad Central: Dr. Luis Romo S. Dr. Celín Asluclillo, ]¡¡g, 
Eduardo Sánchez e Ing, Jo<rge Medina. 

Pontificia Universidad Católica•: Dr. Rica.rdo Gómez. 
Instituto Nacional de Energía: Dr. Carlos Quevedo. 
Siendo el objetivo, la exposición y análisis del significado y límitt'S 

de los métodos y técnicas de investigación y el de contribui.T a la ini .. 
ciación en el trabajo científico ordenado y -crítico. 

Su Temario comprende los siguiootes aspectos: Funci·Ón de lu 
Ciencia y Tecnología en el desa'l'rollo del :Ecuadorr. 2.- El conodmien­
to y sus fuentes. 3.- Aprovechamiento de la Información científica. 4.- · 
Metodología de la Investigación cientíHca. 5.- Metodología de la In­
vestigación tecnológica. 6.- Presentación de la Inv~stigadón científica 
y 7.- Organización y administración de las actividades científicas y 
tecnológicé!JS. 

Para este Cido de Conferencias· de alto n;ivel se ha seleccionado 
paTa local €'1 Hemiciclo Politécnico; y la síntesis de ponencias y discu­
siones se publicarán en un Libro de Memorias. 
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